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Resumen: En este artículo ofrecemos un acercamiento a la historia de todas las Cáritas 
andaluzas, exceptuada la de Sevilla, que la han realizado los responsables de la misma. Es 
la primera vez que se hace una aproximación a la historia de las mismas de una manera 
global. En primer lugar, analizamos las cinco Cáritas de la Andalucía Oriental: Alme-
ría, Granada, Guadix-Baza, Jaén y Málaga. En un segundo momento, las de cuatro de 
Andalucía Occidental: Asidonia-Jerez, Cádiz-Ceuta, Córdoba y Huelva. La metodología 
empleada en cada una de las Cáritas Diocesanas andaluzas ha sido la misma: antecedentes 
históricos, decretos de erección, evolución histórica, memorias concretas, sobre todo para 
estos últimos años.

Palabras clave: Cáritas, Iglesia, diócesis, parroquia, andaluza, decreto de erección, me-
morias, delegado episcopal, director.

Abstract: We offer in this paper an approach to the history of all the Andalusian Diocesan 
Charity services, with the exception of the Seville case which has been analysed by their 
own managers. It is the very first time that such an historical approach is made globally. 
First, we will analyse the fist diocesan charity services from the Eastern Andalucía:Alm-
ería, Granada, Guadix-Baza, Jaén y Málaga. In a second place, the fourth ones from West-
ern Andalucia are studied: Asidonia-Jerez, Cádiz-Ceuta, Córdoba y Huelva. Methods 
applied have been the same: historical antecedents, creation decrees, historic evolution, 
and specific informs especially in the current years.

Keywords: Charity, Church, Diocese, Parish, Andalucia, creation decree, informs, Bish-
op representative, Manager.
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1. Introducción

Las XIIª Jornadas de Historia de la Iglesia Andaluza, organizadas por la Cátedra 
“Beato Marcelo Spínola”, se celebraron del 14 al 16 de enero de 2019 en el Centro de 
Estudios Teológicos de Sevilla, bajo el título Cáritas en Andalucía. La primera, Cáritas 
Española: acción y testimonio de la Iglesia en favor de los más pobres y desfavorecidos, estuvo a 
cargo del doctor José Sánchez Jiménez, profesor emérito de la Universidad Complutense. 
La segunda, Una primera aproximación a la historia de Cáritas Diocesana de Sevilla, fue pro-
nunciada dos miembros de la diocesana: Pedro Ruiz Morcillo, secretario general de Cáritas 
Diocesana de Sevilla y licenciado en historia, y Joaquín Cano Umbría, técnico de Cáritas 
Diocesana de Sevilla del departamento de Comunicación y licenciado en historia del Arte. 
La última, Las Cáritas Diocesanas de Andalucía. Aproximación a su historia, estuvo a cargo 
del doctor Manuel Martín Riego, profesor de historia de la Iglesia en el Centro de Estudios 
Teológicos de Sevilla y director de la Cátedra “Beato Marcelo Spínola” y de su Anuario.

En este extenso trabajo nos acercamos a la historia de las Cáritas Diocesanas de 
Andalucía, excluida la de Sevilla, objeto del segundo artículo del Dossier de este volumen 
XII del Anuario. Por tanto, ofrecemos una aproximación histórica de nueve diocesanas. 
Cinco de la Andalucía Oriental: Almería, Granada, Guadix-Baza, Jaén y Málaga. Y cuatro 
de la Occidental: Asidonia-Jerez, Cádiz-Ceuta, Córdoba y Huelva. Con el estudio de estas 
nueve Cáritas y con el de la de Sevilla pretendemos ofrecer a los estudiosos, a la sociedad en 
general y, sobre todo, a sus voluntarios, una visión general de la historia de esta institución 
social y caritativa al servicio de los pobres y más desfavorecidos de las diez diócesis andaluzas.

En este concreto, Las Cáritas Diocesanas de Andalucía. Aproximación a su historia, pre-
tendemos analizar su recorrido histórico, desde su erección y creación hasta el día de hoy. En 
muchas de ellas más de sesenta años de historia. Mucho tiempo en el que se ha producido 
una evolución de Cáritas desde lo asistencial a lo social. Es decir, del pez a la caña. Una evo-
lución tan sustancial en todas las Cáritas Diocesanas andaluzas ofrece grandes dificultades 
a la hora de acercarnos a su historia, ya que resulta imposible investigar en sus propios ar-
chivos, más de uno sin organizar y con pérdida de documentación por los traslados de sus 
respectivas sedes. Hemos intentado suplir estas carencias con contactos con sus directores 
y técnicos y con la páginas web propias de esta institución eclesial. Por otra parte, hemos 
tenido la suerte de contar con varias publicaciones que, de alguna manera, ofrecen aproxi-
maciones históricas, casi siempre con motivo de aniversarios. Entre ellas las de Granada1, 
Cádiz-Ceuta2 y Córdoba3. Ni que decir tiene que nos han sido de gran utilidad. En gran 
parte, nos hemos encontrado con sus propias historias, pero no hasta el día de hoy. Para 
las Cáritas Diocesanas de Almería, Guadix-Baza, Jaén y Málaga, Asidonia-Jerez y Huelva 
hemos contado con los responsables de los archivos diocesanos y con los de las Cáritas 

1 Cáritas Diocesana de Granada, Cáritas Diocesana de Granada 1962-2002, Granada 2002.

2 Romero González, J. Del pez a la caña. Acción social y compromiso cristiano en Cádiz. 50 años de Cáritas Diocesana de 
Cádiz(1955-2005), Cádiz 2005.

3 Cáritas Diocesana de Córdoba, Cincuenta latidos de caridad. Una aproximación a la vida de Cáritas en la Diócesis de 
Córdoba, Córdoba 2015.
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Diocesanas. Tal es el caso de las amigas archiveras de Cádiz-Ceuta y Huelva y del archivero 
de Córdoba. Y siempre hemos contado con la inestimable y nunca apreciada ayuda de los 
directores, secretarios generales y personal técnico. A todos ellos desde estas páginas nuestra 
más profunda gratitud. Como telón de fondo nos ha sido de gran utilidad el libro de José 
Sánchez Jiménez, profesor emérito de la Universidad Complutense4 para analizar los pasos y 
evolución de las Cáritas Diocesanas andaluzas en el contexto histórico de Cáritas Española5.

La metodología empleada en cada una de las Cáritas Diocesanas ha sido la misma: 
antecedentes históricos de las mismas, decreto de erección, biografías de los obispos que las 
crean, historia, memorias concretas, sobre todo para estos últimos años. En algunas Cáritas, 
como las de Granada y Córdoba, ofrecemos la relación de sus delegados episcopales y direc-
tores desde su creación hasta el día de hoy.

2. Las Cáritas Diocesanas de Andalucía Oriental

2.1. Almería

De facto: 1949

Canónicamente: 10 de abril de 1964

Obispo: Alfonso Ródenas García

2.1.1. Antecedentes y erección de Cáritas en Almería

Transcripción de la primer acta de Cáritas Diocesana de Almería, enton-
ces Secretariado de Caridad. Libro 1, folio 1 (Se encuentra custodiado en el archivo 
diocesano)6.

4 Sánchez Jiménez, J. Cáritas Española 1942-1997. Acción social y compromiso cristiano, Madrid, 1998, pp. 15-381. El 
libro ha sido editado por Cáritas Española con una presentación del cardenal Juan José Omella Omella, arzobispo de 
Barcelona, entonces obispo auxiliar de Zaragoza y delegado para Cáritas en la Comisión Episcopal de Pastoral Social. 
El estudio del profesor Sánchez Jiménez consta de seis capítulos desde 1942 al año 2000. El primero, En la inmediata 
posguerra: necesidad, escasez y hambre. Los motivos y las respuestas a una inquietud sufriente (1942-1947. El segundo, 
El río se abre a la mar… Hacia la búsqueda de la Caridad organizada (1947-1957) . El tercer capítulo, Prevenir, mejor 
que curar: la vocación social de Cáritas (1957-1968) . El cuarto, En sintonía con el Concilio: Optar y luchar por la justi-
cia. Conocimiento, juicio y compromiso cristianos ((1968-1982). El quinto, Ocho millones de pobres: las consecuencias y 
resultados de una de una acción efectiva (1982-1995) y el sexto, Un proyecto para el futuro: más allá del 2000. El libro 
contiene seis anexos (pp. 287-356), figurando entre ellos, Las prioridades estratégicas para Cáritas en la perspectiva del 
año 2000 (1995). El libro finaliza con una Cronología desde 1941 hasta 1997, fecha en la que se celebra la LII Asamblea 
General de Cáritas Española, en conmemoración de su cincuenta aniversario. El lema, 50 Aniversario de Cáritas Española: 
Acción de gracias, fraternidad, compromiso. El libro refleja la evolución de la Iglesia, sobre todo a raíz del Vaticano II, 
y la realidad socio política de la sociedad española. Estudio que nos ha servido de gran utilidad para la aproximación 
histórica de las Cáritas andaluzas, ya que Cáritas Española ha marcado el camino y el ritmo de todas las diocesanas.

5 En el primer artículo del Dossier de este volumen XII del Anuario de Historia de la Iglesia Andaluza encontramos un artí-
culo de profesor Sánchez Jiménez, titulado Cáritas Española: acción y testimonio de Iglesia en favor de los más desfavorecidos.

6 Debemos estos datos a la amabilidad y generosidad de Pedro Aybar Cabrera, secretario general y administrador de 
Cáritas Diocesana de Almería desde 2015. Nacido en Dolar (Granada), ejerció como maestro. Cursó estudios teoló-
gicos con los franciscanos de Granada.
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(Folio 1) En la ciudad de Almería a las diecinueve horas del día doce de febrero de mil 
novecientos cuarenta y nueve, reunidos en el salón del palacio episcopal los que al margen se ex-
presan7, bajo la presidencia de honor del Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo y la de orden de D. José 
Salazar Salvador, Presidente de la Junta Diocesana de Acción Católica, una vez rezada el Ave 
María, dio comienzo la sesión.

El Sr. Salazar, hizo uso de la palabra para ofrecer a nuestro amadísimo Prelado el 
Secretariado Diocesano de Caridad que quedaba constituido en la primera Junta. Con breves 
frases expuso la necesidad de crear este Organismo Diocesano, representado por todas las asocia-
ciones religiosas de Almería que de alguna manera ejercen la caridad, y que según su opinión 
eran las siguientes: Las cuatro ramas de acción católica, Conferencias de San Vicente de Paúl de 
Caballeros y Señoras, Caballeros del Pilar, Luises, Patronato de la Tienda Asilo, Auxiliadoras de 
enfermos Pobres y la reciente asociación de Obra de Amor a Cristo Rey.

Manifestó que desde hace tiempo estaba en estudio la creación de este secretariado, ya que 
con la ayuda de Dios y la de todos los católicos de Almería ha de reportar grandes beneficios para 
los necesitados. Nombró a continuación, exponiéndolo a la consideración del Excmo. Sr. Obispo, 
para Director a D. José Gil Martínez y para Secretario a D. Manuel Ros Castillo, haciendo…

(folio 1 Vtº) … resaltar los datos de dichos Sres. para el mejor desenvolvimiento de la obra.
El Sr. Gil Martínez, agradeció la distinción de que había sido objeto, manifestando con 

breves palabras, que no obstante sus muchas ocupaciones, se esforzaría por cumplir con el mayor 
entusiasmo, solicitando el concurso de todos los vocales.

Finalmente, el Excmo. Sr. Obispo manifestó su satisfacción por haber sido designados dichos 
Sres. para tales cargos, proponiendo al mismo tiempo como colectora a Dª Carmen Rodríguez,  
Vda. de Oliveros, representante de la Obra de Amor a Cristo Rey, ya que cuenta dicha asociación 
con más de setenta suscripciones en el corto tiempo que lleva de existencia. Puso a disposición del 
Secretariado la cantidad de diez mil pesetas.

Dijo a continuación, que este organismo tiene que estar íntimamente relacionado con los gru-
pos o Juntas Parroquiales, ya que todos los beneficios han de recibirlos por medio de sus parroquias 
respectivas, para lo cual deberán confeccionar un fichero aquellas parroquias que aún no lo tengan, 
pudiendo hacer tres distinciones o clases, según las necesidades y número de familiares de cada pobre.

Referente a los medios para obtener ingresos, tales como suscripciones, tanto por ciento de las 
colectas de todas las asociaciones, etc., manifestó que más adelante se darían normas concretas.

Exhortándonos a que trabaje cada…
(folio 2) …uno en el puesto que se le designe para la mayor Gloria de Dios y provecho de 

nuestros hermanos necesitados, una rezada el Ave María, se dio por terminada la sesión de lo que 
como secretario certifico.

Tenemos un interesante documento sobre Cáritas desde 1948, con Alfonso Ródenas, 
a partir de Acción Católica. En 1953 el secretariado creado pasa a denominarse Cáritas 
Diocesana, con domicilio en C/ Trajano, 9. Consiliario Andrés Pérez Molina, director 
Lorenzo Gallardo Gallardo y secretario Juan Cuadrado Cánovas. La comisión perma-
nente la preside Diego Alarcón Moya (presidente de los hombres de Acción Católica). Se 

7 Los asistentes expresados al margen son: Dr. Pérez Molina, D. Miguel Sánchez, D. José Salazar, D. José Gil, D. Jesús 
Muñoz, D. Diego Alarcón, D. Rafael Romero, Srtª Matilde Fernández, Juan Bueno, José Puerta, José Bueno, Dª 
Carmen Rodríguez, Srtª Piedad Ramírez, Srtª María Páez, Dª Dolores García, D. Carlos Vaultrín, D. Rafael Zara-
goza, D. Manuel Ros.
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crea un dispensario médico, junto a convento de las Puras en 1954. En 1955 se acepta 
el Plan de Ayuda Americana (ASA). Se centra en la Chanca en 1958: dispensario y guar-
dería. Y tres centros de distribución de ASA: Chanca, Pescadería y Barrio Alto. En 1959 
se amplía a Quemadero y Chocillas. Más de 70 parroquias de la diócesis distribuyen 
productos de Cáritas. En mayo de 1959 se compra el edifi cio de la calle Alcalde Muñoz. 
Con todos estos antecedentes el 10 de abril de 1964 se creó canónicamente Cáritas 
Diocesana de Almería, según podemos ver en el siguiente decreto de Alfonso Ródenas 
García8, obispo de Almería.

8 Nació en Bullas, provincia de Murcia y obispado de Cartagena, el 27 de enero de 1895. Pertenecía a una familia muy 
humilde. Realizó sus estudios en el seminario de San Fulgencio de Murcia como becario y fámulo. En 1919 marcha 
a Roma como alumno del Colegio Español de San José, obteniendo el grado de licenciado en sagradas escrituras en 
el Pontifi cio Instituto Bíblico –el primer sacerdote español licenciado en esta materia– y el de doctor en teología por 
la Universidad Gregoriana de Roma. Ordenado de presbítero en 1921 en Roma. Su primer cargo fue como coadju-
tor de la parroquia de San Lorenzo de Murcia, la vez que profesor de latín en el seminario. Canónigo lectoral de la 
catedral de Murcia, obtiene la licenciatura de fi losofía y letras en la Universidad de Murcia, en la que ejerce como 
profesor de metafísica y latín. El 24 de abril de 1947 es elegido obispo de Almería. Prelado muy preocupado por la 
acción social. Falleció en Almería el 7 de noviembre de 1965.
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2.1.2. Obispos, delegados episcopales y directores de Cáritas (1964-2018)

2.1.2.1. Obispos

Alfonso Ródenas García (obispo Almería de 1947 a 1965)

Ángel Suquía Goicoechea (obispo de julio de 1966 a 28 noviembre de 1969)

Manuel Casares Hervás (obispo de mayo 1970 a 1988)

José Méndez Asensio (administrador apostólico de la diócesis en 1989)

Rosendo Álvarez Gastón (obispo de junio de 1989 a abril de 2002)

Adolfo González Montes (obispo de 7 julio 2002-hasta el día de hoy)

2.1.2.2. Delegados episcopales

1969- Sale Andrés Pérez Molina

Entra Antonio Franco Navarro, que continúa en 1973 y es re-nombrado en 1975 
(BO de la diócesis)

Jesús Gutiérrez López (1989)

Juan Manuel Díaz Sánchez (10 mayo 1990)

Padre Fray David Sánchez Romero (1991)

Bartolomé Marín Fernández (7 junio 1991)

Francisco Navarrete

Juan Torrecillas Cano

Manuel A. Menchón Domínguez

Juan Antonio Plaza Oña

2.1.2.3. Directores

1959- Firma de Álvarez en el libro de contabilidad para la ASA y el Secretariado de 
Caridad

1960 y 1961- Firma el libro de contabilidad el marqués de la Ensenada

1968- Miguel Castillo Álvarez (firma como subdirector)

1969- (1-XII) sale el subdirector anterior y entra como director José Aguilera Navarro

1973 hay relevo pero no se sabe en qué sentido

1975- Antonio Franco López (sacerdote)

1979- María del Mar López Ronco (sigue en 1973 y 82)
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1983- José Juan Soria Frotes (sigue en 1984) María Luisa Anes subdirectora y José 
Muñoz como administrador

1986- Caridad Martínez Romero, subdirector Ginés Pérez García

1987- Isabel Sáez Molina (sigue en 1989 y marzo 1991), subdirector Joaquín 
Márquez Ibáñez

1991- María Luisa Castillo Chamorro (en 1995, presidenta de Cárita regional Andalucía 
a propuesta de los obispos de las provincias de Sevilla y Granada) (en 1998, vicese-
cretaria técnica de la Asamblea de pastoral social (nombrada por los mismos obispos)

1994- Id. Renovada por 3 años más

1997- Id. Renovada por un año más (sigue en febrero 99)

1999- María del Mar López Andrés (Junio 99)

2010- Andrés Asensio Martínez

2015- José Luis Aguilar Gallart9

2.1.3. El Archivo de Cáritas de Almería

Según los datos facilitados por la dirección de Cáritas Diocesana de Almería, se 
conserva en su archivo toda la documentación generada por dicha institución desde 
1979 hasta el día de hoy con sus respectivas memorias anuales. Entre estos papeles po-
demos enumerar la documentación sobre los siguientes asuntos: actas; solicitudes de 
ayuda de párrocos y Cáritas parroquiales; reuniones con Cáritas Española y la regio-
nal; campañas de captación de socios; formación de voluntariado; entrevistas de pren-
sa para determinadas campañas; nombramientos de delegados episcopales y directores 
de Cáritas Diocesana de Almería; acciones contra el paro; inauguraciones de centros y 
de Cáritas parroquiales; relaciones con el obispo; informes de la asamblea de Cáritas 
Diocesana; planificaciones de los cursos; memorias y actividades por meses; proyec-
tos; vales de alimentos; exposiciones y venta de artesanía; relevo de cargos; visitas de 
Cáritas regional; doctrina social de la Iglesia; consejos extraordinarios; operación kilo; 
reparto de la asignación tributaria; hojas de caridad; cursos de formación; escuela de 
formación social de Cáritas de Almería; asambleas por arciprestazgos; informes sobre 
condiciones de vida de la población pobre de la provincia de Almería; correspon-
dencia con varias Cáritas Diocesanas y de España; entrevistas; donativos; ruedas de 
prensa; convenios; recortes de prensa; relaciones con las hermandades y cofradías de 

9 Nacido en Almería el 25 de junio de de 1946. Profesó en la Congregación de los Misioneros Combonianos. Licen-
ciado en derecho por la Universidad de Granada. Es también licenciado en ciencias del trabajo y graduado social. 
Ha ejercido el derecho y trabajó como profesor de enseñanzas medias en el Instituto Almeraya (Granada), del que 
fue su director. Casado y con dos hijos. Miembro de las Cáritas parroquiales de las localidades en las que ha residido. 
Ministro extraordinario de la palabra y de la eucaristía en las parroquias de Lubrín y Uleila con sus tres pedanías. 
Director de Cáritas Diocesana de Almería desde noviembre de 2015.
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la diócesis; proyectos a realizar en América latina, sobre todo en Nicaragua; memorias 
por proyectos, etc.

Hay que mencionar la documentación relacionada con los transeúntes y extranjeros 
entre 1985 y 1992. Como fundamental para la reflexión sobre este aspecto resaltamos la 
siguiente: papeles de Cáritas Española sobre la inmigración; plan de reinserción de tran-
seúntes; programas de trabajo; cartas del obispo a Cáritas parroquiales y sacerdotes sobre 
la atención a los transeúntes; cuadernillo sobre los inmigrantes en España; programas de 
transeúntes; estudios sobre transeúntes en Andalucía (1985-1986), etc. Y por último, 
para los primeros años de Cáritas se conserva la documentación relacionada con las actas 
de la Tómbola de la Caridad entre 1958 y 1965.

2.1.4. Cáritas de Almería hoy10

Las intervenciones se realizan a través de las Cáritas parroquiales de María Madre 
de la Iglesia de La Puebla de Vícar, San José de Las Norias de El Ejido y San Juan 
Bautista de Roquetas de Mar. Hemos reorientado nuestro trabajo según las necesida-
des variables que la realidad nos exige. Se han detectado tres cortijos “patera” de hom-
bres marroquíes recién llegados a España y en situación de especial vulnerabilidad en 
los sectores 3 y 4 del diseminado del municipio de Vícar. Hemos presenciado al menos 
6 oleadas de primera llegada durante el año, procedentes la mayoría de las personas de 
la región de Larache en Marruecos. Atender esta urgencia ha hecho que descendiera el 
número de madres atendidas con respecto a los años anteriores, ya que hemos elegido 
únicamente aquellas que tenían hijos menores de 2 años, para poder proporcionar 
leche infantil y productos de higiene infantil a bebés, especialmente vulnerables por 
las condiciones del asentamiento. Las familias que han sido postergadas en la ayuda 
humanitaria siguen viviendo en asentamiento, no han mejorado sino que su situación 
es de vulnerabilidad crónica. La respuesta a esta realidad no puede ser de ayuda hu-
manitaria únicamente sino que es necesario poder fortalecer el trabajo de formación 
para la integración, la preparación de algunas de estas madres como mediadoras en sus 
comunidades y la capacitación en habilidades sociales y de convivencia pacífica de las 
participantes.

2.1.4.1. Cáritas parroquiales11

En la diócesis de Almería existen más de 90 parroquias con equipos/grupos de 
Cáritas, con diferentes niveles de constitución y funcionamiento. Ello supone otras tan-
tas comunidades católicas que viven con entusiasmo y compromiso su servicio a los más 

10 <http://www.caritasalmeria.es>.

11 Echarren Ysturiz, R. La Cáritas Parroquial, Madrid, 1966, pp. 7-141. Este libro de Ramón Echarren sobre la Cáritas 
parroquial sigue siendo de gran utilidad para cristianos y, sobre todo, para los voluntarios de Cáritas. Nos recuerda 
que Cáritas parroquial es el instrumento de la comunidad parroquial cristiana . Es el órgano del que se vale la Iglesia 
para realizar esa puesta en común de bienes que ella misma realiza.
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vulnerables de su territorio. Así, una Cáritas parroquial se convierte en un “espacio de 
Esperanza”, en germen de un mundo nuevo donde todos nos sintamos iguales en dere-
chos y dignidad. Dichas Cáritas parroquiales desarrollan diferentes proyectos, entre los 
que destaca el de la acogida y acompañamiento a las personas y familias del territorio 
que pasan más necesidad.

Además, según las posibilidades de cada parroquia y equipo de Cáritas, ponen en 
marcha otras actividades con el objetivo de promocionar, empoderar o mejorar los co-
lectivos en riesgo de exclusión: niños, desempleados, jóvenes, mayores, enfermos… Al 
servicio de las Cáritas parroquiales están los servicios generales de Cáritas Diocesana, 
apoyándolas en aquello que puedan requerir para realizar sus tareas y proyectos.

2.1.4.2. Inmigración

Inmigración a menudo es sinónimo de exclusión. Al menos esa es una realidad 
cotidiana en nuestra provincia, donde de todos es bien sabido las condiciones de vida, 
sociales y laborales a las que se ven sometidos muchos de estos hermanos y hermanas 
nuestras que, simplemente persiguiendo su derecho a una vida digna, llegaron a nuestra 
tierra. En Cáritas también tenemos a este colectivo como uno de los prioritarios, ya que 
sólo promoviendo una actitud positiva y acogedora hacia ella estaremos dando pasos 
cualitativos hacia ese “otro mundo posible” por el que trabajamos. Además del trabajo 
intenso de acogida y acompañamiento que se realiza desde nuestras Cáritas parroquiales 
(especialmente las del Campo de Níjar y El Ejido), Cáritas Diocesana de Almería tiene 
dos proyectos dirigidos específicamente a este colectivo.

Por un lado tenemos un proyecto de atención a personas migrantes desde nuestra 
sede central (C/ Alcalde Muñoz 10). Este proyecto tiene dos vertientes fundamentales:

– Acogida de estas personas desde la cercanía y la comprensión atendiendo a sus 
necesidades más básicas

– Formación para una mejor integración en nuestra sociedad a través de diferentes 
talleres, de modo particular los relacionados con el aprendizaje del español

Por otro, desde hace más de un año, se está desarrollando un proyecto de interven-
ción en asentamientos con población migrante desde algunas parroquias del poniente. 
Dicho proyecto está financiado a través de Cáritas Española y pretende organizar la 
atención de emergencia para las personas que viven en esas condiciones, así como iniciar 
procesos de formación, promoción e integración. Ni que decir tiene que es una realidad 
dura y sangrante que cuestiona directamente a nuestra conciencia y nos hace recordar la 
necesidad de seguir trabajando intensamente en pos de un mundo más fraterno y más 
justo, donde nadie tenga que vivir en condiciones infrahumanas y lejos del cumplimien-
to de muchos de sus derechos básicos.



100

Anuario de Historia de la Iglesia Andaluza. Volumen XII

2.1.4.3. Sin hogar

Las personas en situación de Sin Hogar son uno de los colectivos preferentes para 
Cáritas Diocesana de Almería, en su afán por elegir siempre a los “últimos y no aten-
didos” de nuestra sociedad. Qué duda cabe que estas personas están entre ellos. Desde 
Cáritas Diocesana se intenta responder a sus necesidades de acogida, escucha, acompa-
ñamiento… así como a otras más materiales como aseo, ropa, alimentación. También 
se les propone itinerarios formativos que faciliten su integración. Así mismo [de modo 
particular en el contexto de la Campaña de Personas Sin Hogar de noviembre] se trabaja 
para defender sus derechos como ciudadanos y como seres humanos iguales en dignidad.

2.1.4.4. Programas de mujeres

En pleno siglo XXI la mujer sigue padeciendo la discriminación, la desigualdad y la 
privación de las mismas oportunidades que los hombres. Algo que choca radicalmente 
con la realidad que demuestra que, sobre las mujeres, recae la mayor parte del peso de las 
familias, los trabajos más duros, los itinerarios de desarrollo… Por eso Cáritas Diocesana 
de Almería habilita diferentes recursos de acompañamiento, orientación y formación 
para mujeres en riesgo de exclusión desde el convencimiento de que aportar por la mujer 
es apostar por el futuro de nuestra sociedad. En esa línea son variados los cursos que se 
imparten en diferentes Cáritas parroquiales y en Cáritas Diocesana para mujeres: habi-
lidades sociales, cocina, costura, alfabetización, informática, etc.

2.1.4.5. Atención primaria a las familias

La situación por la que muchas familias atraviesan es realmente dramática. Por eso 
Cáritas Diocesana de Almería redobla sus esfuerzos para atender lo más adecuadamen-
te a tantas que ven minadas sus posibilidades de subsistir y llevar una vida digna. Uno 
de lo programas destinados a ello es el relacionado con la FAOG (Fundación Amancio 
Ortega), una donación finalista a Cáritas Española de la que a Cáritas Almería corres-
pondieron 200.880 € hasta diciembre de 2015. Con ella se pretende cubrir necesida-
des básicas de personas y familias que estén en situación de pobreza, vulnerabilidad y 
exclusión y sufran de forma severa los efectos de la crisis. Concretamente en Almería se 
destina a la atención primaria en los siguientes conceptos:

– Alimentación y vestido

– Salud

– Suministros (agua, electricidad, pequeñas reparaciones…)

– Material escolar

2.1.4.6. Programa de empleo: acercar un sueño anhelado

Trabajar para muchas personas es hoy el sueño más anhelado. Cáritas Diocesana 
de Almería es consciente de esta realidad y, por ello –además de los itinerarios 
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pre-laborales– desde el año 2013 puso en funcionamiento un Proyecto de Empleo. 
Este proyecto está volcado en las Cáritas parroquiales y tiene como meta el mejorar la 
empleabilidad de las personas en situación de desempleo que acompañamos. Para ello 
cuenta con un equipo de técnicos y voluntarios que, poco a poco, están organizando 
diferentes itinerarios en este ámbito. Asímismo, aún está en sus fases iniciales la creación 
de un Centro de Empleo que albergará diversos recursos para estos itinerarios laborales. 
A día de hoy las principales líneas de trabajo en este proyecto son:

– Orientación laboral

– Formación pre-laboral

– Formación para el Empleo (dando los primeros pasos)

2.1.4.7. Comercio justo: comprar para cambiar cosas

Cáritas Diocesana de Almería pertenece a la Red interdiocesana de Comercio Justo 
de Cáritas Española. Detrás de todo el movimiento a favor del comercio justo late el de-
seo de transformar las relaciones desiguales y las diferencias de oportunidades que rigen 
todo el sistema mundial de intercambio de bienes y servicios, de los cuales la compra de 
determinados productos sólo es una parte de la cadena.

A través de un grupo de voluntarios convencidos y entusiasmados, Cáritas propo-
ne actividades de información y sensibilización acerca de los sistemas de producción, 
distribución y consumo alentando a toda la ciudadanía a ser más consciente de las im-
plicaciones de la compra. Dichas acciones las realiza en comunidades cristianas, centros 
educativos y en la misma calle a propósito de eventos como el Día Internacional del 
Comercio Justo, que se celebra cada segundo sábado del mes de mayo. También tene-
mos un local en la calle Maldonado Entrena, 15 que, poco a poco, va habilitándose 
para recibir grupos y personas interesadas en saber más y colaborar en este ámbito tan 
importante para la transformación social.

2.1.4.8. Talleres prelaborales

Un taller pre-laboral o pre-ocupacional es una herramienta formativa destinada a 
trabajar aptitudes y actitudes en las personas vulnerables y en riesgo de exclusión de cara 
a mejorar su inclusión social y su empleabilidad. En los mismos se trabajan habilidades 
muy fundamentales y procuran, además, mejorar la relacionabilidad. Al frente de los 
mismos están técnicos de Cáritas Diocesana de Almería y voluntarios cualificados en los 
diferentes ámbitos laborales o formativos que se imparten. Los principales talleres que 
imparte Cáritas Diocesana son:

– Alfabetización (niveles I y II)

– Idioma

– Cocina

– Prevención Riesgos Laborales
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– Tecnología

– Auxilios Domésticos

– Costura

– Manualidades

– Informática

2.1.4.9. Proyecto Textil

Ropa y comida suelen ser dos servicios con los que se relaciona generalmente a 
Cáritas. Y, si bien es cierto que Cáritas hace mucho más que ello (y, precisamente, in-
tenta no convertirse en una organización asistencial) no lo es menos que, dentro de la 
atención a los colectivos más necesitados, no pueden faltar dichos conceptos que son 
imprescindibles para la vida, siendo un derecho de cualquier persona tenerlos cubiertos 
mínimanente. Así, Cáritas Diocesana de Almería ha optado por dignificarlos y de ahí 
que tenga dos proyectos en ambas direcciones: un Proyecto Textil y dos Economatos 
Solidarios. En lo que se refiere al Proyecto Textil, Cáritas Diocesana de Almería se 
ha incorporado a la Red Koopera, una Cooperativa Social impulsada por Cáritas en 
diferentes provincias y que, en el caso de Almería, se encarga de la gestión de la ropa 
donada, de tal manera que su reutilización sea 100% ética y, además, se puedan crear 
puestos de trabajo para personas en riesgo de exclusión social a través de una empresa 
de inserción.

2.1.4.10. Economatos solidarios

Tal y como describimos también en lo referente al Ropero, Cáritas trabaja por 
superar lo meramente asistencial pero es consciente de la necesidad de atender las 
necesidades primarias de las personas empobrecidas y en riesgo de exclusión. Por ello 
procura dignificar este servicio. Así, desde 2013 se han dado pasos para poner en 
marcha algunos Economatos Solidarios. Actualmente existen dos: San Indalecio (en 
Huércal de Almería) y La Esperanza (en la calle Maldonado Entrena de Almería capi-
tal). Ambos son gestionados entre técnicos de Cáritas Diocesana y voluntarios de las 
diferente parroquias que se han embarcado en este proyecto. El objetivo es posibilitar 
que las familias puedan comprar los alimentos y productos de higiene cotidianos a un 
precio asequible a su maltrecha situación. Y a juzgar por los comentarios de muchas 
de ellas, está siendo un instrumento muy eficaz para mejorar la propia percepción que 
de sí mismas tienen las personas y familias que pasan por momentos duros y de gran 
necesidad.

2.1.4.11. Sensibilización

El trabajo de sensibilización está íntimamente unido a Cáritas ya que, en el hori-
zonte de su actuar está la transformación social desde los criterios evangélicos y, para 
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conseguirlo es necesario dar a conocer a todas las personas el sufrimiento, el empobre-
cimiento, la desigualdad, la injusticia que nos rodea así como las propuestas de cara a 
su erradicación. Lo hace fundamentalmente a través de Campañas y estas son las más 
importantes que suele llevar a cabo:

– Jueves Santo (Día del Amor Fraterno)

– Día de la Caridad (Corpus Christi)

– Semana contra la Pobreza (en torno al 17 de octubre, Día Internacional contra la 
Pobreza)

– Personas Sin Hogar (que se celebra el último domingo de noviembre)

– Campaña de Navidad (Todos los años en torno a esa fecha)

– Un sola familia, alimentos para todos (campaña lanzada por el papa Francisco en 
diciembre de 2013 con el fin de sumar fuerzas para la erradicación del hambre en 
el mundo)

2.1.4.12. Formación: para hacer el bien

Sabemos que la formación es imprescindible para una acción socio-caritativa de 
calidad. De ahí que en Cáritas Diocesana de Almería se establezcan diferentes itine-
rarios formativos con sus agentes (voluntarios, técnicos, sacerdotes…). Además de la 
formación que se organiza a nivel confederal (de todas las Cáritas de España) y regional 
(Cáritas de Andalucía), en Almería existen estos ámbitos formativos principales:

2.1.4.12.a. Formación para los nuevos voluntarios

Encuentros periódicos para personas que estén interesadas en entrar a formar parte 
de los diferentes proyectos que desarrolla Cáritas, en los cuales se presenta la identidad 
de la institución, así como su modelo de acción social y los principales proyectos en los 
que se puede colaborar.

2.1.4.12.b. Formación para Cáritas parroquiales

Mediante los técnicos que actúan en el territorio (parroquias) o los propios sacer-
dotes, se ofrecen encuentros formativos sobre diferentes aspectos que puedan resultar 
importantes para el servicio que se ofrece. Dicha formación se realiza por parroquias o 
por arciprestazgos.

2.1.4.12.c. Encuentros diocesanos

Que convoca a gran cantidad de agentes de Cáritas de toda la diócesis y que profun-
diza en temas necesarios para cualificar el trabajo de los mismos.
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2.2. Granada

Canónicamente: 30 de julio de 1962

Arzobispo: Rafael García y García de Castro

2.2.1. En los orígenes de Cáritas de Granada12

Si nos remontamos a las Memorias de Cáritas Española, correspondiente a los años 
cincuenta, es frecuente la mención de envíos de datos por parte de la diócesis de Granada. 
Sin embargo, no podemos hablar aún de la Cáritas Diocesana constituida, sino del es-
fuerzo por atender las situaciones de pobreza a través de diversos organismos diocesanos, 
de forma especial por la Acción Católica. Bella semilla que tardó en fructificar en un 
organismo formalmente establecido.

Mucho se ha establecido en la influencia que tuvo la llamada “leche americana” 
en el surgimiento de Cáritas. Ciertamente, su importancia no es despreciable, aun-
que no como causa directa, sino más bien como un revulsivo que permitiera crear 
los cauces oportunos, las infraestructuras, para la distribución de aquella ayuda ma-
siva, a la vez que generar sus propias iniciativas de ayuda y beneficencia13. Gracias a 
la Memoria de Cáritas Española –que aparece bajo el nombre de Junta Técnica de la 
Acción Católica Española– correspondiente al curso 1956-57, podemos cifrar esa ayuda 
americana hasta ese momento en 126.446.222 kilogramos de alimentos distribuidos 
en tres anualidades: 1954-55 (37.848.953 kgs.); 1955-56 (43.298.761 kgs.) y 1956-
57 (45.298.508 kgs.).

Se trata, principalmente, de leche en polvo, que suponía el 62% del total de lo re-
cibido. Pero, junto a ella, se cuentan partidas de otros productos lácteos –queso y man-
tequilla–, además de aceite de algodón, de maíz, e incluso –en la tercera anualidad–, de 
alubias. En eso consistía básicamente el programa de Ayuda Social Americana, si bien a 
esos envíos regulares habría que añadir otras ayudas extraordinarias, como las destinadas 
a los damnificados por las heladas de 1956, que ascendieron a otros 11.735.283 kilogra-
mos de queso, mantequilla y alubias. Todo ello da un total de 138.181.505 kilogramos, 
equivalente a 5.512 millones de pesetas. Baste decir, para apreciar la magnitud de esta 
ayuda, que los fondos propios invertidos en suministros por Cáritas Española durante el 
curso 1956-57 sólo sobrepasaban los 6´3 millones de pesetas.

El cómputo total de la Ayuda Social Americana, durante los diez años que duró 
aquel programa, puede cifrarse en torno a 37.500 millones de pesetas. La leche en polvo 
era el producto estrella de los envíos. En buena parte se destinaba a completar la alimen-
tación de los niños españoles. Cantinas preescolares se establecieron en buen número 
de parroquias. En ellas se crearon secretariados parroquiales, que serán el germen de 

12 Cáritas Diocesana de Granada, Cáritas Diocesana de Granada …, pp. 73-84.

13 Sánchez Jiménez, J. Cáritas Española 1942-1997. Acción social…, pp. 109-122.
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las Cáritas parroquiales. Según los datos de 1957, encontramos centros de este tipo en 
las diócesis de Albacete, Almería, Ávila, Burgos, Cáceres, Canarias, Córdoba, Granada, 
Huelva, Jaén, Murcia, Oviedo, Tortosa y Tudela.

Precisamente la Ayuda Social Americana, iniciada en 1954, aunque enviaba ayudas 
puntuales desde 1951, aparece en la coyuntura de la supresión de las cartillas de racio-
namiento de la España de las postguerra y contribuyó decisivamente, por tanto, a paliar 
problemas de subalimentación que todavía existían y, en general, una extendida situa-
ción de penuria, pues se consideraban pobres de solemnidad casi el 20% de los hogares 
españoles. Los ingresos inferiores a 2.500 pesetas mensuales se hallaban muy extendidos 
por Extremadura, Andalucía, Galicia y determinadas zonas del interior.

Aquella ayuda procedía de la organización Catholic Relief Services, que había con-
certado esa programa con Cáritas Española. Era, pues, una ayuda entre organizaciones 
católicas, si bien se inscribe en la época de balbuceos aperturistas del régimen de Franco, 
que comenzaron precisamente por el reconocimiento del régimen español por parte de 
los Estados Unidos de América. La magnitud de la ayuda precisaba de la intervención 
gubernamental. El Ministerio Español de Asuntos Exteriores dictó las primeras normas 
sobre la distribución, que luego conformaron el Plan Nacional de Ayuda, cuya gerencia 
se confiaba a Cáritas Española, creándose asimismo una Junta Asistencial al efecto en 
cada capital de provincia. Inspectores americanos y la policía española supervisaban la 
correcta ejecución de los programas de ayuda.

Ciertamente Cáritas Española, a través de las Cáritas Diocesanas y parroquiales y, en 
general, la red parroquial, corrió con la distribución del grueso de esta ayuda. Pero tam-
bién participaron otros organismos: Servicio Escolar Social de Alimentación (57.943 es-
cuelas), Confederación Española de Religiosos, Dirección General de Sanidad, Auxilio 
Social (291 comedores), Sección Femenina, Seguro Obligatorio de Enfermedad, Juntas 
de Beneficencia, Consejo Superior de Protección de Menores, Seminarios, las Escuelas 
de Formación de la Iglesia, Cruz Roja y otros. Entre los receptores figuran miles de es-
cuelas y centenares de hospitales, asilos, orfelinatos y ambulatorios, varios centenares de 
conventos, dos comunidades israelitas y tres iglesias protestantes.

La distribución de la ayuda americana movilizó a miles de personas, un caudal huma-
no imprescindible y muy valioso para la constitución de las Cáritas Diocesanas. En defini-
tiva, un voluntariado. En esta labor colaboraron desinteresadamente un total de 250.749 
personas –69.440 en Cáritas y 181.309 en escuelas y organismos colaboradores–.

Por fin, el 31 de julio de 1962 Rafael García y García de Castro14, arzobispo de 
Granada, publicó el decreto canónico de la erección de Cáritas Diocesana de Granada.

14 García y García de Castro nació en Miranda del Castaño (Salamanca) el 18 de octubre de 1895. Catedrático de dere-
cho penal y canónico. En 1926 canónigo lectoral de Granada y en 1936 rector del Colegio Mayor de San Bartolomé 
y Santiago de Granada. En 1932 participó en la fundación del periódico Ideal de Granada. En 1939 vicario general 
del obispado de Jaén y obispo de la misma ciudad de 1943 a 1953, año en el que fue elegido arzobispo de Granada. 
Participó en el Concilio Vaticano II. Falleció en Granada el 3 de febrero de 1974.
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2.2.2. Década de los sesenta (1961-1970)

La vida de Cáritas Diocesana de Granada en los años sesenta giraba15 en torno a 
la Ayuda Social Americana. A ella se destinaban principalmente sus empleados y sus 
medios técnicos. Los responsables de Cáritas visitaban los centros de distribución de la 
ayuda en la capital y otros puntos de la provincia. Dichos centros fueron el germen de 
las primeras Cáritas parroquiales.

Junto a esto se atendían numerosos casos, especialmente necesidades de particulares, 
que llevaban a Cáritas Diocesana a través de las distintas parroquias. Una forma habitual 
de distribuir ayudas, sin duda para estimular el esfuerzo personal del socorrido, era en-
tregar una parte de lo concedido en concepto de donativo y otra en calidad de préstamo. 
Para atender las necesidades económicas, se consignan datos de las campañas, así como la 
instalación de huchas, de forma especial en los lugares de distribución de la ayuda social 

15 Ibid., p. 105.
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americana, el montaje de una tómbola, las aportaciones diocesanas (como las limosnas 
penitenciales) y las primeras suscripciones de socios. De este modo, Cáritas Diocesana 
iba articulando su red de captación de fondos para el desarrollo de su labor asistencial.

En 1962 Cáritas Diocesana presenta sus primeros estatutos. Con ellos se regulariza 
su funcionamiento y se incardina en la amplia red de Cáritas. Se insiste una y otra vez 
en la creación de Cáritas parroquiales. Se estrechan las relaciones con Cáritas Española 
y las regionales, especialmente en torno a la realización de estudios de la realidad social. 
Especialmente se estrecha una especial relación con la Cáritas de Guadix-Baza. Fueron 
tiempos de emergencia, especialmente para atender a los damnificados por los tempo-
rales de 1962. Se vieron diversos campamentos por toda la ciudad, incluso en el palacio 
arzobispal. La atención a las familias afectadas se convirtió en una prioridad. Como 
prioridades también aparecen las ayudas a guarderías, organización de colonias de ve-
rano –Almuñécar, Salobreña y Güejar Sierra– y fomento de cooperativas de viviendas.

La organización interna de Cáritas es aún muy limitada en el número de departa-
mentos, pero muy activa. Los cambios de directivos fueron abundantes, como dinámicas 
eran las ideas y la necesidad de buscar nuevos rumbos para la institución. Poco a poco 
se va avanzando en campos diversos, como es el servicio de farmacia, el apoyo a coo-
perativas y talleres, la atención a la comunidad gitana –constitución de un secretariado 
diocesano de gitanos el 6 de abril de 1965–, las actividades en favor de discapacitados y, 
en general, la capacidad de afrontar las necesidades.

2.2.3. Década de los setenta (1971-1980)

Los años setenta16 se encuentran llenos de ilusiones para la Cáritas Diocesana gra-
nadina, que avanza en el compromiso con la pobreza en todas sus manifestaciones y en 
la opción preferencial por los más necesitados: una apuesta por la justicia social, auspi-
ciada, desde Cáritas Española. Pero fueron también tiempos de grandes necesidades. La 
crisis económica no hizo más que acentuar las desigualdades sociales. Cáritas Diocesana 
no tiene más remedio que afrontar situaciones difíciles con el objetivo prioritario que 
se impone sobre los demás: el problema del paro. A él se subordinan buena parte de las 
campañas y de los fondos, en una situación que a veces alcanzó la categoría de emergen-
cia. Cursos y ayudas para fomentar o defender puestos de trabajo se van sucediendo so-
bre todo en la segunda mitad de la década, Pero no falta la solidaridad internacional. En 
las actas de Cáritas Diocesana se encuentran las primeras referencias de ayudas destina-
das a paliar situaciones difíciles en el exterior, como es el caso de Pakistán o de Vietnan.

Emergencia exterior y, de una magnitud inusitada, también en el interior, como 
fueron las inundaciones de 1973. Cáritas Diocesana se movilizó ante esta catastrófica 
situación, ayudando urgentemente a las Cáritas parroquiales de La Rábita (un millón), 
Albuñol (un millón), Guadalhortuna (un millón) e Iznalloz (50.000 pesetas). Se recibie-
ron ayudas muy diversas y se trazaron incluso planes a nivel nacional. Junto a ello, se va 

16 Ibid., pp. 107-120.
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diversificando a la vez la actuación de Cáritas. Siguen perfilándose sus departamentos y 
extendiendo su red parroquial. A la par de estos cambios, crece la necesidad de coordi-
nación de Cáritas. El interés por las Cáritas parroquiales sigue siendo notable, pero sobre 
todo, la necesidad de encuentros o asambleas en las que compartir experiencias y diseñar 
estrategias de actuación. También en esta década se formalizan la reuniones periódicas 
de Cáritas andaluza, con el deseo de buscar soluciones comunes a problemas comunes, 
reforzando los servicios de Cáritas en cada una de las diócesis andaluzas.

Continúa la organización de colonias de verano y la atención a necesidades de di-
versas guarderías infantiles. Pero, a la vez, se desarrollan nuevas e interesantes iniciativas, 
como los cursos del P.P.O., el fomento de cooperativas o la atención a los ex-alcóholicos. 
Continúan las acciones en favor de los mayores (creación de un club de ancianos) y tam-
bién de la comunidad gitana, responsabilizándose en esta materia los representantes de 
Granada en las reuniones regionales.

La necesidad de formación va arraigando en los integrantes de Cáritas. La misma Cáritas 
Española promueve un curso de formación para dirigentes de Cáritas en El Escorial en 1978. 
La inquietud de Cáritas comienza llevarse a los colegios, mediante campañas de sensibiliza-
ción en los centros escolares de la Iglesia. La financiación sigue siendo una preocupación per-
manente para asegurar los fines de la asociación. Se redoblan los esfuerzos en las campañas, se 
distribuyen huchas y sigue explotándose la tómbola. Pero la vía más segura y deseada era, por 
supuesto, la captación de socios. Varias campañas se destinan a este fin. Por último, el 4 de 
octubre de 1980 se celebra un simposio de teología en el que se termina hablando del paro.

2.2.4. Década de los ochenta (1981-1990)

La década de los ochenta17 supone para la Cáritas Diocesana de Granada una época 
de afianzamiento y, a la vez, de apertura a las nuevas necesidades sociales. Comienzan a 
elaborarse proyectos que se presentan a las convocatorias del Fondo Interdiocesano, se 
refuerza el espíritu de Cáritas como servicio a los hermanos más desfavorecidos y opción 
preferencial por los pobres, se avanza en el denominado Desarrollo Institucional, esto es, 
en la constitución de Cáritas en las parroquias y los avances en la necesaria coordinación. 
En este sentido puede destacarse la renovación de los estatutos de Cáritas Diocesana 
(1990), así como su firme aportación al desarrollo de Cáritas regional de Andalucía. 
La diocesana de Granada se integra en el Consejo de Apostolado Seglar y también en 
la Plataforma del Voluntariado. Las visitas a las parroquias y otros centros se convirtie-
ron en práctica habitual. También era regular la asistencia de miembros de Cáritas a la 
asamblea y cursos de Cáritas Española, así como a foros de debate sobre la más diversa 
problemática social, e incluso a unas jornadas sobre teología de la caridad.

Sin embargo, dos problemas planean de forma permanente sobre el devenir de 
Cáritas. El primero es la limitación de los recursos para poder afrontar todas las ne-
cesidades detectadas. El segundo es el angustioso problema del paro, que golpea por 

17 Ibid., pp. 121-142.
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entonces fuertemente a la sociedad granadina. Basta revisar las ayudas para advertir los 
esfuerzos de Cáritas de Granada en la promoción y ayuda a las cooperativas, en la con-
cesión de apoyo a las personas que intentan establecerse por su cuenta, en el fomento 
de talleres de artesanías diversas. Durante casi toda la década lo obtenido de la campaña 
navideña se dedicó casi íntegramente a este asunto, bien sea en el apartado de creación 
de empleo, bien en el de paliar los efectos de esa lacra social que es el desempleo.

En el resto de los departamentos, cabe destacar la ayuda material a guarderías y 
colonias infantiles de verano, al centro de ex-alcohólicos, a los transeúntes en diversos 
centros y, especialmente participando en la creación del Centro de Orientación y Acción 
Social (COAST), a la rehabilitación de toxicómanos, a hogares de ancianos y escuelas 
parroquiales, a emigrantes, a minusválidos, a la comunidad gitana, etc.

La ayuda a otras asociaciones de interés social fue permanente, así como el apoyo 
a diversas campañas, como aquella tan sugestiva de Cuentan los abuelos. Las mismas 
campañas ordinarias de Cáritas (Navidad, Jueves Santo y Corpus Christi) se dirigían no 
exclusivamente a la captación de fondo, sino también a la concienciación ante las graves 
carencias de nuestra sociedad, en especial a la ya citada del paro. Basta leer los lemas de 
las campañas para advertir esa preocupación, no exenta de un talante de denuncia pro-
fética. Una comisión específica para el desempleo funcionó durante algún tiempo en al 
seno de Cáritas de Granada, así como otra para ayuda de la mujer embarazada.

No desatendió Cáritas por esos años los casos de atención primaria. Al final de la 
década se plantea ya la necesidad de que en esta materia se impliquen resueltamente las 
Cáritas parroquiales, cuya cercanía a los casos presentados aseguraba un tratamiento 
más adecuado y eficaz. Pero, en todo caso, son incesantes los casos de petición de ayuda 
para las necesidades cotidianas, como pago de alquileres, de recibos de luz o de agua, así 
como los servicios de dispensación de medicamentos y leche infantil, de distribución de 
muebles, ropa, etc. La atención a la zona Norte de la capital constituye una preocupa-
ción permanente.

Las necesidades exteriores se atienden también, en especial en casos de emergencia, 
como las inundaciones en Levante, y, por supuesto, las diversas iniciativas en favor del 
Tercer Mundo. Se consignan en las actas envíos de ropa y calzado a Perú, Colombia y 
Bolivia, campañas de ayuda a Etiopía o a las víctimas de un seísmo en Chile.

Cáritas Diocesana de Granada siguió manteniéndose casi exclusivamente con las 
aportaciones de sus socios –que aumentan en número y en cuotas gracias a una intensa 
campaña– y con los donativos que recibe, algunos incluso de cuantía considerable. En 
conformidad con el espíritu de Cáritas, ésta se deshace de los valores bursátiles que po-
seía, adquiridos en tiempos de crisis para asegurar el sostenimiento de la entidad.

Las reuniones de Cáritas, especialmente de su comisión permanente, se suceden 
con regularidad. En algunos casos asiste el arzobispo, por entonces José Méndez Asensio, 
o el vicario general. En 1984 se reestructuraron las dependencias de Cáritas y en 1986 se 
celebró una asamblea de colaboradores de Cáritas a nivel diocesano. Igualmente, se dis-
puso participar en el Sínodo Diocesano, elevando unas propuestas específicas y acogien-
do con ilusión la propuesta del arzobispo de crear una casa de acogida con este motivo.
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Tiempo de ilusión y esperanza. Cáritas crece, y con ella, la aportación en favor de 
los sectores más necesitados de la sociedad granadina. Una portación limitada, pero ne-
cesaria. Tras cada caso y cada ayuda está el rostro de un hermano que nos necesita.

2.2.5. Década de los noventa (1991-2000)

En estos años, Cáritas Diocesana ha mostrado una enorme capacidad de crecimien-
to18. Abierta a los planteamientos más actuales en el servicio de la caridad, sus instalaciones 
se han modernizado y a la vez multiplicado. Varios de sus departamentos se encuentran 
descentralizados, como el Centro de Empleo y otras iniciativas, sin contar con la Residencia 
de Huétor Tájar o el Centro OASIS. Esto ha sido posible gracias al esfuerzo de un número 
creciente de empleados y voluntarios. También a una mayor implicación de la sociedad 
granadina, que se constata por la vía de los donativos, por el incremento del número de 
socios y, en general, por una respuesta generosa siempre que ha sido demandada.

También los conciertos con la Administración, en sus distintos estratos, son muy 
fluidos. Debe resaltarse la estrecha colaboración con Cáritas Española en buena parte de 
los proyectos de Cáritas Diocesana. La coordinación con las Cáritas parroquiales, cuyo 
número también ha crecido en los últimos años, se observa así mismo en la descentra-
lización de algunas tareas de atención primaria y, desde luego, en la celebración de en-
cuentros anuales con los colaboradores de las Cáritas parroquiales, en un diálogo muy 
positivo para todos.

No puede omitirse el intenso esfuerzo realizado en campos antes más postergados, 
como son el de la formación (con numerosos cursos de voluntariado y otras iniciativas), 
de comunicación (publicaciones propias, material para campañas y noticias en medios 
de comunicación) o en cooperación internacional, con diversas iniciativas de desarrollo, 
además de las situaciones de emergencias, en favor del Tercer Mundo, que evidencian esa 
caridad sin fronteras que siempre ha defendido Cáritas.

Los proyectos han sido muchos, también las ilusiones en todos los campos. Vías de 
trabajo abiertas, que se mantienen en la actualidad. El trabajo podemos verlo a partir de 
las acciones más relevantes de los distintos departamentos: Acción de base, poblacional, 
exclusión, empleo, transversal, cooperación internacional. Hoy predomina la vía de la 
promoción integral de la persona, en la certeza de que las nuevas pobrezas tienen tanto 
de necesidad material como de carencias personales de todo tipo.

2.2.6. Cáritas hoy19

Las parroquias, conforman la red de acogida de Cáritas y son la principal puerta de 
acceso a sus servicios y programas. Es en ellas, donde la comunidad cristiana, que vive 

18 Ibid., pp. 145-163.

19 <http://www.caritasgranada.org>.
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en contacto directo con las personas, y conoce de primera mano sus necesidades, resuel-
ven muchas de las demandas más urgentes. Los voluntarios de los equipos de las Cáritas 
parroquiales, acompañados por técnicos de la entidad, ofrecen acogida y escucha, gestio-
nan ayudas urgentes de primera necesidad y realizan una importante tarea implicando a 
la comunidad de su territorio y sensibilizando a la sociedad. Las Cáritas parroquiales rea-
lizan también actividades de apoyo escolar, alfabetización de adultos, acompañamiento a 
enfermos y mayores de su entorno, talleres prelaborales, etc., mostrando una mirada que 
va más allá de la ayuda puntual y económica a un problema concreto. En la actualidad 
existen 102 Cáritas parroquiales constituidas en la diócesis de Granada.

“Tu compromiso mejora el mundo”, con este lema Cáritas Diocesana de Granada 
ha presentado su memoria anual de actividades, unas páginas que reflejan el compro-
miso de voluntarios, socios y donantes en la lucha contra la precariedad social. En ella 
se muestra el balance de la actividad de Cáritas a lo largo de 2017, el destino de sus re-
cursos, las actuaciones realizadas y las principales demandas cubiertas en la población 
atendida. La memoria de Cáritas ha sido presentada por el delegado episcopal del arzo-
bispado en Cáritas, Alfonso Marín, y el director de Cáritas Diocesana de Granada, Javier 
de Benavides. En ella se recoge la intensa labor realizada en 2017 a través de una amplia 
batería de programas de acción social, que construyó oportunidades y procesos para más 
de 7.600 personas, con un impacto de 21.800 beneficiarios.

Gracias a la generosidad de 2.000 socios, 2.600 donantes y 80 Empresas colabo-
radoras, que han confiado en Cáritas para desarrollar su responsabilidad social con los 
más desfavorecidos. La memoria en sí es una demostración palpable del mensaje de la 
campaña, donde cada cifra refleja el compromiso de las 1.800 personas que trabajan en 
Cáritas, de las cuales el 91% son voluntarios y el 9% personal contratado, en su mayoría 
de los centros socio sanitarios.

El papel insustituible del voluntariado, conforma junto con los socios y los do-
nantes, los pilares incondicionales de Cáritas. Cabe destacar que el 67% de los recursos 
proceden de aportaciones privadas. Junto a la financiación pública suman un total de 6 
millones y medio de euros desglosados en cinco grandes apartados sociales: Acogida y 
atención primaria, empleo y economía social, mayores y discapacitados, proyectos edu-
cativos, programa de personas sin hogar y programa de adicciones.

Tras desglosar los datos más destacados de la memoria, el director de Cáritas apro-
vechó la cita informativa para hacer un llamamiento a la sociedad y en especial a las ad-
ministraciones públicas, para trabajar juntos en la erradicación de la pobreza. Y recalcó: 

“frente al debilitamiento de las políticas públicas, nuestra propuesta es la de que sean fortalecidas, 
porque las Administraciones públicas son las garantes de los derechos fundamentales”.

2.2.7. Delegados episcopales de Cáritas de Granada (1961-2019)

2.2.7.1. José García de la Chica (26/12/1961 al 14/11/1969). Delegado y director

Nace el 4 de enero de 1908 en Purchil (Granada), ordenado sacerdote el 21 de 
mayo de 1932. Vicerrector y profesor en el Colegio del Sacromonte. Coadjutor en 
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Alhama de Granada. Capellán del Sacromonte. Párroco de San Gabriel de Loja y en las 
parroquias de San Agustín y la Virgen de las Angustias. Dimite como delegado episco-
pal y director de Cáritas el 14 del noviembre de 1969. Profesor de teología pastoral en 
el seminario diocesano de Granada. Canónigo de la catedral de Granada. Murió el 16 
de enero de 1986.

2.2.7.2. Manuel Valero Terrón (14/11/1969 al 12/12/1974). Delegado y director

Nace el 16 de octubre de 1909 en Dúrcal (Granada), ordenado sacerdote el 13 
de diciembre de 1932. En su pueblo natal tuvo contacto con los sindicatos católicos 
obreros, adquiriendo una conciencia social. Siempre se sintió muy cercano a la gente 
humilde y desfavorecida. Coadjutor de Padul (Granada), Dalías (Almería) e Instinción 
(Almería). Párroco de Instición y Laujar (Almería). Párroco de Montefrío (Granada). 
Posteriormente regentó la parroquia de San Agustín en Granada. Delegado episcopal y 
director de Cáritas desde noviembre de 1969 a diciembre de 1974. Colaboró mucho en 
el pontificado de Emilio Benavent. Tuvo gran interés en darle un nuevo rumbo a Cáritas 
y mentalizar a toda Granada, a fin de ganarse la simpatía de los granadinos con vista a la 
acción asistencial y social. Estuvo presente en la Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes 
en 1971. Falleció el 24 de septiembre de 1976.

2.2.7.3. Bienvenido Moreno Gutiérrez (24/5/1980 al 16/1/1988)

Nace el 24 de marzo de 1931 en Bogarre (Granada), ordenado sacerdote el 3 de ju-
nio de 1956. Coadjutor de Berja (Almería) y ecónomo de Olivares (Granada). Coadjutor 
asimismo en la parroquia de San Agustín y Corpus Christi de Granada. Ecónomo en 
la parroquia de Fátima y Virgen de las Nieves. Consiliario de laicos y apostolado seglar. 
Estudió en el Instituto León XIII en Madrid y fue profesor en doctrina social de la 
Iglesia. Vinculado a la HOAC, colaboró en proyectos de cara a la curación de alcohóli-
cos y drogadictos. Canónigo de la catedral de Granada.

2.2.7.4. Jorge Guillén García (2/3/1988 al 22/2/1991). Delegado y director

Nace en Granada el 23 de septiembre de 1934. Ordenado sacerdote el 7 de abril 
de 1957, ejerció su ministerio en el Internado del Ave María (1956-1972), donde fue 
secretario de cámara y gobierno (1970). Vicario general en 1971. De 1973 a 1981 
fue misionero en Brasil. Delegado diocesano de Misiones y director de las Obras 
Misionales Pontificias (1984). Forma parte del equipo coordinador de Renovación 
Diocesana (1987). En 1988 vicario episcopal de Misiones y Promoción Social. Fue 
nombrado delegado episcopal de Cáritas para mediar en las tensiones internas del 
personal de la diocesana. En 1989 miembro del Sínodo Diocesano. En la década 
de los noventa desempeña la actividad de encargado de acogida de indomiciliados. 
Vicepresidente de las Casas Diocesanas de Acogida, que creo la institución de Jesús 
Abandonado de Sevilla. Párroco de la Magdalena de Granada. En octubre del 2000 
marcha de nuevo de misionero a Brasil y tras un regreso por enfermedad, vuelve en 
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abril de 2002 a Río Branco (Brasil). Falleció en Granada en 2011. Sacerdote de gran 
austeridad. En 2014 se publicó el libro “Testimonio sobre Jorge Guillén García”, un 
recopilatorio de más de cuarenta testimonios sobre su figura.

2.2.7.5. Manuel Montoya Peláez (29/1/1993 a septiembre 1993)

Son pocas las referencias que tenemos de Montoya Peláez. En 1975 fue vicario de 
pastoral y más tarde vicario general con José Méndez Asensio20.

2.2.7.6. Manuel de la Higuera Garrido (septiembre 1993 al 20/5/2000)

Manuel de la Higuera Garrido, nació en la localidad de Viznar, el 21 de marzo de 
1935. El mayor de siete hermanos. Licenciado en teología. Con 11 años ingresó en el 
seminario menor y a los 16 años pasó al seminario mayor en Granada. En 1959, a la 
edad de 24 años, recibió la ordenación sacerdotal.

Comenzó como capellán en el clínico San Cecilio. Fue sacerdote en la parroquia 
de la Zubia durante dos años, y posteriormente en la Alpujarra (Bérchules, Juviles y 
Alcutar) y en Jatar, colaborando también en la parroquia de Arenas del Rey y Alhama. 
Fue coadjutor en la parroquia de Santa María Magdalena y profesor en la Facultad 
de Magisterio, impartiendo clases de psicología evolutiva y catequética. Asimismo fue 
profesor en los Institutos Padre Manjón y Padre Suárez. Posteriormente, compaginó su 
labor sacerdotal en la parroquia de Montserrat con la de capellán en el Colegio Sagrado 
Corazón. Entre sus responsabilidades al servicio de la Iglesia, Manuel de la Higuera, fue 
consejero de economía en el arzobispado y delegado episcopal de Cáritas Diocesana de 
Granada, entre 1994 y 1998. Actualmente es capellán real emérito de la Capilla Real 
de Granada.

2.2.7.7. Francisco Javier Espigares Flores (20/5/2000- Junio 2007)

Nació en Maracena, Granada, el 31 de enero de 1970. Cursó estudios filosóficos 
y teológicos en la Facultad de Teología de Granada finalizando los mismos con el pri-
mer curso de licenciatura acabado en junio de 1994. Fue ordenado sacerdote el 22 de 
mayo de 1994, siendo su destino el de vicario parroquial en San Juan de Ávila, en el 
barrio de la Chana, Granada. Al año siguiente, septiembre de 1995, fue enviado de 
párroco a los pueblos de Zagra, Ventorros de San José y la Viña. En dichos pueblos 
permaneció cinco años. En los tres últimos ejerció como arcipreste de Loja y acabó sus 
estudios de segundo año de licenciatura teológica empezando la tesina que interrum-
pió voluntariamente cuando fue nombrado delegado de Cáritas y vicario parroquial 

20 Debemos estos datos a nuestro amigo y compañero en varios proyectos de investigación, Francisco J. Carmona Fer-
nández, profesor jubilado de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad de Granada. Es conocedor 
de la mayor parte de los delegados episcopales y de los directores de Cáritas Diocesana de Granada. 
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de la del Santo Ángel Custodio en el barrio del Zaidín, Granada, en septiembre del 
año 2000. A los dos años de ser delegado de Cáritas fue nombrado vicario territorial 
de la vicaría II, cargo que compaginó con Cáritas cinco años más hasta junio del año 
2007 donde dejó, muy a pesar suyo, la delegación de Cáritas. También en ese periodo 
último fue capellán del Centro Oasis de Cáritas y párroco de Romilla la Nueva y de 
Castillo Tajarja.

2.2.7.8. Alfonso Marín Marín (11/Julio 2007-hasta el día de hoy)

Nació en Alfacar, Granada, el 21 de febrero de 1959. Estudió en el Instituto Padre 
Suárez el bachillerato y el COU. Ingresó en seminario mayor de Granada a los 18 años 
y estudió en la Facultad de Teología de Granada, obteniendo el título de bachiller en 
teología. A los 25 años fue ordenado sacerdote (18/3/1984). Vicario parroquial de la 
Encarnación de Almuñécar y profesor de religión católica en el Instituto Antigua Sexi 
durante tres años. Párroco de Murtas, Turón, Cojáyar y Mecina Tedel en la Alpujarra 
granadina y también arcipreste de la Alpujarra interior. En 1991 fue nombrado párroco 
de La Rábita y de La Mamola, atendiendo durante siete años todos los pueblecitos de 
esta zona costera. En 1998 fue trasladado a Molvízar y a Ítrabo en el arciprestazgo de la 
costa occidental ejerciendo de párroco y arcipreste. En 2004 fue trasladado a Granada 
como párroco de Nuestra Señora de Monserrat, donde sigue ejerciendo su ministe-
rio. El día 11 de julio del año 2007 fue nombrado por el arzobispo, Francisco Javier 
Martínez, delegado episcopal de Cáritas Diocesana de Granada, servicio que compagina 
con la parroquia y con la capellanía de la Residencia de mujeres mayores que gestiona la 
Hermandad del Refugio y Caridad.

2.2.8. Directores de Cáritas de Granada (1967-2019)

2.2.8.1. Francisco Godino Vázquez (1/11/1967 al 14/11/1969)

Nace en Ceuta el 16 de abril de 1926. En esta ciudad, cursó los estudios de bachi-
llerato y comercio. Obtuvo el grado de profesor mercantil. Inicia su vida profesional 
en la Caja de Ahorros de Ceuta, donde permanece como director durante cinco años. 
Director de la Caja de Ahorros de Toledo durante dos años y director de la Caja de 
Ahorros de Granada durante dieciocho años. Murió el 16 de abril de 2001.

2.2.8.2. Francisco Vacchiano García (12/12/1974 al 24/5/1980)

Nació en mayo de 1909 en Úbeda (Jaén). A los siete años se traslada a Madrid, don-
de realiza los estudios primarios y bachillerato. Prepara oposiciones a la banca e ingresa 
en el Banco Hispano Americano de Madrid, en el que desarrolla su carrera profesional 
con destinos en Madrid y Granada. Secretario de dicha entidad en Cartagena (Murcia), 
marcha a Cádiz como director, donde permanece cuatro años. Desempeña el mismo 
cargo en Granada. Estuvo vinculado a la Adoración Nocturna y hermano mayor de la 
Hermandad de la Virgen de las Angustias. Murió el 28 de mayo de 1985.
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2.2.8.3. Antonio Llamas Orihuela (16/9/1981 al 30/9/1988)

Nace en Granada el 30 de abril de 1931. Cursa estudios primarios y bachillerato en 
el colegio de los Escolapios de Granada. Obtiene el título de bachillerato universitario. 
Diplomado en varias ramas de la administración. Autor de libros de textos para for-
mación profesional –cálculo mercantil, matemáticas comerciales y álgebra financiera–. 
Desempeña su labor profesional durante cuarenta años en la Caja General de Ahorros 
de Granada. Director de informática en dicha institución y jefe de organización y segu-
ridad, siendo miembro de la Comisión Nacional de Seguridad y consejero de la Caja de 
Ahorros de Granada.

2.2.8.4. Caridad Martínez Romero (29/9/1989 al 12/12/1994)

Nació en Cartagena (Murcia), donde realizó sus estudios primarios y obtuvo el 
grado de bachiller superior. Estudia psicología y entre 1986 y 1989 se diploma en 
teología por el Instituto San Indalecio de Almería. Desarrolla un curso intensivo de 
orientación familiar en la Universidad Pontificia de Salamanca en 1984. Es nombrada 
directora de Cáritas Diocesana de Almería de 1985 a 1988. En 1986 es nombrada 
ministro extraordinario de la eucaristía por Manuel Casares Hervás. Al trasladarse a 
Granada, es nombrada directora de Cáritas por el arzobispo José Méndez Asensio. En 
1989 es nombrada miembro sinodal para el Tercer Sínodo Diocesano de Granada. 
Miembro del consejo de laicos y del consejo pastoral diocesano. En 1994 partici-
pa en Bruselas en un congreso para la Introducción a las Instituciones y Programas 
Europeos.

2.2.8.5. José Sánchez Faba (7/12/1994 al 26/9/1997)

Nació el 19 de marzo de 1923. Cursó los estudios de bachillerato en el colegio de 
los Hermanos Maristas de Cartagena y en los institutos de segunda enseñanza de Murcia 
y Cartagena. Estudió la carrera de derecho y los cursos de comunes de filosofía y letras en 
la Universidad Central de Madrid (hoy Complutense). Desempeñó los cargos de juez de 
primera instancia e instrucción de Vera, Orihuela y Ceuta. Magistrado de la Audiencia 
Territorial de Granada. Presidente de la Audiencia Provincial de Toledo y de la sala de lo 
contencioso-administrativo del Tribunal Superior de Justicia de Andalucía, con sede en 
Granada, en cuyo cargo se jubiló en 1991. Está en posesión de la Cruz distinguida de 
primera clase de la Orden de San Raimundo de Peñafort.

En 1979 concurrió a las elecciones locales encabezando la candidatura al 
Ayuntamiento de Granada por UCD. Fue elegido presidente de la Diputación 
Provincial de Granada, de la Mancomunidad de Diputaciones y de la Delegación 
de Poderes Locales ante el Consejo de Europa. Ha pertenecido a las Juventudes de 
Acción Católica, fundando en Orihuela el Patronato de San José Obrero, dedica-
do a la recuperación y formación de niños de la calle. Militante del Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad, fundó la primera Cáritas Diocesana de Ceuta, de la que fue 
su primer director. También llevó la HOAC a Ceuta. En Granada siguió militando 
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en los Cursillos de Cristiandad y en la Acción Católica, siendo presidente de la Junta 
Diocesana de Apostolado Seglar en Granada. En 1988 funda con otros militantes 
cristianos la APROMA (Asociación para la Promoción de Barrios Marginados), de 
la que fue elegido presidente. También presidente de la Plataforma Provincial del 
Voluntariado Social de Granada.

En 1997 la Conferencia Episcopal Española le designó presidente de Cáritas 
Española, cargo que desempeñó hasta 2003. Durante su etapa, según ha informado 
Cáritas, la organización experimentó un importante impulso en su dimensión inter-
nacional, que le llevó a visitar medio centenar de países del Sur donde esta institución 
desarrolla proyectos de cooperación fraterna. En 1999 recibe en Oviedo de manos del 
entonces príncipe Felipe, en nombre de la Confederación Cáritas, el Premio Príncipe de 
Asturias de la Concordia, un galardón que, como señala el acta del jurado, se concede 
a Cáritas Española “por su ejemplar labor en la promoción de la solidaridad, en una di-
mensión a un tiempo local y universal mediante una lucha tenaz contra la injusticia y la 
pobreza, que eleva la conciencia moral de la sociedad”.

Fue, asimismo, miembro del Pontificio Consejo “Cor Unum” en la etapa de Juan 
Pablo II y estaba en posesión de la orden pontificia de San Gregorio el Magno como 
caballero comendador. Políglota y escritor infatigable, era autor de varios libros y más 
de 40 trabajos sobre política, judicatura o voluntariado social. Murió el 19 de abril de 
2018, a los 94 años21.

2.2.8.6. Marcelino Blanes Higueras (27/12/1997 al 15/6/1998)

Nace en Iznalloz (Granada) el 14 de diciembre de 1931. Cursa los estudios prima-
rios y de bachillerato en el colegio de los Hermanos Maristas de Granada. Licenciado en 
derecho por la Universidad de Granada. Accede a la administración, desempeñando el 
cargo de director de prisiones en diversas ciudades como Alcázar de San Juan, Pamplona, 
San Sebastián, Cáceres, Badajoz y Granada. Se entregó a ayudar a los demás a través del 
voluntariado de su parroquia. Falleció el 31 de enero de 1999.

2.2.8.7. José Martínez Vallejo, “Txetxu” (16/6/1998- Julio 2013)

José Martínez, “Txetxu”, como familiarmente se le conoce, nació el 21 de Octubre 
de 1936 en Bilbao, casado y padre de tres hijos. Cursa sus estudios en Bilbao en la rama 
de Profesorado Mercantil e inicia su vida laboral a los 15 años en el sector de Seguros. 
Posteriormente ingresa en la banca, siendo su primer destino en el Banco de Vizcaya 
en Bilbao. En 1973 pasa al Banco de Granada en Bilbao y posteriormente en 1979 se 
traslada junto a su familia a Granada. Desde entonces y hasta su jubilación ocupa en la 
provincia el cargo de sub-director general comercial del Banco de Granada-Jerez.

21 <http://www.eldiario.es/andalucia/granada;http://archidiocesisgranada.es/index.php/noticias>.
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Una vez llegado su retiro laboral en 1996, guiado por su sensibilidad hacia los 
más desfavorecidos y sus profundas convicciones religiosas, decide incorporarse al vo-
luntariado de Cáritas Diocesana de Granada, viviendo así en primera línea la acción 
socio-caritativa de la Iglesia. Inicialmente pasa a desarrollar tareas administrativas, rela-
cionadas con los proyectos de Cáritas, lo que le facilita el conocimiento de estos y del 
funcionamiento de la entidad. Un año más tarde es nombrado subdirector. Su bagaje, 
talante y buen hacer, propicia que en 1998 sea nombrado como director de la entidad 
por Antonio Cañizares Llovera, entonces arzobispo de Granada. Tras su traslado a la sede 
de Toledo, el nuevo arzobispo de Granada, Javier Martínez Fernández, lo confirma en el 
cargo en el año 2003 y permanece en él hasta julio del 2013.

Durante la vigencia del mismo coordina la culminación de varios proyectos dioce-
sanos como el Centro Polivalente de Mayores “Santa Isabel” de Huétor Tájar, el Centro 
Integral de Empleo, la puesta en marcha del Centro de Atención a Mayores con Hijos 
Discapacitados “Oasis” en Granada y la configuración del actual Equipo de Animación 
a Territorios- Acción de Base entre otros muchos-. Después de más 15 años de servicio, 
Txetxu es relevado del cargo de dirección en 2013, pasando a asumir el puesto de res-
ponsable de Voluntariado, labor que realiza con idéntico carisma hasta el comienzo del 
deterioro de su salud en febrero, culminando el domingo 2 de Marzo de 2014 a la edad 
de 77 años una vida plena de trabajo, amor, servicio y entrega.

2.2.8.8. Javier de Benavides González-Rivera (Julio 2013-Julio 2018)

Javier de Benavides, nació en Madrid el 20 Enero 1946, casado y con dos hijas. 
Estudió en el Liceo Francés de Madrid, posteriormente en los Hermanos Maristas de 
Granada y el último año en la Abadía del Sacromonte. Desde 1978 es licenciado en 
derecho y poco después entró como profesor no numerario en la Cátedra de Derecho 
Administrativo de la Facultad de Derecho de la Universidad de Granada. Además, desde 
1981 ha sido director de banca en Bankinter y CajaSur hasta su jubilación, en 2011. 
Cuenta en el apartado anecdótico, que ha sido jugador y entrenador profesional de ba-
loncesto. Comienza su voluntariado en Cáritas en 2010, asumiendo responsabilidad en 
diferentes puestos, entre ellos el Programa Diocesano de Empleo. En julio de 2013 el 
arzobispo, Javier Martínez, anuncia el relevo en la dirección de Cáritas Diocesana de 
Granada nombrando director a Javier de Benavides González-Rivera, hasta el momento 
subdirector de la institución.

Durante la vigencia del mandato dirige la puesta en marcha del Proyecto “Sembrando 
oportunidades” en Motril y Granada, impulsa el crecimiento del Proyecto textil con la 
renovación y apertura de tiendas, constituye los departamentos de Colaboración social, 
Gestión de personas y el Servicio jurídico voluntario, además de promover la elabora-
ción participativa del III Plan Estratégico de Cáritas Diocesana de Granada. En Julio 
de 2018, tras años de generosidad y servicio, es relevado del cargo por el arzobispo 
Javier Martínez, pasando a asumir el puesto de director de Cáritas parroquial de Nuestra 
Señora de la Magdalena hasta la fecha.
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2.2.8.9. Luisa María Maeso (Septiembre 2018-hasta el día de hoy)

Luisa María Maeso, toma el relevo en la dirección en septiembre de 2018. Nacida 
en Madrid en 1960, “Chuku” –como familiarmente se le conoce–, es licenciada en 
Psicología, máster en Inmigración y máster en Cooperación Internacional. Directiva de 
la Federación de Atletismo Nacional de Andorra, Directora de Proyecto de Captación 
de Talentos y Mánager de Proyectos Deportivos en la Empresa, entre otros cargos, desa-
rrolla su trayectoria en el ámbito del deporte hasta el año 2006 que comienza a dirigir en 
Casablanca la Sociedad de la Beneficencia Española, organización dedicada a la ayuda de 
los emigrantes de tercera edad españoles en Marruecos. En 2010 regresa a Granada y se 
incorpora como voluntaria a la Cáritas parroquial de Cúllar Vega realizando labores de 
acogida y atención primaria. Tres años más tarde acaba asumiendo el cargo de dirección 
de la Cáritas parroquial.

Chuku ha sido siempre una gran impulsora del trabajo de Cáritas en las distintas 
responsabilidades encomendadas, tanto en la diócesis de Granada como fuera de España. 
Apostando siempre por el desarrollo comunitario, Chuku conoce bien la organización, 
sus retos, los voluntarios, con los que ha trabajado codo con codo, y las necesidades a 
las que hace frente Cáritas Diocesana. Coordinadora del arciprestazgo de las Gabias, 
ha participado éste último año en el consejo diocesano como representante de vicaría. 
Habla inglés, francés y tailandés y cuenta con una amplia experiencia en el ámbito de 
la Cooperación Internacional, donde ha participado en el “I Programa de Voluntariado 
Internacional” promovido por Cáritas Española en Tailandia. Durante más de un año, 
“Chuku” ha estado acompañando el I Plan Estratégico en la Diócesis de Suratthani, de 
reorganización de las estructuras eclesiales en la diócesis, implantación del trabajo en red 
y el desarrollo de Cáritas parroquiales en el terreno. Junto a la promoción del “Programa 
en defensa de los derechos humanos de migrantes birmanos” en las zonas de Ranong, 
Phang-Nga y Phuket.

2.2.9. Celebración del Cincuenta Aniversario. Abril 201222

12-25 de Abril

Exposición Fotos en una sala de la 1ª Planta del Centro Artístico, en el Edificio 
Isabel la Católica.

16-30 de Abril

Exposición de Paneles en la Fuente de las Batallas.

16 de Abril

Rueda de prensa de Presentación en la Curia Diocesana a las 11:00h., con presencia 
del arzobispo y del director.

22 <http://diocesisdegranada.wordpress.com/2012/04/15/caritas-granada>.
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16 de Abril

Presentación del acto del 50 Aniversario al personal de Cáritas en el Centro Oasis y 
copa de confraternidad a las 18:00h.

22 de Abril

10 horas: Marcha de la Solidaridad: Salida desde la plaza de toros.

13 horas: Eucaristía presidida por el arzobispo: Catedral.

23 de Abril

18’00 horas: Conferencia sobre los 50 años de Cáritas. Ponente: Cardenal Robert 
Sarah, Presidente del Pontificio Consejo Cor Unum. Sala de conferencias del complejo 
administrativo Triunfo-Universidad de Granada.

24 de Abril

18’00 horas: Conferencia de Sebastián Mora, secretario general de Cáritas Española 
sobre el Voluntariado en Cáritas. Salón de actos de Oasis-Centro Integral de Empleo de 
Cáritas de Granada.

25 de Abril

Todo el día: Jornada de puertas abiertas en Residencias Oasis y Madre de Dios.

26 de Abril

18’00 horas: Conferencia de Manuel Reyes, vicario general de la Diócesis de 
Granada, en torno al 50º Aniversario.

27 de Abril

12’00 horas: Acto Institucional con presencia de autoridades en la exposición de 
fotos de Cáritas en la Fuente de las Batallas.

A lo largo de esa mañana: presencia de Jóvenes del Plan de Educación Social de 
Cáritas (P.E.S.C.) y voluntarios de las Cáritas parroquiales. Fuente de las Batallas.

28 de Abril

11’00 horas: Eucaristía de acción de gracias presidida por el arzobispo de Granada. 
Clausura: Parroquia del Sagrario.

2.3. Guadix-Baza

Canónicamente: 1 de julio de 1955

Obispo: Rafael Álvarez Lara
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2.3.1. Los orígenes de Cáritas Diocesana de Guadix-Baza

Desde 1955 Cáritas Diocesana venía supliendo, en parte, la misión externa de ca-
ridad propia de las parroquias (aunque ya en la década de los 50 había un número im-
portante de Cáritas parroquiales constituidas y en funcionamiento). Si bien la erección 
canónica y civil de Cáritas Diocesana se realizó el 16 de abril de 1964, siendo obispo de 
la diócesis Rafael Álvarez Lara23, su actividad es anterior a esta fecha de su constitución 
oficial, como así lo demuestran las actas de reuniones de finales de los años 50. Sus pri-
meros estatutos datan de 1968. Ante la situación generalizada de pobreza del sudeste pe-
ninsular, la Ayuda Social Americana (ASA), centralizó en buena medida la dedicación de 
Cáritas Diocesana de Guadix-Baza en la distribución de alimentos. Esta fue su principal 
tarea en la segunda mitad de los años cincuenta. De este servicio asistencial, va a surgir 
sin embargo una mayor conciencia de las necesidades más elementales de una población 
mayoritariamente empobrecida a lo largo de todo el territorio diocesano, y que se va a 
concretar en los siguientes momentos.

2.3.2. Cáritas interparroquial de Baza y el “Plan Social Baza”

Hacia 1960 existía Cáritas interparroquial de Baza como organismo de comunión 
de las tres parroquias que había entonces en la ciudad. Nace de las Conferencias de San 
Vicente de Paúl y como imperativo de la Ayuda Social Americana. Esta, sin embargo, se ve 
como un objetivo insuficiente para los hombres y mujeres, (muchos de ellos provenientes 
de los Cursillos de Cristiandad) que estructurados en “Escuadras de Caridad” deciden pa-
sar a la acción social, guiados por el entonces director del Centro de Sociología Aplicada, 
el sacerdote Rogelio Duocastella. La primera acción de estos grupos fue la construcción 
de un puente sobre un barranco que separaba las cuevas de Baza del resto de la ciudad. La 
segunda acción fue la elevación de aguas a los barrios de las cuevas y a continuación la edi-
ficación de un centro social en el mismo sitio que albergara los servicios de un Bar-Hogar, 
de un consultorio médico, teléfono público, duchas, guarderías infantiles, etc.

Cáritas nacional había costeado un estudio socio-económico de Baza llamado “Plan 
Baza”24, en atención a las circunstancias que concurrían en la población, por ser de las 
zonas más pobres de España con un movimiento emigratorio de los más acentuados de 

23 Nació en Castillo Loubin, provincia y obispado de Jaén, el 10 de octubre de 1902. Estudió en el seminario de San 
Cecilio de Granada y en el seminario de Jaén. Cursó filosofía, teología y derecho canónico en Comillas. El 27 de 
junio de 1927 es ordenado sacerdote. En 1928 es nombrado profesor de filosofía, griego y matemáticas en el semi-
nario de Jaén y más tarde cura ecónomo de la parroquia de San José de Linares, pasando después a la de Santa María 
de Linares y arcipreste. Profesor de griego y filosofía en el Instituto de Enseñanza Media de Linares, del que sería 
también director. Muy amante de la vida contemplativa, quiso ingresar en el monasterio de Poblet, pero el 10 de 
junio de 1943 fue promovido al obispado de Guadix-Baza. Muy preocupado por la cuestión social como lo pone de 
manifiesto en el Plan Baza. El 10 de marzo de 1965 es nombrado obispo de Mallorca y administrador apostólico de 
Menorca de 1966 a 1969. Participó en el Concilio Vaticano II. En 1972 es exonerado del gobierno de la diócesis por 
motivos de salud y se instaló en Almería, donde falleció el 15 de diciembre de 1996. Fue sepultado en la Cartuja de 
Santa María de la Defensión de Jerez.

24 Castón Boyer, P.-Ayuso Sánchez, L. “Pobreza y marginación en España. Cáritas: 40 años de estudios y acción social”, 
Cáritas Diocesana de Granada 1962-2002, Granada , 2002, pp. 32-38.
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la península. Este informe de 1960 fue elevado por el obispo de Guadix a la obra del 
episcopado alemán “Misereor” que prestaba su ayuda a proyectos que provocasen un 
movimiento de iniciativa en las poblaciones a que iban destinados. En noviembre de 
1962 se constituyó el consejo rector de dicho Plan que jurídicamente dependería de 
Cáritas nacional25. La primera donación de “Misereor” destinada a la construcción de 
un Centro Social ascendió a 1.650.000 ptas. Entre otros proyectos, mediante ayudas 
directas a fondo perdido y préstamos, el citado organismo financió el proyecto de riegos, 
el de construcción de 250 viviendas, este, mediante un préstamo de 720.000 ptas., sin 
intereses a devolver en diez años, para la adquisición de solares, el proyecto de matadero 
y mercado por importe de 4.440.000 ptas., mediante créditos, el de fabricación de teji-
dos de lana, el de una escuela de Formación Profesional Acelerada, etc.

Hay que subrayar por su labor social el servicio de colonias de verano. Por primera 
vez se han organizado dos turnos, uno de cuarenta niñas y otro de cuarenta niños en la 
playa de Águilas (Murcia) de veinte días de duración, contando con la ayuda del capitán 
general de la novena región militar, de Cáritas nacional y de las autoridades de Águilas. 
Ambos turnos fueron precedidos de unos cursillos preparatorios para monitores y di-
rectivos jóvenes de ambos sexos, que se ofrecieron desinteresadamente. Reuniones pos-
teriores con los niños y niñas y sus padres han puesto de relieve el espíritu comunitario 
que despertó la convivencia en la colonia y la confianza que logramos infundir en ellos.

Las guarderías infantiles, como los demás servicios, exigió trámites muy laboriosos: 
visitas al delegado provincial y secretario general del Auxilio Social; visitas apoyadas por 
Cáritas nacional al director general de Beneficencia. Necesitábamos dinero y recibimos 
una donación de cien mil pesetas. El servicio de guarderías infantiles funciona con cien 
niños de tres a siete años, pagando la alimentación Auxilio Social y todo lo demás el 
centro social. Esto, que supondría un gasto insostenible para el centro, se ha soluciona-
do a base de abonar cada niño tres pesetas y crear dos escuelas de Patronato, con lo que 
contamos ya con el sueldo de dos maestros.

En definitiva, el centro social está cumpliendo una labor de promoción social en 
Baza. Sus efectos se dejan ya sentir en la atmósfera bastetana, especialmente en el barrio 
de las cuevas. El número de socios asciende a 241; en la guardería se está llevando una 
labor intensa de educación de las madres; el consultorio médico está abarrotado; en las 
reuniones de los socios se toman conjuntamente las decisiones importantes sobre la mar-
cha del centro. La creación del centro ha permitido establecer la Escuela de Formación 
Profesional Intensiva. El centro social se emplea por las noches para cursos de alfabetiza-
ción y para clases de electricistas.

2.3.3. Cáritas interparroquial de Guadix y el “Centro Social”

El día 6 de enero de 1962, quedaba constituida la Cáritas interparroquial de 
Guadix. De nuevo el obispo Álvarez Lara, prelado que demostró gran sintonía con la 

25 Archivo General del Obispado de Guadix-Baza. Caja de Cáritas Diocesana de Guadix-Baza.
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problemática social de la diócesis, es quien eleva al consejo de Cáritas nacional una 
petición urgente de ayuda para la construcción de un Centro Social, ”y que en Guadix 
será el gran medio de llevar la paz y el bienestar a muchas familias situadas en extrema 
necesidad económica, moral y social, corona de espinas que pesa sobre esta sufrida 
ciudad”. Este Centro constaría de guardería infantil para 200 niños, dispensario para 
enfermos, comedor económico, residencia para religiosas y capilla pública, talleres de 
confección industrial, economato, etc. Se ubicó en unos solares en el mismo centro 
geográfico del barrio de las cuevas, con la aportación de Cáritas Diocesana, Cáritas 
interparroquial y particulares de la ciudad, iniciándose la primera fase el 31 de Mayo 
de 1966.

2.3.4. El Plan Social Diocesano y el “Informe socio-económico de la diócesis”: Un 
Proyecto de Promoción Social

El Plan Social Diocesano comenzó sus primeros balbuceos en diciembre de 1966, 
bajo la iniciativa del joven obispo Gabino Díaz Merchán, que participó en la tercera 
sesión del Concilio Vaticano II. La doctrina del Concilio, la de su constitución pastoral 
“Gaudium et Spes”, y luego la encíclica “Populorum Progressio”, definen el espíritu de 
este proyecto que en palabras del prelado, a propósito de su homilía en la inauguración 
de la Primera Asamblea Plenaria del Plan Social, el 25 de Junio de 1967, dice: “Los pri-
meros cristianos pusieron todos sus bienes en común. Así solucionaron un problema 
social. Hoy no podemos actuar de la misma manera, pero debemos actuar con el mis-
mo espíritu: Hoy nos pide la caridad que cooperemos con nuestras personas y bienes al 
desarrollo de la sociedad y que imprimamos en este desarrollo el sello del cristianismo, 
para que no sea un desarrollo materialista que envilecería y haría esclavo al hombre…”. 
El Plan Social se resumiría en los siguientes principios: Partir de la observación de la rea-
lidad para conocer los problemas con profundidad, confrontar esta realidad con lo que 
debería ser la vida social, pasar a la acción en todo lo que esté a nuestro alcance, revisar 
constantemente todas las acciones realizadas, es decir, todas las fases de la pedagogía ac-
tiva de Ver, Juzgar, Actuar, Revisar.

Las actividades del Plan Social se resumen fundamentalmente en cuatro:

1º. El estudio socio-económico, realizado por un equipo técnico de Cáritas Barcelona, 
dirigido por Pedro Bordes Roca. La recogida de datos durante 1967 se hizo por per-
sonas de las mismas poblaciones como forma de implicarlas desde un comienzo en 
el proceso a seguir. Así se formaron los primeros grupos de trabajo, uno diocesano, 
que atendía a la zona de Guadix, Marquesado y Montes, y otros dos para las zonas 
de Baza y Huéscar.

2º. La asamblea general diocesana, con la participación de 150 cursillistas de toda la 
diócesis, se celebró en el seminario de verano de Jerez del Marquesado, para tomar 
conciencia juntos de lo que debería ser el Plan Social.

3º. Cursillo de Desarrollo Comunitario, bajo la dirección de Cáritas nacional en mayo 
de 1968.
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4º. Puesta en marcha de los equipos sectoriales de promoción. La zona de Guadix co-
menzó a constituir los equipos siguientes: Vivienda, sanidad, educación, promo-
ción económica, con dos subsectores, de agroganadería e industria. Se formaron dos 
cooperativas una de confección industrial y otra agro-ganadera.

En la zona de El Marquesado el equipo diocesano de educación organizó el trans-
porte escolar para niños de segunda enseñanza. La edición del estudio socio-económico 
de la diócesis, preparado íntegramente por el equipo técnico de Cáritas Barcelona, re-
cogía los datos socio-económicos de toda la diócesis a nivel de zonas y de cada uno de 
los pueblos que la forman. El Plan Social Diocesano, creó grupos, movilizó comuni-
dades, despertó esperanzas, provocó decepciones, educó personas, informó a entidades 
públicas, (su estudio fue base para los sucesivos estudios de los consejos económicos 
sindicales, y para los informes previos a la declaración de zonas de Ordenación Rural, 
y Comarcas de acción especial).

2.3.5. Proyecto de desarrollo comunitario

La validez de este Plan, a pesar de su declive, motivó a que Cáritas Diocesana pro-
piciara su relanzamiento. La comisión permanente de Cáritas Diocesana presentó un 
anteproyecto de Desarrollo Comunitario con fecha de 15 de septiembre de 1974 que 
fue aprobado por la comisión de campañas del consejo general de Cáritas Española. Los 
tres frentes que recoge dicho anteproyecto son emigración, vivienda y agricultura. Para 
afrontar dichos objetivos se relanzarían los equipos base a nivel de las zonas de la dióce-
sis, como se había hecho ya en el Plan Social Diocesano. De nuevo Pedro Bordes Roca, 
autor del informe del Plan Social, se hace con la orientación de esta nueva etapa intere-
sando a la Escuela Superior de Técnica Empresarial de Córdoba, (E.T.E.A.), con el fin 
de realizar un proyecto de desarrollo comunitario en toda la diócesis.

2.3.6. La Asamblea diocesana: 1989-1991

En la asamblea diocesana, con gran participación de fieles, 7.000 inscritos de todas 
las parroquias y arciprestazgos, tuvo gran importancia el bloque referido a la acción ca-
ritativa, bajo el titulo tercero: ”Una Iglesia que comparte”. En este bloque se hace una 
descripción muy cruda de la realidad social y económica de la diócesis: “El marco gene-
ral de nuestra situación, dice la asamblea, es el abandono del mundo rural… Si es verdad 
que el nivel de vida creció en los últimos años –gracias a los subsidios y a las pensiones– 
no es menos cierto que las perspectivas de futuro son casi nulas, que nuestros pueblos 
tienen muy poca vida, y que la juventud se ha marchado o se está marchando sin cesar 
a la emigración temporera. Nuestras parroquias y los pueblos de nuestra diócesis son 
pobres. Pobres económicamente y pobres humanamente, con poca capacidad de inicia-
tiva… El paro de una parte de la población activa de nuestros pueblos ayuda necesaria e 
insuficiente para tantos padres de familia, es a su vez generador de fraude y picaresca…
la emigración definitiva o temporera, el mal menor que tuvieron que escoger muchas 
personas de nuestros pueblos para poder subsistir”.
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En lo que corresponde a Cáritas, se insiste en la necesidad de “la formación de la 
comunidad cristiana en la caridad”, superando la separación que existe entre fe y vida, 
celebración litúrgica y compromiso social. Se apunta a la necesaria denuncia profética en 
situaciones de corrupción y de inmoralidad como la economía sumergida, los fraudes o la 
compra de votos. Se destacan los campos preferentes donde la Iglesia debe estar presente, 
como son el mundo rural, los ancianos, los jóvenes en paro y en fin, todas las pobrezas 
humanas que se concretan en una escasa formación, en falta de superación y en soledad.

2.3.7. El Plan Pastoral de 1995: “La Iglesia Diocesana Evangeliza al Compartir”

Consecuencia de la asamblea diocesana y del citado tercer bloque de conclusiones, 
fue el Plan Pastoral de 1995: “La Iglesia diocesana evangeliza al compartir”. Los obje-
tivos específicos de este Plan fueron: Tomar conciencia de los problemas de pobreza y 
marginación existentes en nuestra diócesis y revisar seriamente la pastoral de la caridad 
y animar dicha pastoral”. En lo concerniente a Cáritas se pretende que se revise y re-
nueve según las orientaciones de los organismos nacionales y diocesanos a fin de que sea 
“un cauce privilegiado para hacer realidad la dimensión socio-caritativa de la Iglesia, no 
limitándose a una acción puramente asistencial, sino atendiendo a la promoción de la 
persona.” (Conclusión 65 de la asamblea diocesana).

2.3.8. Programas llevados a cabo con la comunidad gitana

A partir del año 1993, se llevó a cabo un proyecto educativo con la comunidad gita-
na de la diócesis que incluía un programa de apoyo escolar a niños gitanos, cursos para la 
promoción de la mujer, la formación de un grupo de voluntarios para trabajar con el colec-
tivo gitano en Baza, varias escuelas de verano y un estudio sociológico por comarcas de la 
población, que comprendía censo de población, censo de emigración y absentismo escolar.

2.3.9. El Centro de Transeúntes en Guadix

El 18 de enero de 1993 el consiliario de Cáritas interparroquial de Guadix, José 
María Ballesteros, se dirige al presidente del Patronato del “Sagrado Corazón”, manifes-
tando “su inquietud por las pésimas condiciones de asistencia y acogida que sufren los 
transeúntes a su paso por nuestra ciudad” y solicitando la cesión de unas instalaciones 
propiedad del mismo, para la apertura del Centro de Transeúntes “Nuestra Señora de las 
Angustias”. Constituyéndose ipso facto una comisión pro-albergue de transeúntes para 
recaudar fondos, con el fin de la apertura del mismo. El 24 de mayo de 1993 se firma el 
convenio de colaboración entre dicho patronato y la diócesis de Guadix, materializando 
la cesión del edificio, con el fin de la creación de dicho Hogar del Transeúnte, realizando 
la diócesis las gestiones oportunas para que una comunidad religiosa regentara dicho ser-
vicio. Finalmente fueron las “Hermanas Carmelitas” las que, a partir del 15 de enero de 
1994, y durante, más de 20 años se dedicaron a esta labor, dentro del ámbito de Cáritas 
interparroquial que es la que ha venido dotando de recursos humanos (voluntariado y 
personal laboral) y económicos a dicho centro.
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2.3.10. Cáritas Diocesana y “Proyecto Hombre”

Con ocasión del Jubileo del año 2000 se acordó, entre las diócesis de Guadix y 
Granada, la realización de una obra social de envergadura. Decidieron proceder a la 
implantación del Proyecto Hombre a nivel provincial. Durante el año 2000 Cáritas 
Diocesana de Guadix, por indicación del entonces obispo García-Santacruz, realizó 
las tres colectas institucionales: Navidad, Amor Fraterno y Corpus Christi, a benefi-
cio del Proyecto Hombre. Además coordinó todas las colectas de los jubileos, que se 
fueron realizando en la catedral de Guadix, así como el resto de recogida de recursos 
económicos, para dicho fin; recursos que finalmente ascendieron a nueve millones de 
pesetas. Como fruto se abrieron la Casa –Centro Terapéutico- de Huétor Santillán y 
una casa para atención en Guadix, nuevamente en locales cedidos por el Patronato del 
“Sagrado Corazón”.

2.3.11. Cáritas Diocesana y la Residencia de Ancianos de Huéneja

En el año 2001 se iniciaron los trámites administrativos para encontrar los prime-
ros recursos económicos que pusieran en marcha la ampliación, rehabilitación y equi-
pamiento del edificio propiedad de la Fundación “Asilo de Ancianos Desamparados 
de Nuestra Señora de la Presentación” de Huéneja, presidida por el obispo de Guadix. 
Se pretendía habilitarlo como Centro Residencial para personas mayores en la zona de 
El Marquesado, conjunto de poblaciones que desde los años sesenta había sufrido una 
emigración masiva, y que a partir de los noventa estaba experimentado el progresivo en-
vejecimiento de la población. La residencia resultante tendría una capacidad de 34 pla-
zas en habitaciones totalmente dotadas según la normativa vigente. Cáritas Diocesana 
fue requerida entonces por el obispo de la diócesis Juan García-Santacruz Ortiz, para 
que colaborara en la restauración del mismo y adecuación para su posterior apertura. 
El coste final de esta obra de rehabilitación y equipamiento ascendió a 1.500.000 €, 
cantidad que recabó y gestionó Cáritas de diversos organismos oficiales, además de los 
fondos propios que invirtió. La puesta en marcha de la residencia se llevó a cabo con los 
Hermanos Franciscanos de la Cruz Blanca.

2.3.12. Gestión de Proyectos de Promoción Humana

Será a partir del año 2000 cuando nuestra Cáritas Diocesana comience un mayor 
proceso de desarrollo y expansión, trabajando en proyectos de promoción humana, abor-
dando la atención a diversos colectivos, con los que no había trabajado anteriormente. 
Esto coincide con el apoyo de Cáritas Española en la gestión de proyectos con cargo a la 
subvención del 0,52% (posteriormente 0,7%) del IRPF para Fondos de Interés Social; 
así como con el apoyo institucional, de dicha institución. Desde entonces venimos abor-
dando el trabajo con menores de las familias más desfavorecidas; con jóvenes (en pro-
yectos de transmisión de valores y prevención de drogodependencias); con familias en 
situación de exclusión social; la intervención en Zonas Necesitadas de Transformación 
Social; con minorías étnicas e inmigrantes, así como con mayores (en una zona tan en-
vejecida como la nuestra).
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En estos años las tres principales partidas presupuestarias de nuestra Cáritas han 
ido destinadas a la atención primaria y de emergencia social a familias necesitadas (sobre 
todo a partir del año 2007, debido a los efectos de la crisis económica) mediante inter-
venciones integrales; así como a la atención a las Personas Mayores y la Promoción del 
Empleo (área que más se ha desarrollado, debido al alto índice de desempleo de la zona, 
y la consiguiente despoblación que estamos sufriendo a causa de la emigración, en busca 
de oportunidades a otros lugares).

2.3.13. Desarrollo institucional y promoción de las Cáritas Parroquiales

Con la llegada a la diócesis del obispo Ginés García Beltrán el 27 de febrero de 2010, 
se da un nuevo impulso al desarrollo institucional y a la creación de las Cáritas parroquiales 
allí donde no existían, así como al trabajo de animación y dinamización de las Cáritas ya 
existentes. Todo ello apoyado por el Fondo Interdiocesano de Cáritas Española que, du-
rante estos últimos años, ha acompañado todo este proceso. Esta “renovación y animación” 
es un proyecto que tiene su origen y fundamento en la Misión de Cáritas y que surge como 
consecuencia del “Plan de Evangelización 2011-2016” y que en su objetivo específico se-
gundo “La Palabra del Señor nos envía”, en la primera línea de acción, señalaba que: “Los 
ámbitos privilegiados de atención son: El compromiso por la justicia desde la caridad. Para 
ello: Constituir y potenciar Cáritas parroquial, interparroquial o arciprestal. Responsables: 
párrocos; arciprestes; delegación de pastoral social; Cáritas Diocesana”.

Abordando también una segunda línea de trabajo, muy necesaria, como ha sido la 
animación y formación del voluntariado de Cáritas, en las parroquias, formación téc-
nica y espiritual, dotando, además, de una cobertura y acompañamiento en el ejercicio 
de su labor voluntaria, para que disfruten de ella y la vivan como un auténtico don y 
envío, como un servicio a los demás y así mismos, pues el voluntario no sólo da, sino 
que también recibe.

Durante este periodo se ha conseguido una mejor vertebración de Cáritas Diocesana 
mediante la potenciación de las Cáritas de zona o arciprestales, sobre todo en zonas o ar-
ciprestazgos compuestos por pequeñas parroquias, en las que se hace más difícil mante-
ner un equipo de Cáritas parroquial. También hemos trabajado para fomentar el trabajo 
en red, en colaboración con las administraciones públicas y demás agentes sociales que 
trabajan en nuestros pueblos.

2.3.14. Celebración del 50 aniversario de Cáritas Diocesana de Guadix-Baza26

En el año 2014 se cumplía el 50 aniversario de la erección canónica y civil de Cáritas 
Diocesana. Con ocasión de dicho acontecimiento se realizaron las siguientes celebracio-
nes y actividades, a lo largo de todo el año. Con el técnico de Cáritas Española José Luís 
Vega (acompañante de nuestra Cáritas Diocesana) pudimos compartir y analizar, en 

26 <http://www.caritascontigo.caritas.es/post/413; http://padrenuestro.net/cardenal-madariaga>.
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qué momento se encontraba cada Cáritas parroquial y cuáles eran nuestras dificultades 
e inquietudes en el trabajo diario. Revisando la trayectoria de nuestras Cáritas en los 
últimos años. Además durante el año de celebración del 50 aniversario, se desarrollaron 
otras actuaciones importantes:

* Ponencia del secretario General de Cáritas Española Sebastián Mora: “La presen-
cia profética de Cáritas en el contexto actual”, celebrada el 6 de marzo.

* Mesa redonda: “Hitos históricos de la Caridad en nuestra diócesis”, el 4 de junio, 
con los siguientes ponentes: Leovigildo Gómez Amezcua, Manuel Vico Arias, 
María Luz Mata Maroto. Hizo de moderador Manuel Amezcua Morillas.

* El día 4 de junio tuvo lugar la ponencia del delegado episcopal de Cáritas Española 
Vicente Altaba Gargallo: “La dimensión social de la evangelización en Evangelii 
Gaudium”.

* Posteriormente, el día 14 de junio, contamos con la visita del presidente de 
Cáritas Española, Rafael del Río, que nos presentó la ponencia “Cáritas, una 
experiencia de familia universal”. Celebrando la eucaristía de acción de gracias, 
presidida por nuestro obispo Ginés, en la catedral de Guadix, y contando con el 
acompañamiento de las Cáritas Diocesanas de Granada y Almería, así como de la 
Cáritas regional de Andalucía.

* El día 28 de septiembre de 2014, clausuramos las celebraciones del 50 aniversa-
rio, con la conferencia: “El amor cristiano y Cáritas” a cargo del cardenal Óscar 
Andrés Rodríguez Maradiaga, presidente de Cáritas internacional (en ese mo-
mento) con posterior celebración de la eucaristía en la catedral de Guadix.

2.3.15. Apertura del Centro de Empleo “Nuestra Señora de las Angustias”

Con ocasión del “Año de la Misericordia”, cuya apertura se celebró en Guadix en 
la mañana del 13 de diciembre de 2015, el consejo diocesano de Cáritas –de 22 de 
Octubre de 2015- había trazado las posibles acciones significativas a desarrollar con oca-
sión de dicho Ano Jubilar. Acordamos trabajar en la promoción del empleo, con jóvenes 
fundamentalmente. Así pues, para la reunión del consejo de 5 de diciembre de 2016 ya 
se expusieron las actividades realizadas durante dicho año: Encuesta sobre el desempleo 
juvenil en nuestra diócesis; ponencias y charlas con la colaboración de grupos de desa-
rrollo rural y asociaciones de empresarios de las comarcas de Guadix y Baza; así como 
el proyecto para la construcción de un centro diocesano para la formación y el empleo. 
Centro que finalmente se hizo realidad a la cesión de locales, de forma gratuita, por parte 
del Patronato del “Sagrado Corazón”; y que contaría con la colaboración en la financia-
ción de la diócesis, del mismo Patronato, de Cáritas Española, de la fundación Roviralta 
y la fundación la Caixa. Este centro sería una realidad a finales de 2017.

Inaugurado por el obispo diocesano, Ginés García Beltrán, que bendijo las insta-
laciones el día 29 de Septiembre de 2017, a dicho acontecimiento asistieron Manuel 
Bretón, actual presidente de Cáritas Española, así como Rafael del Río, su antecesor en 
dicho cargo y el presidente de Cáritas regional de Andalucía Mariano Pérez de Ayala; 
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además de gran parte del clero diocesano; empresarios de la comarca; representantes de 
las administraciones públicas y de otras entidades sociales presentes en la diócesis; volun-
tarios y trabajadores de Cáritas.

Este nuevo centro de formación y empleo “Virgen de las Angustias”, vino a dar res-
puesta a necesidades de promoción y de formación en el territorio diocesano, ofertando 
cursos prácticos para la inserción laboral, principalmente de la población más joven, que 
en la diócesis de Guadix sufre una tasa de desempleo superior al 60%. El centro nace 
como compromiso de la Iglesia con los más necesitados, que se hizo explicito, sobre 
todo, en 2016, cuando se celebró el Año Jubilar de la Misericordia. Antes, en la visita Ad 
Limina de los obispos andaluces, en 2014, el papa Francisco ya les había propuesto tra-
bajar en esta línea de promoción del empleo entre los más jóvenes, dado que es esencial 
para su desarrollo integral.

Discursos

En los discursos, el presidente nacional de Cáritas, Manuel Bretón, destacó la im-
portancia de este centro inaugurado en Guadix. Hizo referencia al trabajo que viene de-
sarrollando Cáritas en favor de la formación para el empleo. “El compromiso de Cáritas 
con el empleo y la economía solidaria es la primera puerta para la reinserción de las 
personas que viven en la pobreza y la exclusión”, dijo, justificando la creación del centro 
accitano. “Estoy seguro, añadió, que este centro va a ser un lugar donde se consigan sue-
ños y cobre sentido nuestra esencia: estar siempre al servicio de la Iglesia y de los que más 
lo necesitan”. Por su parte, el presidente de Cáritas Andalucía, Mariano Pérez de Ayala, 
resaltó que la promoción y la formación para el empleo es una tarea importante de las 
diferentes Cáritas de Andalucía. “Cáritas no se dedica solo a la asistencia inmediata, dijo, 
sino también a la promoción de las personas”. Y, por eso, felicitó a la Cáritas Diocesana 
de Guadix por la creación de este centro.

La directora de Cáritas Diocesana de Guadix, Adoración Morillas Hernández27, 
hizo un recorrido por el proceso de gestación del centro. Destacó cómo fue a propuesta 
del obispo de Guadix y como fruto de un compromiso de la Iglesia diocesana tras el Año 
de la Misericordia. Agradeció la colaboración de todas las instituciones que lo han hecho 
posible y habló de los cursos de formación para el empleo que ya se vienen realizando, 
desde el año pasado, en instalaciones prestadas. El obispo de Guadix, Ginés García, 
agradeció también la colaboración de todas las instituciones implicadas y destacó que, 
ante la importancia del paro juvenil en la diócesis, “Cáritas no puede mirar para otra 
parte… y por eso existe esta realidad del centro que se inaugura”. “Ahora hay un taller 

27 Debemos estas noticias a la generosidad de Adoración Morillas Hernández, directora de la Cáritas Diocesana de 
Guadix-Baza, a quien agradecemos públicamente su ayuda para este trabajo. Con gran amabilidad nos envió foto-
copiado todo el proyecto e historia del “Plan Social Baza”. Dori Morillas nació en Banalúa (Granada) el 1 de julio 
de 1971. Licenciada en derecho por la Universidad de Granada. Ha sido voluntaria de Cáritas de la parroquia de 
Nuestra Señora del Carmen de Benalúa. Soltera. Trabajadora de acción social y administración de Cáritas Dioce-
sana de Guadix-Baza. En 2004 es nombrada directora de la diocesana por Juan García-Santacruz Ortiz, obispo de 
Guadix-Baza. Cargo que le fue renovado por el siguiente obispo, Ginés García Beltrán, el 26 de diciembre de 2017. 
En 2018 fue confirmada como directora por Francisco Jesús Orozco Menjíbar, obispo de Guadix-Baza.
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de peluquería, pero vendrán nuevos talleres de lo que necesita nuestra zona, –añadió el 
prelado-. Y no solo en Guadix, sino también en Baza y en otros lugares”.

Tras los discursos, los asistentes pudieron recorrer las instalaciones del nuevo Centro 
de Formación y Empleo “Virgen de las Angustias”, de Guadix. Sin duda, va a ser un cen-
tro que ofrezca salidas y oportunidades para personas, sobre todo jóvenes, que quieran 
encarar el futuro y hacerlo con esperanza. El Centro de Formación y Empleo “Virgen 
de las Angustias” ha posibilitado con espacios de los que nuestra Cáritas adolecía, y que 
han facilitado el poder gestionar ayudas de formación del Fondo Social Europeo, en las 
que anteriormente no habíamos podido participar. De hecho en estos últimos años han 
impartido cursos de formación en peluquería, estética.

2.3.16. Primer Plan Estratégico 2018-2020 de Cáritas Diocesana de Guadix: 
“Misión es amor”

Sería en octubre de 2016 cuando en Cáritas Diocesana comenzamos a trabajar en 
el diseño y elaboración de nuestro “Primer Plan Estratégico”, previa decisión de su ne-
cesidad por parte del consejo diocesano de Cáritas. Contamos en todo momento con el 
acompañamiento técnico de Cáritas Española. Comenzamos con la realización de una 
herramienta de autodiagnóstico, en la que participaron 36 voluntarios de Cáritas de 
todos los arciprestazgos de la diócesis. El equipo motor estaba constituido por 6 coordi-
nadores, uno por bloque, abordando los siguientes bloques de trabajo:

Bloque 1. Agentes.

Bloque 2. Comunicación, sensibilización e incidencia.

Bloque 3. Conocimiento.

Bloque 4. Estructura organizativa.

Bloque 5. Economía.

Bloque 6. La acción de Cáritas.

Una vez realizadas todas las encuestas e intervenciones, se procedió a la sistemati-
zación del trabajo realizado por los grupos e introducción de datos en la herramienta 
de autodiagnóstico, labor que nos aclaró en qué momento se encontraba nuestra Cáritas 
Diocesana. Con esto nos planteamos ¿“Hacia dónde queríamos ir”? y “¿Cuáles eran nues-
tros retos y objetivos para los años siguientes?”. Observando las carencias y necesidades 
trazamos cuatro líneas estratégicas que marcaran la acción de Cáritas en los próximos años:

1. Atención y acompañamiento social a los últimos y más desfavorecidos, promo-
viendo la centralidad de la persona, la defensa de su dignidad y de todos sus 
derechos.

2. Potenciar la comunicación cristiana de bienes, para fortalecer la presencia de 
Cáritas en la animación de las comunidades parroquiales, garantizando el acom-
pañamiento de los agentes.
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3. Potenciar el programa de empleo joven, como vía importante para la integración 
socio laboral.

4. Trabajar para la transformación de la sociedad, fomentando la sensibilización 
y denuncia social, ante las situaciones de exclusión, desde nuestra identidad 
como Iglesia.

El plan establece unos objetivos a cumplir y unas actuaciones, para ello, por cada 
línea estratégica; así como un modo de autoevaluación periódica, para el analizar el 
cumplimento de las mismas. El resultado final ha sido el “Primer Plan Estratégico 2018-
2020” de Cáritas Diocesana de Guadix: “Misión es amor”. Plan que está sirviendo de 
modelo para otras Cáritas Diocesanas de la confederación.

2.3.17. Cáritas de Guadix-Baza hoy28

2.3.17.1. Recursos económicos

Los recursos con los que Cáritas trabajó en 2016 arrojaron la siguiente estadística:

Procedencia Cantidades en euros

IRPF 343.995’78

Fundación de Amancio Ortega (Cáritas Española) 40.764’50

Conferencia Episcopal Española 40.294’30

Patronato Social de Sagrado Corazón de Jesús 6.000

Diócesis de Guadix-Baza 12.000

Diputación de Granada 6.000

Fondos propios 11.728’79

Fondo Europeo de Garantía Alimentaria (40.185’136 kilos de alimentos)

2.3.17.2. Personas atendidas

Con los recursos económicos y alimenticios anteriormente citados, Cáritas de Guadix-
Baza atendió a 10.321 personas. El número de familias atendidas en la diócesis ha sido de 
531 (2.122 personas). Principalmente en ayudas de primera necesidad: alimentación, lim-
pieza del hogar, higiene personal, material escolar, ropas y calzados nuevos, pagos de recibos 
de suministros (principalmente electricidad, agua y butano), medicación, gafas, prótesis, etc. 
En relación a las personas mayores se ha trabajado con 625 mayores en el servicio de la ayuda 
domiciliaria y acompañamiento; y el resto en los diversos talleres desarrollados en bastantes 
parroquias de la diócesis: talleres de memoria, movilidad activa, relajación, manualidades, 
gestión del tiempo libre, etc. En la integración social de la mujeres han pasado por los talle-
res 263 mujeres. En cuanto al empleo, se trabajó con diferentes colectivos (parados de larga 

28 <www.diocesisdeguadix.es/index.php/diocesis/caritas; www.elaccitano.com/caritasdiocesana-de-guadix>.
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duración, personas sin formación, jóvenes, mujeres desempleadas) en la orientación y forma-
ción para la búsqueda de empleo. Pasaron por Cáritas 410 personas en 2016. En el año 2017 
se ha hecho efectivo el compromiso adquirido con ocasión del “Año de la Misericordia”, 
inaugurando el Centro de Formación y Empleo “Virgen de las Angustias”.

Con respecto a la infancia, se ha trabajado, principalmente, el apoyo y seguimiento 
escolar, previniendo el absentismo, retraso escolar y abandono escolar, de niños con ne-
cesidades especiales, o de familias con problemas de integración. También la prevención 
de violencia contra la infancia. En 2016 fueron 120 niños los beneficiarios de dicha ac-
ción. Con los jóvenes se han desarrollado diversas actividades, dirigidas principalmente a 
la educación en valores, la ocupación alternativa del tiempo libre (tratando de prevenir la 
drogodependencia), el fomento del voluntariado, así como la formación y orientación para 
el desempleo. En dichos programas participaron 445 jóvenes. En la atención a los tran-
seúntes pasaron por el Albergue de Guadix 582 personas. En cuanto a los discapacitados, 
se llevaron a cabo acciones de apoyo a las familias que tienen personas discapacitadas a su 
cargo. Recibieron la ayuda de Cáritas 45 discapacitados y sus familias. Por último, en el 
programa de desarrollo institucional de Cáritas Diocesana: desarrollo y animación de las 
Cáritas parroquiales y creación de los equipos en aquellas parroquias que no cuentan con 
ello, acompañando y ofertando una formación adecuada a todos los voluntarios.

Las parroquias donde Cáritas Diocesana está realizando algunos proyectos son las 
siguientes: Huéscar, Baza, Cúllar, Benalúa, Jérez, Lanteira, Alquife, Aldeire, Ferreira, 
Dolar, Cogollos, Huéneja, Albuñan, Purullena, Darro, Beas, Lugros, Polícar, El Marchal, 
Pedro Martínez, Caniles, Zújar, Cortes de Baza y La Calahorra.

Se están atendiendo a personas de los siguientes pueblos con los proyectos “Atención 
Diocesana”, FAOG (Fundación Amancio Ortega) y alimentos procedentes del FEAD 
(Banco de Alimentos): Todos los de El Marquesado, Guadix, todos los de El Fardes, 
Morelabor, Fonelas, Huélago, Villanueva, Dehesas, Gor, Zújar, Cúlar, Pedro Martínez, 
Baza, La Puebla, Huéscar, Castril y Benamaurel.

En 2016, por primera vez, la Cáritas Diocesana de Guadix-Baza se incorporó a la 
solicitud de ayuda de la Unión Europea, para la inserción socio-laboral de personas en 
situación de exclusión. Solicitud que se ha hecho efectiva en 2017, con los dos primeros 
cursos de formación para jóvenes, en los que han participado treinta alumnos. Además 
de trabajar en Itinerarios de Inserción Socio-laboral.

Para llevar a cabo estos programas y acciones, la Cáritas Diocesana de Guadix-Baza 
cuenta con 22 trabajadores y 402 voluntarios. Todos ellos están al servicio de esta di-
mensión socio-caritativa, tan esencial para la evangelización.

2.4. Jaén

De facto: 1940

Canónicamente: 5 de noviembre de 1958

Obispo: Félix Romero Mengíbar
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2.4.1. Creación de Cáritas de Jaén

El 5 de noviembre de 1958 el entonces obispo de Jaén, Félix Romero Mengíbar29, 
dotó de entidad jurídica a Cáritas Diocesana de Jaén mediante decreto de erección ca-
nónica. No obstante, se tiene constancia de que cuatro años antes, en 1954, existía una 
estructura de Cáritas e, incluso, se conserva el acta de la llamada primera Asamblea dio-
cesana de caridad celebrada en julio de 1955. Desde su creación, Cáritas dejó clara su 
vocación de servicio a los vecinos menos favorecidos como demuestra la construcción 
de los populares barrios de La Gloria y de San Vicente de Paúl en la capital jiennense30. 
En las siguientes páginas ofrecemos el decreto de erección de Cáritas Dioseca de Jaén.

29 Nacido en Priego de Córdoba el 7 de noviembre de 1901. Estudió en el seminario de San Pelagio, del que fue profesor 
y doctor en teología. El 29 de mayo de 1926 fue ordenado de presbítero. Canónigo de la catedral de Córdoba. El 16 de 
enero de 1954 es promocionado al obispado de Jaén. Asistió al Concilio Vaticano II. El 2 de julio de 1970 es nombrado 
arzobispo de Valladolid, donde falleció el 21 de septiembre de 1974. Sus restos descansan en la catedral de Jaén.

30 Debemos estos datos a la gentileza de Ángel González Maldonado, responsable del área de comunicación, sensibiliza-
ción e incidencia de Cáritas Diocesana de Jaén. Desde esta nota le agradecemos públicamente su ayuda y generosidad.
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2.4.2. Memoria y actividades hasta 1962

Inauguración y ampliación del Mesón Diocesano de Caridad para la atención de 
transeúntes, enfermos, sirvientas, etc., diocesanos e interdiocesanos. Instalación de guar-
derías infantiles en Jaén y Linares, con capacidades de 80 y 40 plazas respectivamente. 
Instalación con carácter temporal, durante la recolección de la aceituna, de 25 guarderías 
infantiles y jardines de infancia con capacidades todas superiores a las 50 plazas (funcio-
nan durante 90 días al año)31.

Creación de servicios de créditos sociales, resolvió el problema de la vivienda en más 
de 300 familias, teniendo en la actualidad un capital en circulación de 600.000 pese-
tas. Creación y puesta en marcha del Patronato Benéfi co Constructor San Vicente de 

31 Cáritas Española, XX Aniversario. Avance de Memoria de Cáritas Española en su XX Aniversario, Madrid, 1962, 
pp. 218-219.
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Paúl-Cáritas. Lleva construidas 50 viviendas en la capital y otras varias en diversos pueblos 
de la diócesis. Creación, organización y constitución de una Cooperativa de viviendas 
obreras con la construcción del primer grupo de 50 viviendas unifamiliares. Construcción 
de la casa diocesana de Cáritas, cuya terminación e inauguración se llevó a cabo en 1963.

Creación y puesta en marcha de un servicio de formación profesional femenina a 
través de instituciones religiosas dedicadas a la enseñanza, extendido hoy a la capital y 
pueblos más importantes de la diócesis (aproximadamente veinte), a través del cual reci-
ben instrucción profesional unas 800 jóvenes de clase social humilde.

Organización y funcionamiento de un servicio de farmacia diocesana, que hasta 
ahora atiende a todas las Cáritas de la diócesis e instituciones religiosas pobres.

Realizaciones de orden formativo: Celebración de seis asambleas diocesanas y or-
ganización y realización de 8 cursillos de formación de dirigentes y especialización de 
visitadores de caridad.

Realizaciones de orden social: Creación y puesta en marcha del Centro Social de 
San José Obrero de Begijar (Cáritas parroquial) y creación y puesta en marcha de un 
servicio jurídico social de carácter permanente.

2.4.3. Memoria de 201632

2.4.3.1. Datos

Los recursos recibidos ascienden a un total de 4.643.361,52 euros, de los cuales, se 
han empleado 4.661.177,67 euros en el año 2016. Del mismo modo, el director de Cáritas 
ha explicado que hay ayudas pendientes de cobro de organismos oficiales: autonómicos, 
nacionales y europeos que superan el millón de euros. Cáritas Diocesana ha atendido en 
2016 a 17.589 personas en la provincia de Jaén, según los datos recogidos en la memoria 
anual de Cáritas. La cifra se eleva a 38.774 si hablamos del total de personas beneficiadas 
y a 362.104 si lo que se contabilizan son las intervenciones realizadas por la organiza-
ción eclesial. En lo referente a las ayudas, sobresale la inversión de 1.678.177,52 euros 
a la atención de necesidades básicas, destacando las ayudas para alimentación, pago de 
luz y alquileres y para el tratamiento de drogodependencias. En lo que se refiere a los 
Programas que Cáritas desarrolla en la diócesis (Empleo, Mayores, Mujer, Reclusos y 
Personas sin Hogar, entre otros), la cantidad destinada fue de 1.274.970 euros.

2.4.3.2. Acciones

El 80 por ciento de las personas atendidas son españolas, en su mayoría mujeres 
(60 %) y con una edad comprendida entre 35 y 50 años. Asimismo, el 43% de los parti-
cipantes sólo tienen estudios primarios y 8 de cada diez están en situación de desempleo. 

32 <http://www.caritasjaen.es; http://www.diocesisjaen.es>.
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Según la memoria 2016, Cáritas Diocesana de Jaén recibió el año pasado 4.643.361 
euros. La principal fuente de ingresos sigue siendo las colectas, socios y donativos, segui-
da de las aportaciones públicas. No obstante, en este capítulo la cantidad pendiente de 
cobro supera el millón y medio de euros.

Por último, entre las acciones más significativas destaca la labor desarrollada en los 
comedores sociales, en los que en 2016 se atendieron a unas 1.800 personas o las guarde-
rías en las que se atendieron a 129 menores. Significativa también es la partida destinada 
a Cooperación Internacional, superior a los 29.000 euros que, entre otros, ha servi-
do para construir un pozo y adecuar una escuela infantil en el Vicariato de Nekemte, 
en Etiopía, y las ayudas dadas para el tratamiento de drogodependencias, a través del 
Proyecto Hombre. En este sentido, de las 98 personas ayudadas en 2015 se ha pasado a 
las 210 atendidas el pasado año.

2.4.3.3. Promoción

Más de 1.800 voluntarios hacen posible la labor de Cáritas en la provincia de Jaén. 
En su mayoría colaboran con los equipos parroquiales desde donde se presta atención 
directa a las personas que acuden a solicitar algún tipo de ayuda. En los últimos años ha 
sido notable el incremento de voluntarios (de 794 en 2010 a 1.835 en 2016) y el rejuve-
necimiento de su perfil. Ello, además, está contribuyendo a la transformación del modo 
de hacer de la organización, más centrada ahora en el acompañamiento y promoción de 
la persona que en el asistencialismo. En este sentido, destaca el impulso a iniciativas que 
tratan de ayudar a las personas a salir de la situación de exclusión en la que se encuentran 
mediante la generación de empleo. En esta línea está Recuperaciones Redoble, la em-
presa de inserción creada por la Fundación Cáritas Jaén y que da empleo a 16 personas. 
Diez de ellas trabajan en la recogida de ropa usada para su posterior reciclado. Desde que 
se pusiera en marcha en octubre de 2016 son ya 300.000 los kilos de ropa recogida. El 
objetivo es ampliar la red de contenedores y, este mismo año, crear la primera tienda de 
ropa de segunda mano en el centro de la capital.

2.4.4. Cáritas de Jaén: 60 años al servicio de los pobres33

El director de Cáritas Jaén, Rafael López-Sidro Jiménez34, destaca la alegría por 
el camino recorrido y anima a afrontar los importantes retos del presente y el futuro. 

33 <http://.www.andaluciainformacion.es/jaen/786028/caritas; http://www.ondacerojaen.es/inicio/caritas-diocesis-de-
jaen>.

34 Licenciado en derecho. Casado con Herminia con cinco hijos, todos ellos dedicados a servir a la Iglesia y, por tanto, 
nuestro mayor patrimonio. Jubilado como funcionario desde el 10 de septiembre de 2009. Hemos venido colaborando 
desde el año 1978 con la pastoral familiar desde la delegación diocesana y desde nuestra parroquia de San Félix de Valois. 
Presidente de las asociaciones de padres de alumnos de los colegios de “Cristo Rey” y “Santa Mª de la Capilla” de Jaén, 
así como de la federación provincial de APAS católicas de la provincia de Jaén. Presidente de Cáritas interparroquial de 
Jaén de 1997 a 2001. Voluntario de la Fundación Proyecto Don Bosco durante siete años, y delegado de la misma en 
Jaén durante cuatro años (2006 a 2010). Director de Cáritas Diocesana de Jaén desde el 30 de marzo de 2010.
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Cáritas Diocesana de Jaén cumple, hoy lunes, 5 de noviembre de 2018, los 60 años de 
acción social y caritativa en la provincia. Fue ese día de 1958 cuando el entonces obispo 
de Jaén, Félix Romero Menjíbar, firmó el decreto de erección canónica de esta insti-
tución de la Iglesia católica. Desde su creación, Cáritas ha dejado clara su vocación de 
servicio a los jiennenses menos favorecidos. El lema escogido para esta celebración, que 
contará con citas y actividades a lo largo de todo un año, es “Cáritas: 60 años al servicio 
de las personas excluidas”.

El director de Cáritas Diocesana de Jaén, Rafael López-Sidro Jiménez, afirma que 
la efeméride supone: “Vivir momentos de enorme alegría y de agradecimiento a Dios 
por habernos permnitido trabajar durante tantísimo tiempo ayudando a personas que 
lo necesitan, hermanos nuestros que se han encontrado en situaciones muy difíciles”. 
Recuerda que en estas seis décadas se han realizado innumerables acciones, algunas de 
enorme importancia, como los patronatos constituidos en su momento para la cons-
trucción de viviendas, en especial en la capital, o las miles de familias y personas que han 
sido atendidas y ayudadas en sus problemas. “Nos ha permitido sentirnos útiles en una 
sociedad tan egoísta en la que los problemas del prójimo no interesan. A nosotros no 
solo nos han interesado, sino que nos han enriquecido como personas”, añade el director 
de Cáritas Diocesana de Jaén.

Rafael López-Sidro invita a todos los jiennenses a que experimenten la grandeza y 
la belleza que supone dedicarle un tiempo de sus vidas a ayudar a personas que están 
sufriendo. “Los voluntarios lo están experimentando día a día y son conscientes de la 
riqueza que lleva consigo ser voluntario de Cáritas. Los animaría a que no decaigan pese 
a las dificultades y a la situación que afronta el mundo que está viviendo”, apostilla. 
Subraya que Cáritas tiene la suerte de disfrutar de la compañía de Cristo, “que ama a 
todo el mundo, en especial a los más necesitados”.

En cuanto a los retos para el futuro, el director de Cáritas Jaén dice que giran en 
torno al mensaje que el papa Francisco está transmitiendo constantemente. “Tenemos 
que renovarnos, aprender a adaptarnos a las exigencias de estos tiempos, a las dificul-
tades y los obstáculos que esta sociedad, la sociedad del Siglo XXI, se está planteando 
para que el ser humano se sienta feliz. Tenemos que utilizar nuevos métodos, nuevos 
procedimientos que nos lleven a que consigamos que muchas de las personas que viven 
en la pobreza dejen de ser pobres”, declara. Añade que no se puede permitir que haya 
personas que estén totalmente enquistadas, que vivan la miseria de un modo irreversi-
ble. “Hay que buscar, con creatividad, con ilusión y con mucha imaginación, salidas y 
soluciones para hacer frente a los problemas que el tiempo de hoy nos presenta”, ma-
nifiesta. Esto es un reto que solo se podrá conseguir si se vive “desde la compañía de 
Cristo y la Virgen”.

Hoy, Cáritas Diocesana de Jaén cuenta con casi 1.900 voluntarios que colaboran en 
las parroquias de la diócesis o en alguna de las nueve interparroquiales. Una amplia red 
que le permite acercarse a quienes más lo necesitan. Junto con la atención dispensada en 
las parroquias, base de su trabajo, Cáritas desarrolla diferentes programas y colabora en 
otros tantos proyectos destinados a acompañar y mejorar la calidad de vida de personas 
excluidas o en riesgo de exclusión.
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2.5. Málaga-Melilla

Canónicamente: 7 de marzo de 1968

Obispo: Emilio Benavent Escuin

2.5.1. En los inicios de Cáritas

El origen de Cáritas Diocesana de Málaga encuentra su raíz en el secretariado de 
caridad de Acción Católica. Erigida canónicamente por el obispo Emilio Benavent 
Escuin35 el 7 de marzo de 1968 que le confirió plena capacidad jurídica. El primer de-
legado episcopal fue el sacerdote Ángel Rodríguez Vega. Registrada en el Ministerio de 
Justicia el 5 de marzo de 1981. Durante los primeros años Cáritas se centró en una acti-
vidad asistencialista y posteriormente a la ejecución de grandes proyectos: Residencia de 
Ancianos, Casa de Acogida para enfermos de sida y Apartamentos para mayores.

En 1950 constaba de las secciones benéfico social, alimentación, vestuario, tómbola 
y viviendas36.

La sección benéfico social lleva atendidas un gran número de peticiones, entre ellas 
ingreso en asilos y sanatorios, tramitación de documentos de seguridad social, de registro 
civil, colocaciones, socorros en metálico y medicinas. El incremento de suministro de 
medicinas ha dado lugar a la creación de la sección médico farmacéutica. El consulto-
rio jurídico ha quedado con la denominación sección jurídico-social y es atendido por 
15 abogados, dos procuradores y un notario.

Alimentos y viviendas: la sección alimentación funcionó desde abril de 1950 hasta 
marzo de 1955 en dos frentes: economatos y cantinas escolares. El primero ofreció co-
midas, mediante el pago de 1´75 pesetas por ración que eran servidas en siete cocinas 
distintas, siendo suministradas un total de 605.146 raciones. Las cantinas escolares fun-
cionaron durante estos cinco años en los tres meses de invierno, proporcionando comida 
gratuita diariamente a 3.500 niños.

35 Nació en Valencia el 10 de abril de 1914, estudiando magisterio y filosofía y letras en la Universidad Central de 
Madrid, donde fue discípulo de Ortega Gasset. Pasada la guerra. Estudió en la Universidad Pontificia de Comillas, 
donde se doctoró en teología. Incardinado en Málaga, junto a Herrera Oria, fue coadjutor de la parroquia de San-
tiago, capellán de Aviación, profesor de instituto, párroco de San Patricio de Huelin, profesor de teología, patrología 
y arte sacro del seminario de Málaga, del que fue su rector. Canónigo de la catedral de Málaga y consiliario de las 
juventudes de Acción Católica. El 6 de diciembre de 1954 es promocionado como obispo auxiliar de Málaga, más 
tarde coadjutor y titular desde el 7 de abril de 1967, al retirarse el cardenal Herrera Oria. Participó en el Concilio 
Vaticano II. De marcada sensibilidad social y por encargo de Herrera, llevó a cabo la construcción de 250 escuelas 
rurales y coordinó la formación de numerosos maestros. El 26 de julio de 1968 es nombrado arzobispo coadjutor de 
Granada, de la que se hizo cargo como titular el 3 de febrero de 1974. El 25 de mayo de 1977 es nombrado arzobispo 
de Maximiana en Numidia y vicario general castrense. Se le aceptó la dimisión el 27 de octubre de 1982, aunque 
permaneció como arzobispo de Maximiana de Numidia hasta el 7 de marzo de 1998. Desde 1982 residió en Málaga, 
colaborando en la parroquia de San Gabriel hasta su muerte el 4 de enero de 2008. Sus restos fueron sepultados en 
la iglesia parroquial de San Patricio de Huelin.

36 Cáritas Española, XX Aniversario. Avance de Memoria de Cáritas Española en su XX Aniversario, Madrid, 1962, 
pp. 227-228.
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La sección de vivienda llevó a cabo la construcción de un grupo-piloto de 14 casas 
ultrabaratas en solares cedidos gratuitamente, con un costo de 301.365´40 pesetas. Las 
viviendas fueron entregadas en 1952. Con cargo a los fondos de esta Cáritas Diocesana 
se construyeron las primeras cuarenta escuelas capillas rurales. Los fondos obtenidos en 
la Campaña de Navidad se destinan íntegramente a un Patronato mixto (obispado y 
gobierno civil) de viviendas.

Además de estas secciones, funcionan la de propaganda y niños, ésta última con 
400 Cáritas escolares.

La Ayuda Social Americana atiende, desde la implantación de la misma, a un pro-
medio de 60.000 beneficiarios diarios, con independencia de los 45.000 escolares que la 
reciben a través del Servicio Escolar de Alimentación. El total de artículos distribuidos, a 
través de los diferentes organismos colaboradores, desde noviembre de 1954 hasta el 31 
de marzo de 1962, ha sido de más de siete millones de kilogramos, con una valoración 
de 277 millones de pesetas.

Dos hechos significativos: Durante la epidemia de gripe y tifus de 1950 se distribuye-
ron socorros por un total de 92.857´95 pesetas, para atenciones de enfermos pobres y, 
por indicaciones del obispo, se organizó un dispensario antitífico por el que pasaron más 
de 8.000 personas a las que se administraron 14.200 vacunas.

En las recientes inundaciones de Campanillas, a causa del desbordamiento de los 
ríos Campanillas y Guadalhorce, Cáritas Diocesana acudió a remediar en esta desgracia, 
socorriendo a 50 familias, con colchones, mantas, ropas y alimentos diversos.

El impulso diocesano a Cáritas llegó en el curso 1992-1993, cuando el obispado 
puso en marcha la delegación de pastoral social, integrada por cinco secretariados: gita-
na, penitenciaria, salud, migraciones, turismo y Cáritas (única con rango de delegación 
episcopal). Para mejor desarrollo de los objetivos se nombró a la misma persona, dele-
gado de pastoral social y delegación episcopal de Cáritas. En 1983 se elaboraron unos 
estatutos marco para la constitución de todas las Cáritas parroquiales de la provincia. 
El propio obispo en el preámbulo pedía a los párrocos que “de manera organizada y se-
gún los presentes estatutos establezcan Cáritas en sus parroquias”. No obstante, muchas 
Cáritas, sobre todo de la provincia, continuaron su actividad sin la aprobación de esta-
tutos propios. En 1998 se puso en marcha un ambicioso proyecto, se trataba del plan 
de actuación de Cáritas en el medio rural. Fruto de ello, Cáritas Diocesana decide crear 
el programa de animación comunitaria rural, donde se aborda un análisis de la realidad 
de los arciprestazgos rurales y se plantea un plan de intervención en el medio rural de 
la diócesis. Podemos decir que el plan fue el germen del que nació el programa de ani-
mación comunitaria destinado al apoyo de las Cáritas mediante el acompañamiento de 
un técnico al servicio de los arciprestazgos. Por fin, Cáritas Diocesana de Málaga alcan-
zaba la máxima de “la técnica al servicio de la caridad” que venía propugnando Cáritas 
Española cuarenta años ante.
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El historiador Pablo Benítez Gómez37, secretario técnico de la entidad, está llevando 
a cabo una investigación sobre la historia de Cáritas Diocesana de Málaga, con motivo 
del 50 aniversario de su creación –7 de marzo de 1968–. Según Pablo Benítez, el secre-
tario de caridad contaba con el impulso del cardenal Herrera Oria: “D. Ángel era una 
eminencia en los temas sociales y Málaga era una diócesis puntera en este ámbito. El 
bagaje que tenía ya era muy importante. En mi opinión, esta fue incluso la causa de que 
la institucionalización aquí fuera más tardía que en otras diócesis, porque como funcio-
naba tan bien no había esa necesidad”.

Los primeros años estuvieron marcados por las grandes obras, siempre desde las ne-
cesidades que se iban detectando. Entre las primeras actividades figuran los talleres para 
chavales que no tenían cabida en el sistema educativo de aquel entonces y que siguen 
funcionando hasta hoy y el Centro Gerontológico Buen Samaritano, la primera residen-
cia asistida en la provincia de Málaga. Aunque había plazas en las residencias, Cáritas 
detectó que ninguna acogía a mayores que ya tuvieran un alto grado de dependencias. 
Otro puntal fueron los apartamentos que surgieron con la catástrofe y las inundaciones 
de 1989. Cáritas se volcó entonces con las personas mayores que vivían en corralones y 
que se habían quedado sin hogar. A esta iniciativa, hace solo unas semanas, se han su-
mado los apartamentos de la calle Alfonso XII para configurar el proyectos denominado 
“Ramón Buxarráis”, prelado al que le tocó dar el gran impulso a la labor social de Cáritas 
en aquellos años. También hay que mencionar el Hogar Pozo Dulce, que surgió como 
gesto diocesano con motivo del año Jubilar del 2000.

En cuanto a las sedes, la entidad ha ido ocupando distintos edificios pertenecientes al 
obispado. La primera sede se instaló en los bajos del palacio episcopal, para pasar después a 
la Rampa de la Aurora. Más tarde a otro edifico de la calle Fresca. Y desde hace unos años 
se instaló, de nuevo, en la Rampa de la Aurora, pero ya con el edificio en propiedad.

2.5.2. Memoria de 2017

Esta memoria pretende ser un breve resumen del testimonio social que la Iglesia 
Diocesana ha mostrado a través de Cáritas en el pasado año 2017. Queremos mostrar 
una imagen global del compromiso cristiano desarrollado a través de la red de sus parro-
quias, donde la labor de acoger, escuchar, ayudar y acompañar a las personas más nece-
sitadas de nuestros pueblos y ciudades sigue siendo perseverante; así como de los centros 
sociosanitarios, proyectos y programas.

La acogida incondicional a las personas sin hogar de nuestra sociedad sigue siendo 
un distintivo de Cáritas. Este año ha sido un hito importante la puesta en marcha del 
centro de acogida nocturna “Calor y Café”. Sin embargo, nos preocupa enormemen-
te que se invisibilice la pobreza en nuestra sociedad y, sobre todo, que quienes viven 

37 Pablo Benítez Gómez es licenciado en historia general por la Universidad de Málaga. Prepara un libro sobre Cáritas 
Diocesana de Málaga-Melilla, que saldrá para el 12 de junio, con motivo de la celebración del cincuenta aniversario 
de la creación de la Cáritas de dicha diócesis.
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atrapados en la vulnerabilidad y precariedad, sean olvidados y vivan una pobreza cróni-
ca con la consiguiente dependencia. Asimismo, el derecho al acceso a la vivienda sigue 
siendo una de nuestras principales reivindicaciones, puesto que este problema sigue sin 
resolverse, generando un enorme sufrimiento en tantos hermanos nuestros.

Esta memoria se presenta en un año especial. Hace cincuenta años que Cáritas 
Diocesana de Málaga fue erigida canónicamente. Cincuenta años de testimonio organi-
zado de la caridad diocesana es motivo más que suficiente para reconocer que el Señor 
ha hecho cosas grandes entre nosotros… y las sigue haciendo.

Según el director de Cáritas Diocesana de Málaga, Francisco José Sánchez Heras38, 
“Cáritas Diocesana de Málaga es la Institución que hace presente el compromiso de 
nuestra Iglesia Diocesana con las realidades de pobreza y exclusión de Málaga y Melilla. 
Cáritas no es una organización más de la Iglesia, es la presencia significativa de la Iglesia 
allí donde hay pobreza y exclusión, Cáritas es la propia Iglesia sirviendo a los pobres”.

En Cáritas de Málaga trabajamos desde el respeto absoluto a la dignidad de la persona, 
de todas las personas, independientemente de sus circunstancias presentes o pasadas, la dig-
nidad que toda persona tiene por el mero hecho de ser hijo de Dios. Queremos hacer patente 
el amor de Dios hacia los más pobres, los últimos, los que no cuentan. Y estamos conven-
cidos, porque así lo hizo Jesús, de que el amor a los más débiles se manifiesta en la acogida 
incondicional, la defensa de sus derechos y el esfuerzo común por su promoción integral.

El trabajo se realiza desde una concepción integral de la persona, por lo tanto, no se 
limita a atender solo las carencias materiales. La caridad cristiana no se agota en la pres-
tación de servicios, es una manera de estar con los pobres, ellos son los rostros concretos 
en los que descubrimos el rostro del Señor. Trabajamos no solo para los pobres sino con 
los pobres, porque creemos en la capacidad de las personas para ser protagonistas de sus 
propias vidas y para salir de las situaciones de marginación en las que se encuentran, si 
se les ofrece la acogida, la ayuda, el acompañamiento y los recursos necesarios. Además 
de trabajar de forma independiente, Cáritas también da respuesta a las realidades de 
pobreza existentes en nuestro entorno desde el diálogo y la coordinación con otras insti-
tuciones civiles y religiosas, trabajando junto con ellas por el bien.

La acogida es el lugar privilegiado que permite el contacto directo con las personas 
necesitadas que acuden a Cáritas. Nos importa conocerlas, escucharlas, transmitirles nues-
tra cercanía y comprensión, infundirles esperanza y estímulo, hacerles creer en sus propias 
posibilidades para superar, con una ayuda incondicional, la situación difícil en la que se 
encuentran. Este camino, casi siempre largo y difícil, debe conducir a la rehabilitación de 
la persona en toda su dignidad, a su plena participación e integración en la sociedad. En 
esta línea trabajan 155 Cáritas parroquiales y 1.134 voluntarios en las Cáritas parroquiales.

El perfil de las personas que acuden a Cáritas es el siguiente: mujeres 75%, españo-
les 61%. El 37’6% lleva más de tres años acudiendo a Cáritas. El 24’7% ha acudido por 

38 Francisco José Sánchez de las Heras nació en en Benaoján (Málaga) el 27 de noviembre de 1970. Trabajador social y 
director de Cáritas Diocesana de Málaga desde 2011. Tiene dedicación exclusiva a dicha entidad.
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primera vez en 2017. El 16’1% ha mejorado su situación durante este año. El 66,4% 
presenta dificultad permanente de acceso a las necesidades básicas. Paro de larga dura-
ción, empleo inestable o precario: 84’29% escasa o nula formación, dificultad de acceso 
a cursos formativos: 77’22%. Falta de apoyo social y familiar, desestructuración fami-
liar: 58’01%. Falta de vivienda, desahucios, vivienda en mal estado: 29’14%. Problemas 
de salud (psicológica, adicciones, discapacidad): 28’37%. Alimentación: 97’82%. 
Suministros (agua, luz, gas…): 36’92%. Formación y búsqueda de empleo: 28’37%. 
Ropa y utensilios del hogar: 27’73%. Ayuda para vivienda: 21’45%, Gastos sanitarios: 
19’84%. A todas las personas se les ofrece, como primera respuesta, acogida, escucha y 
asesoramiento si lo precisa. Con muchas familias se llevan a cabo procesos de acompa-
ñamiento que suelen durar más de un año. Generalmente, una misma persona necesita 
distintos tipos de ayuda, que repercuten en todos los miembros de la familia. Se han 
beneficiado de estas ayudas 29.811 personas.

En las Cáritas parroquiales han participado 6.870 personas. El 66% de ellos son 
inmigrantes. Se desarrollan proyectos específicos para determinados grupos de personas. 
Para niños y jóvenes: Clases de apoyo y refuerzo escolar, programa Ciberespacio, colo-
nias urbanas, Proyecto de Intervención Social de Infancia, campamento de verano, club 
de lectura… Para mujeres: Talleres de autoestima y formación para el empleo; talleres de 
corte y confección, labores y cocina; clases de alfabetización; talleres de habilidades so-
ciales, recuperación y reinserción; Casa Virgen Madre para mujeres embarazadas… Para 
familias: Aula familiar, programa de erradicación de la pobreza, piso de acogida, encuen-
tros de familias… Para mayores: Centro de mayores con múltiples talleres y actividades, 
acompañamiento y atención en domicilio, taller de pintura… Otros proyectos: Espacios 
de encuentro; ayuda a transeúntes; clases de alfabetización y español para inmigrantes, 
Radio ECCA, ayuda para la búsqueda de empleo, información laboral, etc.

Programas, proyectos y actividades:

Centro de Mayores “Santa María de la Amargura”: han participado 3.656 personas. 
Intervención social en los “Asperones”: Tres educadores de Cáritas acompañan a las fa-
milias del barrio, realizando actividades de carácter socio-educativo. Personas atendi-
das: 172. Recursos aplicados: 104.689 €.

Programa Caixa-Proinfancia: Cáritas participa en este programa dirigido a la 
atención de menores en riesgo de exclusión. Personas atendidas: 2.370. Recursos 
aplicados: 92.851 €.

Pisos de Acogida: Dos para la inserción sociolaboral de inmigrantes. Personas acogi-
das: 42. Tres para estudiantes de la provincia sin recursos. Personas acogidas: 9. Una casa 
de acogida para mujeres solas con hijos. Personas acogidas: 3 mujeres y 4 niños. Total de 
recursos aplicados en pisos: 50.496 €.

Oficina “Puerta Única”: Cáritas trabaja junto a las demás entidades que forman par-
te de la Agrupación de Desarrollo para Personas sin Hogar, en la oficina “Puerta Única”. 
Personas atendidas: 1.005. Recursos aplicados: 36.695 €. Equipo Jurídico: Atiende las 
consultas de las personas atendidas en las Cáritas parroquiales y las que se presentan en 
los Servicios Generales. Personas atendidas: 51.
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Otras áreas:

Formación y voluntariado. El compromiso, la formación y la capacitación del vo-
luntariado son imprescindibles para poder dar respuestas organizadas y eficaces a cada 
situación concreta de justicia y marginación. La formación debe ser capaz de combinar, 
en cada uno de nosotros, tanto voluntarios como trabajadores de Cáritas, el conocimien-
to crítico de la realidad con las distintas técnicas de intervención social y el cultivo de un 
talante personal, compasivo y solidario, que nos convierta en testigos del Reino de Dios. 
Recursos aplicados: 17.517 €.

Animación Comunitaria. Nuestra prioridad es ayudar a reforzar la idea de pertenen-
cia a una comunidad, que es consciente de que el servicio a los pobres es un elemento 
esencial de su propia identidad como Iglesia y de que este servicio es irrenunciable y no 
se puede delegar, ni siquiera en Cáritas.

Jornadas de Formación 2017. Actuamos animando, acompañando y apoyando los 
procesos de formación, iniciación, renovación, revisión y consolidación de las Cáritas 
parroquiales, que son las que mejor pueden promover el compromiso social y personal 
en sus comunidades. Recursos aplicados: 188. 475 €.

Empleo y economía social. En el Centro Sagrada Familia se imparten los cursos de 
formación (Auxiliar de mecánica y electricidad de automóviles, Atención socio-sanitaria 
a personas en domicilio, Limpieza en superficies y mobiliario en edificios y locales). 
Con ellos se pretende promocionar y acompañar a personas con diferentes dificulta-
des (desempleados, inmigrantes, minorías étnicas, discapacitados, etc.), ayudándoles a 
adquirir los conocimientos, habilidades y competencias personales, para su incorpo-
ración al mundo laboral o para reincorporarse a la formación reglada. Cuentan con el 
apoyo del Fondo Social Europeo. Además, desde este área se asesora a las Cáritas pa-
rroquiales que lo solicitan y se apoyan iniciativas de autoempleo con la concesión de 
microcréditos. En 2017 se concedieron cuatro por un importe de 11.600 €. Recursos 
aplicados: 196.400 €.

Comunicación y sensibilización. Queremos estar presentes en los medios de comu-
nicación para prestar un servicio a los más desfavorecidos, sensibilizando a la sociedad 
en general y a la comunidad cristiana en particular sobre las situaciones de pobreza de 
nuestro entorno y las causas que las generan. Es parte esencial de nuestra misión, pro-
mover el compromiso y la comunicación cristiana de bienes, y para ello es fundamental 
transmitir una imagen creíble y transparente de la acción de Cáritas como expresión de 
la labor sociocaritativa de la Iglesia. Recursos aplicados: 59.867 €.

Cooperación Internacional. Cáritas encauza y promueve la solidaridad con otros 
pueblos especialmente empobrecidos, apoyando a las Cáritas locales en su trabajo a 
favor del desarrollo. Aporta el 10% de sus recursos no finalizados a través de Cáritas 
Española. Ayuda a proyectos: a Centro Charles Lwanga, en El Chad: Hogar de acogida 
para niños con un alto grado de exclusión; a Al Morafaka, en Nador: Para mujeres solas 
con hijos, que necesitan promoción social; a Hogar Lertchundi, en Tanger: Para el apo-
yo de niños huérfanos e hijos de madres solteras; a Portoviejo, en Ecuador: Ayuda a la 
reconstrucción de viviendas destruidas por el terremoto de 2016. También realiza tareas 
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de sensibilización y de promoción del comercio justo. Recursos aplicados: 225.468 €. 
Además, Cáritas ayuda a los refugiados, poniendo a disposición de ACCEM y CEAR 17 
viviendas. En ellas han sido acogidas 105 personas (82 hombres y 23 mujeres).

Los destinatarios de nuestra acción: 29.811 personas beneficiarias de los servicios de 
acogida y acompañamiento. 6.870 personas participaron en los diferentes programas y 
proyectos realizados. 2.370 menores fueron atendidos en el programa Caixa Proinfancia. 
678 personas fueron atendidas en los centros sociosanitarios. 1.005 personas fueron 
atendidas en “Puerta Única” (Agrupación de Desarrollo) y 90 personas realizaron cursos 
de formación para el empleo.

Recursos económicos. El 69% corresponde a recursos propios. El 31% corresponde a 
conciertos, subvenciones y convenios con entidades públicas y privadas: Ayuntamiento 
de Málaga, Junta de Andalucía, IRPF, Fondo Social Europeo, Caixa y otras instituciones. 
Socios y donantes: 4.154.803 €. Subvenciones y convenios: 1.300.851 €. Concierto 
plazas de residentes: 1.157.084 €. Aportaciones de personas en centros: 1.119.989 €. 
Otros: 154.371 €. Total: 7.887.097 €.

Las personas que lo hacen posible. Cáritas no podría realizar su tarea sin la suma 
de esfuerzos, compromisos y, sobre todo, de mucha generosidad e ilusión por parte 
de las personas que colaboran en ella: 1.610 voluntarios, que comparten gratuita-
mente su tiempo, esfuerzo y vida. 165 trabajadores (el 82% de ellos en los centros 
sociosanitarios), que comparten su conocimiento y trabajan con vocación de servi-
cio. 6.333 socios y donantes, que comparten sus bienes como gesto de compromiso 
fraterno y solidario.

2.5.3. Celebración del Cincuenta Aniversario de Cáritas de Málaga39

Medio siglo poniendo rostro a la acción social y caritativa de la Iglesia católica 
es el legado que celebra Cáritas Diocesana Málaga con un completo programa de ce-
lebraciones que comenzaban oficialmente ayer, 16 de enero de 2019, con un ciclo de 
conferencias en el Centro de Estudios Teológicos pero que ya el pasado mes de sep-
tiembre publicaba un avance de la efeméride a modo de spot en el que se mostraba la 
labor enorme que ha realizado al servicio de los necesitados en los últimos años.

Después de cinco décadas en Málaga, Cáritas se ha convertido en un agente solida-
rio imprescindible. Precisamente sobre sus orígenes y posterior evolución habló el 15 de 
enero de 2019 el historiador Pablo Benítez en la apertura del ciclo de conferencias, que 
tuvo continuidad el 22 de enero con Natalia Peiró, secretaria general de Cáritas Española 
(“Retos de Cáritas en la sociedad española actual”). Terminó el ciclo el 28 de enero con 
la intervención del cardenal Juan José Omella, arzobispo de Barcelona (“Cáritas en una 
Iglesia en salida misionera”)40.

39 <http://www.diocesismalaga.es/…/50-años-de-caritas>.

40 <http//:www.elsoldeantequera.es>.
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Además de este ciclo, los responsables de Cáritas han preparado una exposición 
conmemorativa con paneles fotográficos sobre los principales hitos de la institución vin-
culada a la Iglesia, y que recorrerá los arciprestazgos de la diócesis malagueña durante los 
próximos meses. La ciudad autónoma de Melilla es el primer destino de la muestra que, 
a través de 20 paneles, pretende mostrar el trabajo realizado por la Iglesia de Málaga al 
servicio de los pobres durante este medio siglo. A partir de marzo, la muestra recorrerá 
toda la diócesis de Málaga, llegando a la capital el día 20. La exposición podrá ser visita-
da en las siguientes localidades:

• Melilla: Del 23 de febrero al 3 de marzo en la Sala de exposiciones del Club 
Marítimo, en la Avda. General Macías, 2, de 10 a 13 horas y de 17 a 19 horas.

• Estepona: Del 7 al 15 de marzo en la Casa del Aljibe (Museo Arqueológico 
Municipal). De martes a sábado de 10 a 14 y de 17 a 20 horas. Lunes solo de 10 
a 14 horas. Domingo cerrado.

• Málaga: Del 20 al 29 de marzo en Cofradía de los Estudiantes de 10 a 13 y de 17 
a 20 horas.

• Marbella: Del 20 al 29 de marzo en C.C. Hospital de la Misericordia (“El hospi-
talillo”). De lunes a viernes de 9 a 14 y de 16,30 a 20,30 horas. Sábado de 9 a 14 
horas. Domingo cerrado.

El Cincuenta aniversario se cerrará con un gran acto central, concierto incluido, 
que previsiblemente tendrá lugar en mayo.

3. Cáritas Diocesanas de Andalucía Occidental

3.1. Asidonia-Jerez41

– 23 de abril de 1955

– Arzobispo: cardenal José María Bueno Monreal42

41 <http://caritasjerez.es; http://diocesisjerez.es>.

42 Jiménez Blasco, J. El cardenal José María Bueno Monreal. Un humanista integral. Una biografía (1904-1987), Sevilla, 
2016, pp. 9-767; IDEM. “El cardenal Bueno Monreal y el problema de la vivienda en Sevilla. Real Patronato de 
Casas Baratas y Diocesano del Hogar de Nazaret”, Anuario de Historia de la Iglesia Andaluza, Vol. VI, 2013, pp. 111-
138. El cardenal Bueno Monreal nació en Zaragoza el 11 de septiembre de 1904. Hijo de unos padres profunda-
mente religiosos. Adquiere una sólida formación eclesiástica, primero en el seminario de San Dámaso de Madrid y 
más tarde en la Pontificia Universidad Gregoriana y en la Pontificia Academia de Santo Tomás de Aquino de Roma, 
donde obtiene los doctorados en teología, derecho canónico y filosofía, completándolos más adelante en Madrid con 
el doctorado en derecho civil. En la diócesis de Madrid-Alcalá ejerce como canónigo doctoral y fiscal general hasta 
1945 en que es promocionado al obispado de Jaca. En 1950 es trasladado al obispado de Vitoria. En 1954 es nom-
brado arzobispo coadjutor de Sevilla con derecho a sucesión, con el título de arzobispo de Antioquía de Pisidia El 
15 de noviembre de 1958 es nombrado cardenal por Juan XXIII. Asistíó al Concilio Vaticano II. La limitación física 
que sufrió desde 1982 hasta su fallecimiento, como consecuencia de la grave enfermedad ocurrida en Roma, supo 
aceptarla con resignación y hasta con alegría consecuencia de su fe en Dios. Falleció en Pamplona el 20 de agosto de 
1987. Tras un entierro multitudinario, fue sepultado en la capilla de San José de la catedral de Sevilla.
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– Establecida estatutariamente en 1982 por Rafael Bellido Caro, primer obispo de 
la nueva diócesis de Asidonia-Jerez, creada en 1980.

3.1.1. Breve historia de Cáritas Diocesana de Asidonia-Jerez

La red de Cáritas en la diócesis está constituida por Cáritas Diocesana y 85 Cáritas 
parroquiales, distribuidas territorialmente en 9 arciprestazgos que realizan su labor en 
un territorio con una extensión de 3.709 Km2, donde existen 85 parroquias y una po-
blación de más de medio millón de habitantes43.

Se creó estatutariamente en el año 1982 por Rafael Bellido Caro44, primer obis-
po de Asidonia-Jerez, aunque venía desarrollando su actividad desde años anteriores, 
incluso antes de la constitución de la propia diócesis de Asidonia-Jerez. Desde su crea-
ción, Cáritas Diocesana de Asidonia-Jerez, se sustenta en tres dimensiones que identi-
fican nuestro Ser y Hacer, “lo que somos y lo que hacemos”: Asistencia, Promoción y 
Denuncia. Toda la acción que desarrollamos debe llevar implícita estos tres aspectos.

Se podría decir que el principio de todo fueron aquellos años 60 en los que estaba 
latente la inquietud de muchos cristianos de estas latitudes por hacer visible el mensaje 
del Reino de Dios entre los más desfavorecidos de la sociedad de la época y así se cons-
tituye un primer esbozo de lo que hoy es Cáritas con una organización interparroquial 
dependiente de la archidiocesis de Sevilla.

Como interparroquial centraba sus acciones prioritariamente en la asistencia, pero 
es entre los años 1960 a 1975, años difíciles, donde muchos católicos se volcaron en tra-
bajar con denuedo junto a Cáritas, sobre todo en dos grandes problemas que acuciaban 
a ésta diócesis, como eran la falta de viviendas y el paro.

Es en estos años 60 y, sobre todo, en el último tercio de los mismos cuando empie-
zan a florecer las Cáritas parroquiales tal y como hoy las conocemos y que se encuentran 
integradas dentro de la Cáritas Diocesana de Jerez.

43 Debo estas noticias a la generosidad de María José Orellana, responsable de comunicación de Cáritas Diocesana de 
Asidonia-Jerez. Es licenciada en periodismo por la Universidad de Sevilla.

44 López Fernández, A. “La diócesis de Jerez”, Historia de las diócesis españolas. 10. Iglesias de Sevilla, Huelva y Cádiz y 
Ceuta, Madrid-Córdoba, 2002, pp. 579-581. Rafael Bellido Caro nació en Arcos de la Frontera (Cádiz) el 10 de mar-
zo de 1924. Estudió bachillerato en el colegio de Nuestra Señora de las Nieves de esa ciudad e ingresó a los 17 años 
en el seminario metropolitano de Sevilla, donde cursó sus estudios de filosofía y teología, recibiendo la ordenación 
sacerdotal el 7 de noviembre de 1948. Fue superior del seminario menor de Sanlúcar de Barrameda. Más tarde párro-
co de San Andrés de Sevilla, profesor y formador del seminario mayor de Sevilla, delegado diocesano de suburbios, 
consiliario de las ramas juveniles de Acción Católica, capellán del colegio de las religiosas Irlandesas de Castilleja de 
la Cuesta (Sevilla) y profesor numerario de religión en el Instituto de San Isidoro de Sevilla. En 1973 fue nombrado 
vicario episcopal de Laicos. El 1 de diciembre de 1973 es nombrado por Pablo VI como obispo titular de Muzia y 
auxiliar de Sevilla. De inmediato, José María Bueno Monreal, cardenal arzobispo de Sevilla, le nombró vicario general 
del arzobispado con especial dedicación y residencia en la zona pastoral de Jerez de la Frontera. Creada la diócesis de 
Asidonia-Jerez el 3 de marzo de 1980, pasa Bellido Caro a ser su primer obispo. En 1999 fue declarado hijo adoptivo 
de Jerez de La Frontera. Al cumplir los 75 años el 10 de marzo de 1999, presentaba al papa su disponibilidad para ser 
sustituido, cosa que se llevará a cabo el 29 de junio de 2000. Se retira a Castilleja de la Cuesta (Sevilla), donde fallece 
el 16 de marzo de 2004. En 2002 fue declarado hijo adoptivo de Castilleja de la Cuesta.
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Se creó el Secretariado Pro-suburbio, con las comunidades, Cáritas parroquiales y 
Conferencias de San Vicente. También se realizó un estudio sociológico, que dio como 
resultado la obtención de datos alarmantes en cuanto al hacinamiento en viviendas y 
alojamiento en los suburbios.

Ante la denuncia de que Jerez era deficitaria entre 9.000 y 10.000 viviendas y como 
resultado de la misma se consiguió la construcción inmediata de unas 3.000 viviendas 
en zonas periféricas de la ciudad.

Se puso en marcha la formación de socios de futuras cooperativas, con apoyo téc-
nico y económico, se dio formación a muchas personas en talleres de electricidad, car-
pintería y albañilería.

Se promovieron asociaciones entre familias con hijos drogodependientes y cen-
tro de inmigrantes. Así nacieron las asociaciones Cometa y Ceain que hoy traba-
jan con estos colectivos marginados. Se colaboró en la fundación Proyecto Hombre, 
junto al Ayuntamiento de Jerez, la asociación Aprohom, parroquias, hermandades y 
cofradías para que esta asociación atendiera, ayudara e insertara en la sociedad a los 
drogodependientes.

Así que es a partir del año 1991 cuando Cáritas Diocesana adquiere soberanía de 
adultez, siendo constituida por nuestro primer obispo diocesano Rafael Bellido Caro, 
como totalmente independiente y con personalidad jurídica propia. Es en este preciso 
momento cuando realmente se podría decir que ha comenzado a dar sus primeros pasos 
con carácter autónomo.

A partir de aquí esta Cáritas Diocesana comienza a consolidar sus servicios en el 
conjunto del territorio diocesano, estableciendo una organización por territorios y pro-
gramas sectoriales (desempleo, gente mayor, infancia, mujer, familia, migración, etc.).

Surgen importantes proyectos en coordinación con los Servicios Sociales públicos, 
apoyando e iniciando la creación de redes sociales, coordinadoras, plataformas, grupos, 
mesas sectoriales, grupos de debates, etc. Estos trabajos nos llevan a estar presentes en la 
vida pública y poder aportar nuestras inquietudes y problemas de las personas necesita-
das y sin voz en esta sociedad materialista.

Un hito importante de nuestra historia es la realización del informe sociológico para 
la diócesis de Cádiz y diócesis de Jerez del año 1996, editado por EDDIS para la fun-
dación FOESSA, en el que se destacan las importantes carencias existentes de muchas 
familias, que corroboran los datos de otros estudios anteriores, como es el gran número 
de pobres.

También durante estos años se consolida en Cáritas el movimiento del voluntaria-
do, que se había ido extendiendo entre la sociedad civil. La acción de todas estas perso-
nas voluntarias se coordina a través del Área del Voluntariado, coordinación muy útil 
y necesaria dado que la mayoría de programas que lleva a cabo Cáritas cuentan con la 
colaboración del mismo.

En julio de 1997 y con motivo de la canonización del patrono diocesano, San Juan 
Grande, una comisión, donde estaba nuestra entidad, propuso que para que quedara 
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un signo de tipo social colaboráramos con la Congregación de los Hermanos de San 
Juan de Dios en el proyecto de construcción, en terrenos de su propiedad, de un centro 
de día y residencia nocturna para mayores, que pasaría a llamarse “San Juan Grande”.

Entre los años 2003 y 2006 incorporamos a nuestros proyectos y programas la 
perspectiva del empleo, entendiendo la ausencia de éste como una de las causas gene-
radoras de pobreza y exclusión social. Para ello, se estructura el Programa de Empleo, 
se inician jornadas formativas, que nos lleva a solicitar y ejecutar Escuelas Taller y 
Talleres de Empleo, en colaboración con el Instituto Nacional de Empleo y la Junta de 
Andalucía.

El 18 de julio de 2006 se inauguró el Centro de Día “El Salvador”, centro puesto 
en marcha por nuestra Cáritas Diocesana en colaboración con la Congregación de las 
Hijas de la Caridad y destinado a las personas que, por una u otra circunstancia, se en-
cuentran en situación de pobreza, fruto de procesos de exclusión, que no tienen acceso 
a una vivienda personal, estable y digna, que les proporcione independencia y autono-
mía, que les permita vivir en condiciones adecuadas. Lo que denominamos “Personas 
Sin Hogar”.

Llegado el año 2007 donde hemos cumplido 25 años, nos encontramos con que 
después del mucho trabajo de innumerables personas, que en el devenir de los años han 
entregado su tiempo, su vida y su amor a esta Institución, para hacer visible el Reino de 
Dios en el mundo se nos concede por parte del Ayuntamiento de Jerez el Premio a la 
Solidaridad 2007. Este premio ha sido concedido dentro del evento “Premios Ciudad 
de Jerez”.

Y damos comienzo a esta efeméride con una eucaristía presidida por Juan del Río 
Martín, obispo diocesano de Asidonia-Jerez, el 4 de marzo, donde tuvimos nuestro 
primer encuentro con todas las personas que de una forma u otra dan vida a nuestra 
entidad, iniciando así la andadura de este tiempo que consideramos de reflexión y gra-
cia, y en el que ha habido múltiples eventos de todo tipo para conmemorar nuestra 
mayoría de edad.

Y como cierre de estos veinticinco años de fértil andadura, se celebró la Primera 
Semana de la Pobreza, espacio que queríamos ofertar a la sociedad en general como 
un encuentro de reflexión sobre la pobreza hoy. En esta primera edición tuvimos tres 
conferencias a cargo de Víctor Renes, Jorge Nuño y Pilar Muruve, técnicos de Cáritas 
Española, que analizaron los principales retos de nuestra sociedad, quedando esta se-
mana institucionalizada para el futuro.

Desde que en 2008 se celebrara la primera edición de la Semana de la Pobreza, 
ha continuado celebrándose esta cita que ya ha alcanzado su décima edición. Se han 
abordado problemáticas o cuestiones como el desempleo, la exclusión, la migración, el 
sinhogarismo… realidades que nos preocupan y en la que hemos podido poner el foco 
gracias a la participación de personas de diferentes ámbitos que nos han ofrecido su 
perspectiva personal.

Asimismo, hemos ampliado nuestras áreas de trabajo, ya que actualmente ade-
más de seguir realizando acompañamiento y acogida en nuestras Cáritas parroquiales, 
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trabajamos en el ámbito de la infancia y la juventud, trabajo específico con familias, 
con personas sin hogar, mayores, además de impulsar el área de empleo y la economía 
social, apostando por una economía alternativa, de perfiles netamente solidarios, don-
de la persona está en el centro, con un modelo vinculado a los derechos humanos y al 
cuidado de la creación.

Asimismo, en el año 2017 se ha puesto en marcha la tienda “Cuatro Corazones” 
que visibiliza la labor de la entidad en el ámbito de la economía social, especialmente 
en tres áreas: agricultura ecológica, reutilización textil y restauración de muebles. La 
constitución de dicho establecimiento es posible gracias a la constitución de la empresa 
de inserción Casa Común S.L.

3.1.2. Cáritas Diocesana de Asidonia-Jerez hoy

El 5 de junio de 2018 Cáritas Diocesana de Asidonia-Jerez presentó la memoria 
de 201745, enmarcada en el “Día de la Caridad” con el lema “tu compromiso mejo-
ra el mundo” en presencia de José Mazuelos, obispo de la diócesis, y Francisco Javier 
Domouso, director de Cáritas Diocesana46.

3.1.2.1. Situación de las familias

En esta presentación el director hizo hincapié en que, tras cuatro años transcurridos 
desde el cambio de ciclo económico, “son muchas las familias que no están percibien-
do los efectos de la recuperación económica y, de hecho, “el 91% de los hogares bajo 
el umbral de la pobreza, no ha sentido una mejora en sus condiciones de vida”. La ra-
diografía presentada muestra que, a pesar de la intensa reducción del desempleo en los 
últimos cuatro año (a nivel nacional, la tasa del paro ha pasado del 25’9% al 16’7% y 
en Andalucía se mantiene en el 24% en 2018), la desigualdad se ha recortado muy lige-
ramente, ya que la puerta del empleo sigue cerrada para muchas personas. De hecho, el 
desempleo que afecta a la persona de referencia en el hogar es al día de hoy muy superior 
al que se registraba antes del comienzo de la crisis. En la última década, ha aumentado 
del 7’4% en 2008 al 13’6% en 2018, lo que supone un incremento del 84% en la tasa 
de paro del miembro principal de la unidad familiar.

Desde Cáritas Diocesana se ha incidido en “cómo el crecimiento del empleo no 
está siendo capaz de reducir la desigualdad ni asegurar unas condiciones de vida digna 
para muchas familias”. La temporalidad, la intermitencia de los empleos, la parcialidad 
no deseada, la precariedad laboral y la insuficiencia de los salarios provocan que muchas 

45 <http://www.ddeasidoniajerez.es/caritas; http://www.caritas.es/jerez/memorias/aspx>.

46 Francisco Javier Domouso Martínez, diplomado en Ciencias Empresariales y prejubilado de banca, es, actualmente, 
director de Cáritas Diocesana de Asidonia-Jerez y administrador de Cáritas regional de Andalucía. Es consejero de 
Cáritas Española, en representación de las Cáritas de la provincia eclesiástica de Sevilla, así como presidente de la 
comisión de gestión y administración y miembro de la comisión permanente del consejo general, en ambos casos de 
Cáritas Española.
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familias a pesar de trabajar no consigan superar el umbral de la pobreza. De este modo, 
el 14% de las personas que a día de hoy están trabajando, forma parte de los hogares en 
situación de pobreza económica. Ante esta realidad, Cáritas constata que solo una de 
cada cinco familias cree que mejorará la situación en los próximos cinco años, lo que re-
fleja una situación de desesperanza y se ha alertado de que esta realidad está provocando 
que se normalice la precariedad como una forma de vida.

3.1.2.2. Acción de Cáritas

Durante 2017 Cáritas de Asidonia-Jerez ha acompañado a 20.938 personas, de las 
que 9.120 pertenecen al término municipal de Jerez. En relación a las personas atendidas 
se constata un año más que tiene rostro femenino, ya que el 69% son mujeres frente a 
un 31% de hombres. En cuanto a la nacionalidad se observa que el 92% de las personas 
que han acudido a Cáritas son españoles y que más del 70% se encuentran en la franja 
entre 34 a 64 años. Profundizando en las principales demandas, cabe destacar que el 
primer lugar lo ocupan las necesidades básicas (59’97%), seguidas por la escucha, ayuda 
e información (39’49%) y el empleo y la formación (30%). Del mismo modo, estas ne-
cesidades también se reflejan en las principales respuestas.

En cuanto a las diferentes áreas de actuación en los proyectos dirigidos a Mayores 
se atendieron a 84 personas, en los de Mujer y Familia a 138, así como los de Infancia y 
Juventud que se dirigieron a 193 y los de Personas sin Hogar atendieron a 70 personas. En 
relación al empleo, se atendieron a 565 personas, tanto en orientación e intermediación 
laboral como información. La acción de laboral se dirigieron a 450 personas, se forma-
ron 165 y acudieron a intermediación laboral 164 personas. Resultado de ello, se facilitó la 
inserción de 70 personas con contrato de trabajo y 34 participantes realizaron en el puesto 
de trabajo en 13 empresas.

En relación a los datos económicos cabe destacar un incremento significativo de los 
ingresos en cuanto a subvenciones públicas y, en menor medida, también privadas y se 
constata el aumento de la inversión, por parte de Cáritas Diocesana, en acciones de em-
pleo. Asimismo durante 2017 contamos con la colaboración de 876 socios y donantes, 
854 voluntarios y 110 empresas y entidades colaboradoras.

3.2. Cádiz-Ceuta

De facto: noviembre de 1945

Canónicamente: 5 de mayo de 1955

Obispo: Tomás Gutiérrez Díez

Para el estudio de la Cáritas Diocesana de Cádiz, contamos con el excelente trabajo 
de Jesús Romero González, profesor de la Universidad de Cádiz, bajo el sugestivo títu-
lo, Del pez a la caña. Acción social y compromiso cristiano en Cádiz. 50 años de Cáritas 
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Diocesana de Cádiz (1955-2005)47. De esta obra entresacamos toda la historia de Cáritas 
Diocesanas Desde estas páginas nuestra profunda gratitud al autor de este libro. Para 
el estudio de la realidad social de la clase obrera gaditana, recomendamos el sugerente 
estudio de Santiago Moreno Tello sobre la clase obrera de dicha ciudad, a través de las 
fuentes populares48.

3.2.1. La Ayuda Social Americana (1954-1960)

Podemos hablar de los años del hambre en España y Andalucía y de la política 
autárquica de Franco y de aislamiento de España. Poco a poco fueron cediendo los 
posicionamientos rígidos respecto a España y ese se tradujo en el restablecimiento de 
relaciones diplomáticas –Santa Sede y Estados Unidos–, la aceptación en organismos 
internacionales y, más tarde, la firma de acuerdos de colaboración y ayuda. Eso ocurrió 
con la firma del Pacto de Madrid en septiembre de 1953 por el que los Estados Unidos se 
comprometían a hacer préstamos y donaciones al gobierno a cambio de la instalación de 
bases militares. Aún cuando esa ayuda ha sido muy discutida, por las duras condiciones 
en que se hizo, fue el marco que permitió las donaciones de alimentos hechos por los 
católicos norteamericanos al católico pueblo español.

En octubre de 1954 Plá y Daniel, cardenal arzobispo de Toledo y primado en 
España, comunicaba a los obispos la iniciativa de la National Catholic Welfare Conference 
de extender su programa de donaciones a nuestro país49. Cáritas se convertía así en el 
interlocutor con la asociación americana asumiendo la gestión del reparto entre los an-
cianos, enfermos y niños pobres españoles. La oferta, a ejecutar en tres años, suponía el 
envío de 80.000 toneladas de leche en polvo, 30.000 de mantequilla y 30.000 de queso. 
Más tarde se amplió con aportaciones extraordinarias de aceite, maíz, alubias, harina, 
algodón, ropa, zapatos, colchones, etc.

La donación se sometió a una regulación que vigilaba la operación estrechamen-
te desde una comisión interministerial y a través de la creación de juntas asistencia-
les provinciales donde se integraran las 15 instituciones benéficas autorizadas para la 

47 Romero González, J. Del pez a la caña. Acción social y compromiso cristiano en Cádiz. 50 años de Cáritas Diocesana 
de Cádiz (1955-205), Cádiz, 2005, pp. 3-88. El autor, a través de tan pocas páginas, hace un excelente análisis de la 
acción caritativa de la Iglesia gaditana en los primeros cincuenta años de su historia. En tan poco tiempo para una ins-
titución se ha producido una profesionalización tanto teórica como práctica del ejercicio de la caridad. En los primeros 
años más cerca de ofrecer el pez. Hoy clara y decididamente, la caña. Menciona, con actitud de gratitud, la acción de 
miles de voluntarios que le han dado cuerpo, voz y rostro a la caridad de todos los cristianos. Labor hecha desde el 
anonimato, sin ningún afán de protagonismo, que ha servido a la causa de ayudar a los más necesitados y desfavore-
cidos de la sociedad. El texto, escrito desde la objetividad, desde fuentes archivísticas y orales, es una reflexión sobre 
el pasado, presente y la necesaria acción de Cáritas en la sociedad. El libro estudia la Cáritas gaditana desde la década 
1955-1965, bajo el título de los años de la Ayuda Social Americana, hasta la década 1995-2005, con el nombre de la 
madurez. El libro finaliza con un sencillo pero interesante epílogo. La Memoria Gráfica (1955-2005) con 15 fotos es 
un valor añadido en esta excelente memoria de cincuenta años de la acción caritativa de la Iglesia gaditana.

48 Moreno Tello, S. La clase obrera gaditana (1949-1959). Una historia social través de las fuentes populares, Cádiz, 2006, 
pp. 15-134.

49 Sánchez Jiménez, J. Cáritas Española 1942-1997. Acción social…, pp. 112-113.
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distribución de los alimentos (Servicio Escolar, Establecimientos Hospitalarios, el 
Seguro Obligatorio de Enfermedad, Protección de Menores, el Patronato de Protección 
a la Mujer, la Sección Femenina, el Auxilio Social, el Patronato de Redención de Penas, 
la Delegación Nacional de Sindicatos, la Cruz Roja, las Juntas de Beneficencia, la 
Confederación Española de Religiosos, los Seminarios y Escuelas de Formación de la 
Iglesia, la Institución Arzobispo Claret y las Cáritas Diocesanas.

Esto suponía un reto enorme para Cáritas, que tendría que poner en marcha un 
esfuerzo titánico de gestión de la ayuda recibida. Se pedía, pues el compromiso de todos 
sus integrantes, cuadros y voluntarios. La institución se jugaba su prestigio en el escru-
puloso y exacto control de la ayuda.

Entre 1954 y 1960 la ayuda social americana arrojaba las siguientes cifras:

Alimentos Kilogramos

Leche en polvo 156.534.728

Queso 53.717.335

Mantequilla 9.985.322

Aceite 1.519.905

Maíz 218.815

Harina de maíz 17.572.887

Alubias 6.901.756

Harina de trigo 20.186.326

Arroz 5.020.177

TOTAL 271.657.251

Estas cifras se incrementaron con casi 12 millones más de kilos de alimentos dona-
dos con carácter extraordinario para paliar los efectos de las heladas de 1956. Tenemos, 
por tanto, un total de 283.392.534 kilos, que al precio de mercado en España hacía un 
monto de 13.000 millones de pesetas. La mayor parte de distribución de alimentos re-
cayó en Cáritas (un 58%), seguido de lejos por la Confederación Española de Religiosos 
y el Servicio Escolar de Alimentación. En la operación se vieron involucradas 250.000 
personas, que llegaron a atender, tan sólo en 1960, a 4.129.908 personas. Y consideran-
do que los beneficiarios no fueron siempre los mismos, podríamos decir que el número 
de españoles auxiliados en esta operación fue muy elevado.

3.2.2. Erección de la Cáritas Diocesana de Cádiz

El 6 de abril de 1955 el obispo Tomás Gutiérrez Díez publicó en el boletín oficial 
del obispado un resumen de las normas ejecutivas para el desarrollo de la Ayuda Social 
Americana prevista en el decreto del 13 de diciembre de 1954, publicado en el boletín 
oficial de estado, número 45, de fecha 14 de febrero de 1954. En él ordena que los 
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sacerdotes que intervienen en las Cáritas Diocesana y parroquial que, por ningún mo-
tivo, ni siquiera por el de caridad que sean alteradas dichas normas. Ante las dudas en 
su aplicación, deberán acudir a la Junta Provincial de Asistencia para que las resuelva.

De acuerdo con dichas normas, los alimentos han de llegar gratuitamente a manos 
de los pobres y la Cáritas ha de hacer frente a los gastos de transporte y distribución. Para 
ello, los párrocos han de organizar de forma estable la cooperación y ayuda de sus feligre-
ses acomodados, a fin de que no se merme por falta de recursos la cantidad de artículos 
y se beneficien de ellos todos los pobres de sus respectivas parroquias. Por otra parte, la 
nota del obispo finaliza con una llamada a la cooperación de las personas pudientes, bien 
entregando donativos, bien poniendo a disposición de la Cáritas Diocesana o parroquial 
medios de transporte u otra clase de recursos50.

La Cáritas Diocesana de Cádiz fue erigida canónicamente el 5 de mayo de 1955 por 
un decreto de Tomás Gutiérrez Díez51. He aquí el texto del decreto52:

“El creciente desarrollo de las funciones encomendadas al Secretariado Diocesano de 
Caridad y el amplio y difícil cometido que se le reserva en la Junta Provincial de Asistencia para 
la distribución de la Ayuda Social Americana, hacen necesaria su reorganización, vigorizando su 
personalidad y capacidad jurídica para que pueda cumplir plenamente sus fines y las atribuciones 
que en lo sucesivo se le asignen.

En su virtud decretamos lo siguiente:

1º. El Secretariado Diocesano de Caridad se denominará en lo sucesivo “Cáritas Diocesana”, 
conservando su carácter de Secretariado de la Junta Diocesana de Acción Católica.

2º. A tenor del canon 1.489 y siguientes del Código de Derecho Canónico, erigimos la 
Cáritas Diocesana en persona moral como instituto eclesiástico no colegial, con su ca-
pacidad jurídica para adquirir, poseer y administrar bienes según lo exijan sus fines.

3º. Anualmente Nos rendirá cuenta detallada y justificada de los ingresos y gastos de cada 
ejercicio por todos los conceptos.

4º. El director de Cáritas Diocesana será nombrado directamente por el Prelado de la 
Diócesis, quien confirmará asimismo en sus cargos a los miembros de la Junta o 
Comisión ejecutiva de la misma.

50 Boletín Oficial del Obispado de Cádiz-Ceuta , n. 9 (1955), p. 162. Debo esta documentación a la generosidad de 
nuestra amiga Manuela Cerón Téllez, archivera del archivo diocesano de Cádiz-Ceuta, a quien agradecemos públi-
camente su ayuda.

51 Morgado García, A. “El obispado de Cádiz en la época contemporánea”, Historia de las diócesis españolas 10. Iglesias de 
Sevilla, Huelva, Jerez y Cádiz y Ceuta, Madrid-Córdoba, 2002, pp. 716-719. Tomás Gutiérrez Díez nació en 1878 en 
Villanueva de la Peña (Palencia). Estudió en el seminario conciliar palentino y en la Universidad Gregoriana de Roma. 
Tras estudiar en el seminario de Palencia y en la Universidad Gregoriana de Roma, fue nombrado profesor del seminario 
de Palencia y canónigo. Obispo de Osma (1935-1943) y de Cádiz-Ceuta desde el 13 de junio de 1943 hasta su falleci-
miento en 1964. En la diócesis gaditana triplicó el número de parroquias y aumentó considerablemente el número de 
seminaristas. Tuvo una permanente inquietud por la formación catequética y religiosa de sus diocesanos sobre todo por 
los situados en cortijadas y núcleos alejados de las poblaciones. Potenció la Acción Católica y la organización de misio-
nes populares. Desde 1954 contó con la ayuda de Antonio Añoveros Ataún, obispo coadjutor con derecho a sucesión. 

52 Boletín Oficial del Obispado de Cádiz-Ceuta , n. 9 (1955), p. 162. 
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5º. La Cáritas Diocesana mantendrá con la Cáritas Española y las Cáritas parroquiales 
las relaciones previstas en los reglamentos publicados por la Junta Técnica Nacional 
de la Acción Católica Española, y se regirá por el reglamento de la misma para los 
Secretariados Diocesanos de Caridad en las cosas que no se opongan a este Decreto”.

3.2.3. La Ayuda Social Americana en la Cáritas de Cádiz

El 29 de abril de 1955 se constituyó la junta asistencial gaditana, presidida por el obis-
po de la diócesis Tomás Gutiérrez. Su comité ejecutivo quedó formado por Manuel Urbina, 
gobernador civil, como presidente; Francisco Serrano, director de Cáritas Diocesana; 
Cesáreo Montoto, secretario. Y como vocales: Antonio Muñoz, de la delegación provincial 
de abastecimientos, y José Martínez, de la delegación provincial de sindicatos. El peso de la 
gestión recayó en la Cáritas Diocesana que daba cuenta directamente a la Cáritas nacional.

Convertida Cáritas en depositaria y gerente de la junta, serían sus responsables 
quienes asumieran la gestión de toda la ayuda. Tuvo que atender, además, la recepción, 
almacenaje y distribución de los artículos que con destino a las demás Cáritas españolas 
hacían su entrada por el puerto de Cádiz. La Junta de Obras del Puerto asumió, desin-
teresadamente, el coste de todas las operaciones de desembarco y manipulación dentro 
de su recinto. La contraprestación por todo este trabajo extra se cifró en unos ingresos 
para Cáritas Diocesana de 10 céntimos por cada kilo desembarcado con destino a otras 
provincias. Para el periodo 1955-1959 los ingresos de la Ayuda Social Americana supu-
sieron el 77´4% del total de los obtenidos por Cáritas Diocesana.

Las cifras totales de los productos recibidos por la Cáritas Diocesana en el quinquenio 
1954 a 1959 son abrumadoras: 4.095.364 kilos de leche, convertibles en 40.953.640 li-
tros; 1.828.452 de queso; 266.801 de mantequilla; 354.640 de alubias; 10.000 paquetes 
de Navidad; 657 fardos de ropa; 62 fardos de zapatos; 4.167 colchones y 400 juegos de 
ropa de cama. Todo ello alcanzaba, según los precios del mercado, una valoración que su-
peraba los 343 millones de pesetas. Un cálculo aproximado hecho por las mismas asocia-
ciones situaba el número de beneficiarios mensualmente en más de sesenta mil, de los que 
cuarenta mil lo fueron a través de Cáritas. El grueso de la ayuda fue repartida por Cáritas, 
verdadera protagonista de toda la operación. Sobre su incipiente organización vino a re-
caer la responsabilidad de poner en marcha el plan, al tiempo que desarrollarlo y controlar 
todas las fases de distribución. Fue Cáritas quien movilizó a un nutrido número de volun-
tarios y voluntarias que llevaron la ayuda a dos de cada tres beneficiarios, gestionando dos 
tercios de la ayuda total provincial en el primer quinquenio de ejecución.

Pero Cáritas Diocesana de Cádiz no sólo fue gestión y distribución de la Ayuda 
Social Americana. Esta supuso su operación más voluminosa, sobre todo en los primeros 
años, nublando el resto de las otras. Como aspecto positivo la Ayuda Social Americana 
exigió una organización que no tenía, y que sin esa urgencia hubiera tardado en tener y 
el empuje que constituyó para la erección de las diocesanas y la formación de las parro-
quiales. No obstante, como contrapartida continuó alimentando la imagen clásica de la 
caridad limosnera y paternalista con la que se quería romper. En segundo lugar, relativi-
za otras importantes iniciativas de la institución que no son tan conocidas (creación de 
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dispensarios, colonias de verano, patronatos de la vivienda, consultorio jurídico-social 
y las tradicionales acciones benéficas: atención a los transeúntes, a los emigrantes, a los 
pobres vergonzantes, a los hospitalizados, a varios establecimientos benéficos, al pago de 
alquileres, a la distribución de medicinas, material escolar, material de ortopedia, trami-
tación de pensiones, etc.).

3.2.4. De la asistencia a la promoción social (1965-1975)

Esta década refleja la recuperación económica producida en España como puede 
verse en los más de 5 puntos de crecimiento del PIB. Este milagro español hunde sus raí-
ces en la favorable coyuntura económica internacional. La mayor parte viene de la mano 
de las transferencias de capital de los emigrantes españoles y del turismo. Todo ello, sin 
embargo, explican suficientemente el pulso de los tiempos, en una época de continuos y 
profundos cambios que van a afectar a casi toda la población española.

En este nuevo escenario la labor de Cáritas continúa siendo imprescindible. En 
esta década dedica su atención a otras caras de la pobreza en las familias. Mientras que 
en las zonas rurales sigue habiendo graves problemas de subsistencia y pobreza mate-
rial, las ciudades muestran el precio de la aceleración económica en forma de viviendas 
inaccesibles y barios marginales, hacinamientos, salarios bajos, ausencia de servicios 
básicos, analfabetismo, etc. Desde las asambleas nacionales de Cáritas de los sesenta se 
fue abriendo un nuevo concepto de ayuda. Se habla de la necesidad de reconducir la 
acción de Cáritas hacia la promoción social, reduciendo el peso que su corta y heredada 
trayectoria asistencial tenía53. Cáritas debía cambiar como así lo exigían los tiempos. 
Nuevas respuestas para nuevos problemas. La ancianidad, la promoción social, la cons-
trucción de viviendas, la formación, etc. Había que abrir las ventanas a las nuevas y 
antiguas necesidades, Por otra parte, llegan también los aires renovadores de la Iglesia 
de la Pacem in Terris, de Gaudium et Spes y del concilio Vaticano II (1962-1965). Y en 
España de la Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes, celebrada en Madrid en septiem-
bre de 197154.

53 Sánchez Jiménez, J. Cáritas Española 1942-1997. Acción social…, pp. 144-167. 

54 Martín Riego, M. La Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes de 1971: la fase diocesana de Sevilla. En prensa; Boletín 
Oficial del Arzobispado de Sevilla, n. 1.869, Sevilla, 1971, pp. 3-41: “Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes de la 
Archidiócesis de Sevilla; Boletín Oficial del obispado de Cádiz y Ceuta, n. 8 (2 de agosto de 1971, pp. 293-304; Bo-
letín Oficial del Obispado de Huelva, n. 175, Huelva, 1971, pp. 107-122. Encuesta a los siguientes obispos: Ramón 
Echarren Ysturiz, auxiliar de Madrid; Antonio Añoveros Ataún, de Cádiz-Ceuta; José Delcado Baeza, de Tuy-Vigo; 
Juan Hervás Benet, de Ciudad Real; Antonio Montero Moreno, auxiliar de Sevilla; Ireneo García Alonso, de Albacete; 
José Pont y Gol, arzobipo de Taraghona; Ángel Suquía Goicoechea, de Málaga; Inocencio Rodríguez Díez, de Cuenca; 
Rafael González Moralejo, de Huelva; Martín Descalzo, J. L. “Crónica de una semana apasionante”, Vida Nueva n. 
799/800, Madrid, 1971, pp. 7-17; Ecclesia, n. 1.500, Madrid, 1971, pp. 16-19; Ecclesia, n. 1.548, Madrid, pp. 41-43; 
Ecclesia, n. 1.558, Madrid, 1971, p. 12; Ecclesia, n. 1.560, Madrid, 1971, p. 2; Ecclesia, n. 1.561, Madrid, 1971, pp. 
3-4; Ecclesia, n. 1.562, Madrid, 1971, pp. 13-16; Secretariado Nacional del Clero, Asamblea Conjunto Obispos-Sacerdo-
tes. Historia de la Asamblea. Discursos. Texto íntegro de todas las ponencias. Proposiciones. Conclusiones. Apéndices, Madrid, 
1971; Fernández Fernández, G. Religión y poder. Transición en la Iglesia Española, León, 1999, pp. 87-110; 148-200. 
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En 1968 el obispo Antonio Añoveros55 invitaba a las Cáritas Diocesana y parro-
quiales a coordinarse en función de los nuevos estatutos de Cáritas nacional, aprobados 
en 1967. Después de un contacto de la diocesana con las parroquiales, se lleva a cabo 
la primera Asamblea diocesana los días 17 y 18 de abril de 1970. Fue inaugurada por 
Francisco J. López Pérez Borrero, director de la diocesana. Asistieron representantes de 
28 Cáritas parroquiales, 19 sacerdotes, 65 seglares, los organizadores y el delegado de 
Cáritas Española. Tras unos meses de preparación en las Cáritas parroquiales, donde se 
había tratado mediante encuestas y conferencias, los siguientes puntos: la evolución de 
Cáritas, la formación de conciencias y la comunidad cristiana de bienes (el Plan C.C.B.), 
la acción social, el sentido de la Cáritas parroquial, las interparroquiales, la diocesana y la 
coordinación caritativa. Todo ello se aborda bajo el prisma de la necesidad de reorientar 
la acción caritativa. La impronta del Concilio Vaticano II está también presente en la re-
unión. Las parroquiales hicieron distintas interpretaciones y adoptaron diferentes ritmos 
de aplicación de sus conclusiones y acuerdos.

Desde la reivindicación diáfana de su personalidad, desde la asunción de su confe-
sionalidad, desde el reconocimiento claro de ser el organismo oficial de la Iglesia para 
su acción caritativa, los convocados coinciden en que había llegado la hora de cambiar 
el tradicional concepto de la caridad limosnera y paternalista por otro más radical: el 
de la acción comunitaria para la promoción de las personas. Era fácil enunciarlo, pero 
llevarlo a la práctica supondría la superación de muchos obstáculos. Se apostaba por la 
profesionalización de la institución. Cuanto más mentalizados y preparados estuvieran 
sus miembros, mayor sería la eficacia del equipo. Quizá el mayor reto de la Cáritas de 
estos años fuera la puesta en práctica del Plan de Comunicación Cristiana de Bienes 

55 Morgado García, A. “El obispado de Cádiz en la época contemporánea”, Historia de las diócesis españolas 10. Iglesias 
de Sevilla, Huelva, Jerez y Cádiz y Ceuta, Madrid-Córdoba, 2002, pp. 719-721. Nacido en Pamplona el 13 de junio 
de 1909, estudió derecho y teología, Ordenado de presbítero en 1933, fue párroco de San Nicolás en Pamplona. 
Fue capellán en la guerra civil. De 1942 a 1950 párroco de Santa María de Tafalla. Trasladado a Málaga, fue miem-
bro del Secretariado de Misiones de dicha diócesis, chantre de la sede malagueña, rector del seminario de Málaga, 
director diocesano del Secretariado de Caridad, delegado diocesano de Acción Católica y en 1952 obispo auxiliar 
de Málaga. Obispo coadjutor con derecho a sucesión de la de Cádiz-Ceuta y desde 1964 titular de la misma. En su 
época de obispo coadjutor sus principales preocupaciones fueron el seminario, la conciencia social, alfabetización y 
vivienda, realizando continuos viajes para descubrir la realidad social del obispado, manifestando su interés por los 
sacerdotes y la Acción Católica, a la que recomendó en más de una ocasión la creación de las ramas de la HOAC y la 
JOC. Fue firme defensor de la renovación posconciliar. En diciembre de 1971 es promovido a la diócesis de Bilbao. 
En la cuaresma de 1974 protagonizó un duro enfrentamiento con el gobierno de Franco, a causa de su homilía que 
fue leída el 24 de febrero de dicho año en las iglesias de la diócesis. En ella defendía el derecho del pueblo vasco a 
su identidad. El gobierno de Arias Navarro puso en marcha el destierro para Añoveros, acusado de lanzar ataques 
subversivos contra la unidad nacional. Junto a su vicario general, Ubieta López, estuvo bajo arresto domiciliario. 
Ante la negativa del obispo de abandonar la diócesis, alegando que solo lo haría bajo órdenes directas de Pablo VI, 
la Conferencia Episcopal Española, con su presidente, el cardenal Tarancón a la cabeza, amenazó al gobierno con 
la pena de excomunión. El general Franco distendió la situación. Añoveros permaneció en su diócesis hasta 1978, 
año en que presentó su renuncia. Falleció en Bilbao el 24 de octubre de 1987. Para un estudio sobre el pontificado 
de Antonio Añoveros en Cádiz-Ceuta, sobre todo en los aspectos sociales, recomendamos la lectura de las páginas 
144-201 de la tesis doctoral de Francisco Javier Torres Barranco, titulada De los curas-obreros a los obreros-curas: el 
sacerdote en el trabajo en la diócesis de Cádiz, 1966-1979. Tesis dirigida por el profesor Julio Pérez Serrano, defendida 
en la Universidad de Cádiz en 2014. 
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(C.C.B.)56. Analizó exhaustivamente la situación alimenticia, sanitaria, instructiva, de 
vivienda, de trabajo y comunidad social de todo el país, conscientes de que la mejor ayu-
da vendría del profundo conocimiento de estas realidades.

El compromiso no sólo supone la captación de recursos económicos con los que 
poder hacer frente a esos nuevos problemas. Supone también la construcción de una 
auténtica trama social, una verdadera comunidad cristiana de bienes que supere el in-
dividualismo y la marginación. Conocidas las necesidades reales, la acción benéfica de-
jaría paso a la promoción social y ésta exigiría de Cáritas un equipo humano, capaz de 
atajarlas. Se trataría de evaluar todo su déficit social para acertar en las acciones más 
oportunas. Para llevar a cabo estos objetivos, la Iglesia cuenta con la mayor red social, no 
gubernamental: la parroquia. La Cáritas parroquial se constituye en el marco de actua-
ción perfecto para la acción social.

El cambio de estrategia suponía también el de mentalidad y la incorporación de 
gente preparada capaz de trabajar en esa línea. La idea de profesionalización nos lleva a 
la eficacia. Se establecen tres etapas en los medios de promoción de las Cáritas parroquia-
les: la iniciación (entrada y preparación de los nuevos colaboradores), la consolidación (o 
fase de organización) y el desarrollo (análisis de la comunidad, programación y ejecución 
de actividades).

En el vértice de la organización de la Cáritas en la provincia se sitúa la diocesana. 
Lejos de ser la rectora de las parroquiales, se reconocía instituida en un movimiento 
ascendente con el doble objetivo de coordinar y representar a aquellas, auténticas prota-
gonistas de la acción caritativa. Su composición y atribuciones quedarían establecidas en 
un reglamento. Se establecía un mínimo de departamentos: “Desarrollo Institucional”, 
“Comunicación Cristiana de Bienes”, “Acción Social” y “Administración”. Se pedía que, 
en la medida de lo posible, las parroquiales adaptasen su organigrama a este esquema 
para alcanzar una mayor fluidez en los trabajos. Se creó el Consejo Diocesano como el 
órgano más eficaz para los fines propuestos. Sus reuniones serían periódicas y sus miem-
bros serían elegidos en asamblea de las cuatro zonas en las que quedaba dividida la dió-
cesis: Cádiz, Bahía, Interior y Campo de Gibraltar. 

Para algunas Cáritas parroquiales la asamblea no vino a aportar grandes noveda-
des. Tan sólo las ratificó en su manera de actuar Tal es el caso de la parroquial de San 
Antonio, de Cádiz, donde desde hacía unos años se había coordinado la acción caritati-
va con todas las asociaciones que en ella radicaban: Damas de la Caridad, Conferencias 
de San Vicente, Acción Católica y Hermandades y Cofradías. Otro caso es el de la pa-
rroquia de la Divina Pastora, de Cádiz, donde el párroco formó un grupo de jóvenes 
durante tres años para hacer un exhaustivo estudio de las necesidades de sus feligreses. 

56 Sánchez Jiménez, J. Cáritas Española 1942-1997. Acción social…, pp. 168-181. El objetivo a la vez evangelizador y 
humano-social del plan C.C.B. impone un cambio radical de concepción y de aplicación que se presupuestan. La 
institucionalización de Cáritas Española, esto es, la unión de todas las Cáritas parroquiales en sus correspondientes 
órganos, además de las instituciones y asociaciones confederadas, va a exigir un giro, un cambio de óptica y una orde-
nación diferente conforme se hagan realidad las funciones del consejo interdiocesano y la aplicación de los proyectos 
y objetivos aprobados en las asambleas anuales de fondo interdiocesano.
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Como resultado se habían andado los pasos para constituir patronatos y cooperativas y 
habían puesto en funcionamiento una escuela de niños y otra nocturna para los adultos. 
En la de San Severiano, de Cádiz, funcionaba un complejo parroquial con templo, es-
cuela y servicios parroquiales. Mención especial merece el caso de la barriada del Cerro 
del Moro en Cádiz. Allí se confeccionó, por parte del sacerdote encargado de la barria-
da, perteneciente a Santo Tomás, un detallado estudio de sus lamentables características 
como punto de partida para la intervención de Cáritas. En dicho estudio se analizaban 
las condiciones de vida de una barriada marginal de nueva creación donde se alojaban 
familias provenientes de chabolas y barracones.

La labor de Cáritas de esta época continuó siendo la iniciada en la primera déca-
da, sumándose otras iniciativas en la línea de la promoción social. Los ingresos de la 
Cáritas gaditana decayeron considerablemente, al no recibirse los fondos recaudados 
por la Ayuda Social Americana que servían para gratificar al personal de oficinas, con 
lo que con su desaparición se ponía en peligro el funcionamiento y el nivel de organi-
zación al tener que prescindir de colaboradores. Se intentó compensar con los canales 
de captación de fondos: día nacional de la caridad, colectas parroquiales, suscripción de 
socios, donativos por campañas, cheques y huchas de caridad, aportaciones de colegios e 
instituciones, beneficios de las colonias, subvenciones, la Hoja de la Caridad (prensa), el 
Rincón de la Caridad (radio). Los ingresos obtenidos en 1965 fueron de 717.219 pesetas, 
llegando en 1967 a 1.377.048 pesetas. En definitiva, se intenta amortiguar la menguan-
te caja para seguir sosteniendo y aumentando los proyectos.

Siguió funcionando el centro asistencial de Puntales, regido por las religiosas del 
Amor de Dios. Aquí llegaban los necesitados de asistencia sanitaria que conocían su 
existencia. Además de las consultas, las curas, las inyecciones, las tomas de tensión, los 
medicamentos, las visitas domiciliarias a enfermos y ancianos, etc., se les proveía de ali-
mentos, libros, juguetes y productos lácteos para recién nacidos. Por otra parte, los niños 
de Puntales, entre otros, pudieron disfrutar también de las colonias de verano. En 1967, 
con la ayuda del programa televisivo Ustedes son formidables, que aportó 179.000 pese-
tas, se becaron 193 niños entre 10 y 14 años repartidos en los campamentos de Chipiona 
y Ronda. De estos campamentos se beneficiaron miles de niños durante quince días en 
localidades de la sierra o de la costa –Cádiz, Chipiona, Ubrique, El Gastor, San José del 
Valle, etc.–.

Para la atención de desempleados se pusieron en marcha diferentes cursos de 
formación, del P.P.O., orientados a una forma de inserción en el mercado laboral. Se 
pusieron en marcha muchos cursos de capacitación laboral. Se impartían enseñanza en 
todos los niveles. Terminados todos ellos, se registró un elevado número de colocacio-
nes. Una de estas iniciativas de formación se llevó a cabo en el edificio del obispado. 
En los mismos locales cedidos a Cáritas se montó la cooperativa “Virgen del Carmen”, 
dedicada a la confección industrial. Las candidatas tenían el mismo perfil: mujeres 
jóvenes, solteras, hijas de obreros y con ligeros conocimientos de costura. Todas las 
alumnas, entre 15 y 20, eran aseguradas e iban a sueldo fijo más reparto de beneficios. 
Allí se fabricaron durante varios años uniformes escolares, de enfermeras y trajes de 
primera comunión.
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Por último, mencionar que el obispo Añoveros decidió hacer una residencia para 
obreros, a costear por el obispado y Cáritas Diocesana, de tal modo que aquellos que ve-
nían y volvían diariamente desde pueblos de alrededores como Puerto Real o Chiclana, 
muchos de ellos en el único medio de locomoción que se podían permitir, la bicicleta, 
pudieran descansar en un sitio digno y pasar la noche allí en vez de hacerlo en la propia 
obra o verse obligados a volver a casa diariamente. Se instaló en la planta tercera de la 
Casa de la Iglesia, en una parte de la casa que se solía utilizar para niños de colonias en 
verano, siendo inaugurada en junio de 1971 con el nombre de “Residencia Juan XXIII, 
para obreros en tránsito”, con capacidad para cuarenta plazas.

3.2.5. Compromiso en la lucha contra el paro (1975-1985)

Desde todos los puntos de vista 1975 marca un antes y un después en la reciente 
historia de España. El paso de la dictadura a la democracia se convirtió en un ejercicio 
de alta ingeniería política en la que participaron todos los españoles. Fue un largo y 
apasionante proceso en el que no faltaron los obstáculos. La crisis económica, las necesa-
rias reconversiones industriales, el incompleto mapa autonómico, las infraestructuras, el 
terrorismo, la convergencia con los países europeos, etc., marcaban una agenda repleta 
de obstáculos para la necesaria normalización del país. Los efectos de la crisis de 1973 
cobraban fuerza y se traducían en un vertiginoso aumento del desempleo. Las estructu-
ras del nuevo Estado se mostraban incapaces de afrontar el problema. En definitiva, los 
primeros años de los ochenta trajeron un resultado que conmocionó a todos los secto-
res de la sociedad española: “ocho millones de pobres”. Para Andalucía se da la cifra de 
300.000 parados registrados oficialmente, más 50.000 activos marginales.

El desempleo ocupó la agenda de todos los encuentros organizados por Cáritas 
Española. La Cáritas regional de Andalucía mantuvo el paro como tema monográfico 
durante todos estos años, como la causa directa de la mayor parte de las situaciones 
de pobreza que se daban en la región. En 1973 andaluz ascendió al 10% y al 18% en 
1980. Frente a ello, a lo largo de 1975, la Cáritas Diocesana elaboró un anteproyecto 
encargado por la andaluza bajo el título “Las responsabilidades cristianas ante la situa-
ción de paro”, en el que se recomendaba la puesta en práctica de medidas coyunturales 
y estructurales que atajasen el problema. Desde la Iglesia, sobre todo desde los púlpitos, 
se reivindicaba una nueva concepción de la acción caritativa-social. El Vaticano II y la 
situación socio-política española permitieron la visibilidad de una nueva Iglesia. Esta ac-
titud minoritaria gana terreno en estos años. La Cáritas Diocesana de Cádiz no se man-
tuvo al margen de esta corriente renovadora. Desde 1971 el dominico Antonio Pozanco 
era el delegado episcopal. En la asamblea de 1982 se aprobaron los nuevos estatutos de 
Cáritas Diocesana, intentando que fueran un instrumento de mejora del funcionamien-
to de la acción social de la Iglesia en la diócesis.

Los estatutos ponían de manifiesto la necesidad de revitalizar la vida de Cáritas 
Diocesana. Había que saltar de una acción asistencial hacia la promoción social. El pro-
blema estaba en las parroquiales, ya que la diocesana seguía la línea de Cáritas Española. 
Cáritas se abría a todo y a todos. Y la parroquial tendría que terminar por aceptar su papel 
básico. La comunidad parroquial es el escenario privilegiado en el que se identifican las 
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necesidades de sus miembros. En ese sentido cobraba relevancia la necesidad de fundar in-
terparroquiales que asumieran ese papel de vehículo entre la diocesana y las parroquiales.

En los años inmediatos al cambio político se multiplicaron las conferencias a un pú-
blico tan amplio como escasamente formado en estos temas. El objetivo era preparar po-
lítica y socialmente a la nueva ciudadanía. Entre estas acciones sobresale la creación de los 
“Martes de Santo Domingo”, promovidos por el ya citado Antonio Pozanco, delegado 
episcopal de la Cáritas gaditana. También hay que mencionar el apoyo moral a los parados 
que protagonizaron un encierro en el convento de Santo Domingo y los de las parroquias 
de la Divina Pastora y Santa Cruz. La lucha contra el paro fue total. La Cáritas andaluza, 
consecuente con sus propósitos de analizar y conocer las raíces de los problemas, aborda 
el desempleo con verdadera actitud crítica. En un pequeño folleto que publicaba en 1981 
recogía las cifras totales del paro en la región, juzgaba su naturaleza y proponía una batería 
de actuaciones encaminadas a paliar su gravedad. Las campañas se centran en este proble-
ma. Por aportar un dato, las colectas del Jueves Santo, día del amor fraterno se convirtieron 
en la portavocía de los parados. La colecta de 1981, un total de 837.515 pesetas, se sumó a 
otras partidas con la que se obtuvieron casi dos millones dedicados a la creación de puestos 
de trabajo y ayuda a cooperativas. Las parroquiales e interparroquiales siguieron atendien-
do las necesidades más urgentes de los desempleados de sus zonas.

La lista completa de cooperativas que contaron en su nacimiento con el impulso 
de Cáritas o las que la institución ayuda de diversas maneras es interminable. Entre 
ellas, “Cooperativa Virgen del Carmen”, “Cooperativa de Viviendas Sagrada Familia”, 
“Los Tres Arcos”, “Marismas de San Fernando”, “Taller Escuela de Trille”, “Guardianes 
de Buques”, “Cooperativa Cantarranas”, “Escuela Taller Don Bosco”, “Cooperativa de 
Limpieza La Caleta”, y otras muchas.

Por lo demás, el trabajo de Cáritas siguió ligado a las actividades que tradicional-
mente venía realizando: residencia Juan XXIII, dispensario de Puntales, colonias de ve-
rano, suministro de alimentos y ropa, asesoría y tramitación de documentos, facturas de 
farmacia y ortopedia, atención al pago de alquileres y recibos, concesión de pequeños 
créditos, atención y ayudas a transeúntes, alcohólicos, minusválidos, ancianos, enfer-
mos, etc.

Un nuevo asunto llamó extraordinariamente la atención de la diocesana: el proble-
ma de la droga, que se extendió en aquellos años. La institución comenzó a formarse 
y celebrando sesiones extraordinarias de sus órganos con ese único punto del día. El 
Campo de Gibraltar y Barbate se convirtieron en puntos negros de consumo y tráfico 
de estupefacientes. Desde temprano vino funcionando la atención a los drogadictos des-
de lo que años más se constituiría como Ynipros, contando con el trabajo de Francisco 
Rubiales y de José Chamizo, futuro Defensor del Pueblo Andaluz. Se crearon coope-
rativas para la reeducación e inserción social de los afectados y se pusieron en marcha 
promociones de viviendas para el colectivo.

Este cambio de dirección de la diocesana no se produjo en todas las Cáritas parro-
quiales. Los recelos de algunos párrocos en la posible intromisión de la diocesana en el 
desempeño de su obra caritativa frenó la constitución de muchas parroquiales. Vivieron 
al margen ignorando los continuos llamamientos, encuestas, asambleas y reuniones. Eso 
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no significa que no atendieran su deber. Pero lo hacían a su manera, de forma tradicio-
nal. Lo cierto es que estando presente en la mayoría de las parroquias, su eficacia era 
muy limitada. No contaban con equipos definidos, la mayor parte de las veces su acción 
quedaba reducida a la labor del párroco, el papel de la comunidad se reducía al donati-
vo, la formación a la inercia y la coordinación con la interparroquial o la diocesana era 
prácticamente inexistente.

Hay Cáritas parroquiales que se distinguieron por su imaginación para acabar con 
los problemas del paro, analfabetismo, drogas o atención a la tercer edad. Tal es el caso 
de Barbate. El problema del analfabetismo se abordó con la puesta en marcha de un 
Centro Comarcal de Adultos donde cuatro profesoras atendían las necesidades educa-
tivas de 100 adultos entre 18 y 65 años. Estamos en los primeros años de los ochenta, 
donde entre el 10 y 15% de su población era analfabeta. Se impartieron clases de alfa-
betización, de corte y confección, de teatro y de expresión. Para el problema de la droga 
se utilizó el análisis adoptado por la Cáritas: delimitación del problema, causas, conse-
cuencias y acciones. Se utilizó un pequeño censo que arrojaba la cifra de 750 adictos –de 
hachís, anfetaminas, LSD, ácidos, heroína y cocaína–, además de 30 o 40 traficantes. La 
labor de Cáritas estuvo encaminada a la concienciación social del problema, a la inser-
ción del drogadicto, a la reclamación de soluciones públicas y al apoyo de todo aquel que 
lo necesitara. También en Barbate funcionaba desde 1979 la residencia de ancianos “La 
Milagrosa”. Tenía una capacidad de 12 plazas. Hay que resaltar que en dicha localidad el 
paro afectaba a más de dos mil personas.

3.2.6. Nuevas formas de pobreza (1985-1995)

Con el grave problema de fondo del desempleo, juntamente con el del terrorismo, 
constituían las dos principales preocupaciones de los españoles, el inicio de esta década 
coincidió con la inversión de la tendencia de los indicadores económicos y con síntomas 
de recuperación. Más tarde se vio que sólo era una tregua, que se trataba de un periodo 
de bonanza entre dos crisis. Aún así, el PIB crecía a un ritmo superior al de nuestros ve-
cinos y se creaban dos millones de empleo. Fueron años de optimismo generalizado, del 
encumbramiento de banqueros y empresarios como nuevos ídolos mesiánicos. La du-
plicación de los kilómetros de autopista, el vertiginoso crecimiento del parque automo-
vilístico, la eclosión del turismo, la universalización de la Universidad, la masiva llegada 
de inversión extranjera, el aumento de las prestaciones sociales, etc., fueron el signo de 
unos tiempos que acabaron, con la aparición de lo que conocemos como la “cultura del 
pelotazo”. El enriquecimiento de nuevos grupos de poder, agrandó tremendamente la 
brecha entre ricos y pobres. Cada uno por su lado lo será más.

Nuestros primeros pasos en la escena internacional fueron por la puerta grande. En 
1989 Felipe González se convertía en presidente de turno de la Unión Europea. En el 91 
se culminó con éxito la organización de la Conferencia de Paz sobre Oriente Medio. 
Y en el 92 nos convertimos en miembro no permanente del Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas, a la vez que se organizaron la Exposición Universal de Sevilla y las 
Olimpiadas de Barcelona. Sin embargo, los fastos de 92 dejaron paso a los primeros 
casos de corrupción: banqueros, políticos y empresarios, entre otros, pasaron por el 
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banquillo. Comenzaba el fin de la década socialista. La devaluación de la peseta, la preca-
riedad del trabajo y las reconversiones industriales, entre otras razones hicieron el resto.

Para Cáritas nacional el paro no dejó de ser el principal problema57. Se trataba de 
dinamizar el acceso al empleo a los sectores más castigados: jóvenes, parados de larga 
duración y el colectivo de mujeres. Ya en enero de 1986 se promueve la celebración de 
un simposio sobre el paro donde se intentan buscar la razones que lo provocan y las so-
luciones que la institución tiene a su alcance para tratar de combatirlo. Se proponía el 
paso de una sociedad sumida en la cultura de la crisis a otra basada en la solidaridad, en 
la posibilidad, en la fraternidad.

Dentro del marco de las políticas europeas contra la exclusión social, Cáritas 
Española recibe el encargo de celebrar un seminario de análisis de la extensión y causa 
de la pobreza. De ahí salió la inclusión de algunas propuestas españolas en el “Segundo 
Programa de Lucha contra el Paro” de la Unión Europea. Mientras, dentro, el gobierno 
se escudaba en la importancia de la economía sumergida, de la que al parecer sabían mu-
cho pese a su carácter clandestino, para reducir pobres y crudeza a las cifras que Cáritas 
barajaba. Desde las asambleas de los años siguientes Cáritas Española sigue denunciando 
la situación de marginación y exclusión social en la que vivían millones de españoles.

Cáritas siguió las acciones inmediatas de atención a problemas de supervivencia, 
así como los de promoción de sectores en los que ya se tenía amplia experiencia como 
alcoholismo, maltrato, marginación femenina, ancianidad, transeúntes, drogadicción, 
etc. Junto a ello, se programaron actividades específicas para inmigrantes, en el marco 
en que las continuas reformas legislativas los iban colocando, paro, cooperativismo, ju-
ventud, infancia, tiempo libre, animación comunitaria, etc., en un intento de abarcar a 
la totalidad de los afectados por esas situaciones.

La Iglesia gaditana había puesto de manifiesto su honda preocupación por los efec-
tos de la pobreza en numerosas ocasiones. En 1986 la apuesta se renueva con el Programa 
Pastoral Diocesano, posterior a la Asamblea diocesana. En él se hace una profunda reflexión 
sobre la situación de la diócesis y sus necesidades y se imponía la renovación parroquial y 
una nueva evangelización. Se habla de la exigencia de permeabilidad para ser evangelizada 
por los pobres y, a la vez, evangelizar entre los pobres. Todos estaban convocados a este ta-
rea. La propuesta contemplaba la realización de jornadas preparatorias en diversos lugares 
de la diócesis donde se trataran los temas de pobreza y marginación. En el curso 1990/91 
se esbozaba un ambicioso plan de un acercamiento directo y personal a la pobreza que 
implicaba a todos los que de alguna manera ejercían alguna actividad en las parroquias. Y 
cómo no, todo ello afectaba de una manera especial a las Cáritas Diocesana y parroquiales.

La Cáritas gaditana transita por unos años en los que se trabaja por conseguir esa 
nueva imagen a la que invitaba el Programa Pastoral. Las preocupaciones siguen siendo 
las mismas: testimoniar la opción preferencial por lo pobres que hace la Iglesia. La ins-
titución se vuelve, como en otras ocasiones, a una nueva mirada crítica hacia el interior 

57 Sánchez Jiménez, J. Cáritas Española 1942-1997. Acción social…, pp. 240-257.
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para evaluar qué y cómo se está haciendo. El ingreso de nuevos voluntarios, los cambios 
de delegados episcopales y directores, el signo de los tiempos, lo cierto es que nunca se 
abandona la redefinición de los objetivos, la corrección el rumbo, el perfeccionamiento 
de la práctica. En este sentido, a pesar de los esfuerzos, la situación de Cáritas en la dió-
cesis continuaba siendo deficiente. Se apuntaba como causa la falta de una apuesta clara 
desde la misma Iglesia, que no acababa de conceder a la institución el papel que en teoría 
le corresponde. Existía un evidente divorcio entre la actuación de los religiosos y la de 
las Cáritas. Y, como siempre, la falta de identificación entre el trabajo que desarrolla la 
diocesana y el de las parroquiales, que viven, muchas de ellas, de espaldas a la necesaria 
coordinación entre todas. Faltaban voluntarios, sobre todo cualificados, jóvenes, campa-
ñas de mentalización y de formación de sus miembros, coordinación con otras activida-
des pastorales y otros grupos dedicados al mismo fin.

Con ese propósito, los cursos, encuentros, convivencias y planes de formación he-
chos desde y para Cáritas son continuos. Urgía la creación de equipos renovados. Se 
pone en marcha una publicación mensual que se hacía coincidir con el domingo de 
Cáritas y un programa de formación del que se responsabilizan el padre Ignacio Egurza 
y del Busto, delegado de Cáritas, Andrés Agüera y José Villahoz. Es un mensaje abier-
to a toda la comunidad y una invitación al compromiso serio y activo de los propios 
miembros de los equipos parroquiales. Algunas Cáritas parroquiales más activas y com-
prometidas se hacen cargo de su propia formación, organizando cursos e invitando a 
destacados conferenciantes. A nivel regional y nacional también se celebran cursos des-
tinados a formar responsables de equipos.

En Cáritas Diocesana sigue preocupando la lucha contra el hambre y las injusticias 
con rostros de enfermos, ancianos, transeúntes, drogadictos, alcohólicos, o niños explo-
tados, pero preocupa también la promoción de los que necesitan un empleo y de los que 
nunca lo han tenido, el fomento de las cooperativas y de los centros de trabajo, la gente 
del mar, la juventud, la denuncia, la formación de equipos, la extensión de su acción y 
la propia imagen que traslada a la sociedad. Para ello, se ponen en marcha cooperativas, 
albergues, asesorías y residencias, programas de prevención de la delincuencia juvenil, 
se acerca al trabajo de colegios, asociaciones, hermandades y cofradías, se coordinan 
los programas diocesanos, se renuevan las colonias de verano y se implica en todos esos 
asuntos a los párrocos y sacerdotes de la diócesis.

El irresoluble problema del paro ocupa para Cáritas la mayor parte de sus esfuerzos. 
En una nueva campaña de ámbito nacional, la diocesana difunde por la diócesis la con-
signa de llevar hasta el último rincón la movilización de conciencias sobre la dramática 
dimensión que alcanza el problema del paro. No se trata sólo de aliviar las necesidades 
materiales de los parados. El problema echa raíces hacia la frustración personal y la 
depresión, hacia los conflictos y las rupturas familiares, hacia la explotación laboral, la 
pérdida de valores o la delincuencia, alimentando, en todos los casos, la marginación y 
exclusión social. El objetivo básico de la campaña no es otro que recoger de la comuni-
dad los recursos suficientes con los que poder hacer frente a las necesidades de los para-
dos y sus familias. También se pretendía una intercomunicación entre las parroquias con 
más recursos y las más pobres, entre unas Cáritas y otras, y entre unas regiones y otras, 
llevando allá donde haga falta los recursos obtenidos.
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Entre las medidas de choque contra el paro, la Cáritas Diocesana ponía en marcha 
en enero de 1986 un gabinete de gestión y una escuela de formación cooperativa. El ga-
binete reunía a economistas, abogados y asesores fiscales. La disponibilidad de sus miem-
bros alcanzaba a desplazarse a cada Cáritas parroquial que la reclamase. La escuela de 
formación ya funcionaba desde noviembre. Sin sede permanente, los cursos se llevaban 
a cabo en las localidades que lo solicitasen. Los primeros, subvencionados por la Junta 
de Andalucía, y celebrados en Cádiz, San Fernando, Cantarranas, Algeciras y Barbate, 
fueron de nivel básico y medio sobre cooperativismo. También se impartieron cursos de 
contabilidad, gestión de personal y seguridad social, además de otros específicos celebra-
dos en la prisión de Puerto 2 para jóvenes de próxima excarcelación.

Una de las herramientas fundamentales de las que se dota la Cáritas Diocesana será 
la puesta en marcha del Fondo Diocesano de Solidaridad. Sus recursos irían destinados 
a todos los necesitados sin distinción ninguna, invitándose a participar a cuantos movi-
mientos, asociaciones o grupos, cristianos o no, se movieran con el objetivo general de 
ayuda a los marginados. Los beneficiarios del fondo serían, en primer lugar, los proyec-
tos presentados por las Cáritas parroquiales o las interparroquiales cuando sus recursos 
fueran insuficientes para atender determinados programas y actividades. De la misma 
manera, y sin distinción, todas aquellas asociaciones religiosas o no que, sin ánimo de 
lucro, realizaran cualquier tipo de acción social de atención a colectivos marginados. El 
fondo hizo posible la realización de proyectos tanto propios como ajenos que desborda-
ban la capacidad operativa de la Cáritas Diocesana.

Con los fondos de la colecta del día de Amor Fraterno de 1992 y la colaboración de 
otras instituciones en la diócesis de Cádiz se financiaron 15 proyectos: 5 en la capital, 3 en 
Algeciras, 2 en Vejer, 2 en La Línea, uno en San Fernando, uno Barbate y uno en Puerto 
Real. En todos, como es obvio, participó Cáritas –10 totalmente por la diocesana o por las 
parroquiales– y 5 con otras instituciones: Mujer Gades, Comunidad Ángel de la Guarda 
(2), Asociación de Padres Autistas e Hijas de la Caridad. Estos 15 proyectos estaban relacio-
nados con las siguientes necesidades: 4 con la promoción de la mujer, 2 con la atención a los 
menores, 2 talleres ocupacionales, uno con la ayuda a domicilio, uno con la cooperativa de 
cultivos marinos, un albergue de acogida para transeúntes, uno para animación comunita-
ria, un área de drogodependencia, uno a la atención de personas con minusvalía y una casa 
de acogida para enfermos terminales de sida. Este último, realizado en La Línea tenía dos 
responsables: las Hijas de la Caridad y las Cáritas parroquiales de La Línea.

3.2.7. La madurez (1995-2005)

En esta década al frenazo en el crecimiento económico se añadieron los innumerables 
escándalos políticos y económicos que salpicaron los últimos años del gobierno socialista. 
El Partido Popular accedía al poder en 1996 y se materializaba así la alternancia política. El 
programa popular intentó dar la vuelta a la tendencia económica recesionista de los últimos 
años. El gabinete de Aznar inició una serie de medidas presididas por las privatizaciones, la 
liberación de los mercados y la austeridad presupuestaria. La ola neoliberal trascendió a todos 
los ámbitos de la sociedad española. Por otra parte, el Tratado de Maastricht imponía una 
dura tarea para conseguir la convergencia y poder situarnos en el grupo de países de cabeza.
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Es la década, también, del goteo de los atentados de ETA, que alcanzó el grado de 
crimen de lesa humanidad con el asesinato de Miguel Ángel Blanco el 11 de julio de 
1997. El problema del terrorismo, junto al desempleo, la inmigración, las reformas de 
la educación, la violencia de género o las cuestiones autonómicas fueron los problemas 
que marcaron la agenda de estos últimos años. Un grave asunto sirvió de principio del 
fin de la era del Partido Popular: la decisión de participar en la guerra de Iraq, llevada a 
cabo por el presidente norteamericano con la colaboración de Tony Blair. El sanguinario 
atentado del 11 de marzo de 2004 en Madrid, en vísperas de las elecciones generales, 
acabó en una mayoría socialista que llevó a Rodríguez Zapatero a la Moncloa.

En el V Informe FOESSA, de 1994, fue para Cáritas Española el punto de partida 
para la actuación de los años siguientes58. Según los datos ofrecidos, el 20% de la po-
blación seguía bajo el umbral de la pobreza y un 15% se encontraba en lo que llamaba 
“pobreza severa”. La respuesta se articuló en el Marco para la acción de Cáritas durante los 
próximos años, presentado en la Asamblea general del 96. Recogía un decálogo de actua-
ción con los siguientes puntos: prevención de los problemas sociales; protección social; 
interacción entre personas como vía para la acción integral; integración social; desarrollo 
de una acción integrada, dinamizadora y comunitaria; actuación de Cáritas en calidad 
y eficacia; armonía del conjunto de la acción; promoción del voluntariado; necesidad 
permanente de formación; educación y práctica de la universalidad de la caridad. Cáritas 
Española coordinó su acción con diferentes instituciones.

El punto de partida para Cáritas Diocesana lo supuso el informe sobre las condi-
ciones de vida de la población pobre de la provincia realizado en 1995. Según el docu-
mento, el 25% de los habitantes se situaba por debajo del umbral de la pobreza, más de 
5 puntos de la media nacional. La tasa de desempleo rondaba el 35%. El nivel de anal-
fabetismo rondaba el 10%. La drogas, el alcoholismo, la delincuencia y otras situaciones 
de marginación eran la causa de la pobreza gaditana. Un dato revelador que ya muestran 
las estadísticas era el aumento del número de mujeres y jóvenes entre la población pobre. 
Entre todas las instituciones, Cáritas se situaba como la más utilizada por los sectores 
enmarcados en situaciones de pobreza extrema y grave (con un 39´6% y un 41´7% res-
pectivamente), seguida por los servicios sociales municipales (un 35´9 y un 39´4%) y la 
Cruz Roja (10´6 y 8´4%). Los servicios de la comunidad autónoma (un 6´9 y un 2’5%).

Estrechamente relacionado con la honda preocupación de la Iglesia de estos años 
por la pobreza, puesta de manifiesto a nivel nacional en el congreso Los desafíos de la po-
breza a la acción evangelizadora de la Iglesia, celebrado en 1996, el Sínodo Diocesano del 
año 2000 dedica en una de sus constituciones al tema, bajo el título La Iglesia y los pobres. 
Aquí la Iglesia diocesana hacía una importante reflexión obre el compromiso cristiano, 
reconociendo la acción preferente de algunas parroquias por la actividades de culto y la 
escasa dedicación a la obras de caridad. Se sigue hablando de la opción preferencial por 
los pobres. En Cáritas recaía la mayor parte de esta responsabilidad, como promotora 
y guardiana de los valores de la doctrina social de la Iglesia: los derechos humanos, el 

58 Ibid., pp. 266-268.
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bien común, la solidaridad y subsidariedad, la paz y la verdad, la justicia y el amor, la 
responsabilidad y la laboriosidad. Cáritas Diocesana estuvo especialmente atenta a las 
disposiciones que marcaban esta constitución sinodal.

En estas nuevas coordenadas Cáritas Diocesana dará un nuevo giro a su actuación. 
Para empezar adopta el modelo que tiene en la Cáritas parroquial. El nuevo equipo que 
configurará Manuela Manzano Pro, directora de la diocesana, se vuelca en colocar a las 
parroquiales como eje fundamental de toda la labor de Cáritas en la diócesis. La diocesa-
na queda como coordinadora e integradora de todas las demás, asumiendo sus iniciativas 
y ofreciendo servicios comunes como formación, planificación, coordinación, captación 
de recursos y representación frente a las instituciones y administraciones. Para ello se vi-
sitaron todas las parroquias para que siguieran el mismo modelo de servicio a los pobres. 
Urgió la organización de nuevos y jóvenes equipos parroquiales, impulsó su formación 
y ofreció los instrumentos que desde el equipo diocesano, se ponían al servicio de los 
equipos parroquiales.

La formación se encontraba en la base de la nueva estructura de Cáritas. Se trabaja 
por “programas”. La animación y el acompañamiento del voluntariado se convierten en 
piedra angular de la institución. No se trata de captar nuevos voluntarios, sino de formar 
a los que ya colaboran. Se organizaron sesiones de formación en las parroquias. El perfil 
del voluntario debía contar con lo que más tarde se bautizará como las 3T: teólogo –co-
nociendo en mensaje de Jesús sobre la caridad–, testigo –dando fe de esas enseñanzas– y 
técnico. En línea con ello se creó una red de animadores de la formación y una estructura 
que comprendía la presencia de formadores arciprestales que aseguraban la atención a 
todas las parroquias. Al mismo tiempo, la trabajadora social dotará a los voluntarios de 
los instrumentos de intervención en la acción social de base, con la formación de tema-
rios, fichas, bases de dato, seguimientos de casos, etc.

Otro intento importante de estos años fue superar la excesiva discreción y el des-
conocimiento de Cáritas por la gente. Se trata de dar a conocer el trabajo que silencio-
samente se realizaba. También de conectar a las parroquias y que todos supieran que se 
hacía en el resto de la diócesis. Fruto de ello fue el esfuerzo constante por presentar y 
explicar las campañas institucionales, la creación de canales de intrainformación, la pu-
blicación del Boletín Diocesano y la creación de la propia web de la institución, puesta en 
marcha en el año 2001.

Como hemos dicho, una novedad de estos años fue el trabajo según programa. 
Muchos de ellos fueron financiados por el Fondo Diocesano de Solidaridad. Este fondo 
comenzó a funcionar en 1992 como respuesta de la opción preferencial por los pobres 
que hace la Iglesia diocesana, nutriéndose durante muchos años de la colecta realizada 
cada Jueves Santo. En la actualidad el Fondo sigue cumpliendo sus fines fundacionales. 
Sus recursos han aumentado, además de los provenientes de dicha colecta, con todas 
aquellas aportaciones que explícitamente se le hacen. La línea fundamental sigue siendo 
el compromiso con los colectivos más desfavorecidos. Las subvenciones siempre respon-
den a solicitudes previas referidas a proyectos concretos. En el 2003 la recaudación para 
el Fondo superó los 68.000 euros. Con él se financiaron 37 proyectos de toda la diócesis. 
En el caso de la ciudad de Cádiz se presentaron 20 proyectos, de los que 14 recibieron 
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subvención. El 23% de los recursos fue a parar a proyectos de la Cáritas local, el 25% a 
otras instituciones eclesiales y el 52% restante a otro tipo de instituciones.

El vuelco de la diocesana hacia las parroquiales supuso un titánico trabajo de va-
rios años y no poco esfuerzo. La coordinación de los trabajos es la nota más destacada 
en la actualidad. Todas ellas responden convenientemente a las urgencias y necesidades 
puntuales de sus respectivas parroquias, pero más allá de esa función, se coordinan en 
la localidad para distribuirse la atención de problemas comunes a todas ellas. De esta 
suerte, cada Cáritas intenta asumir una de las líneas de actuación dentro de la localidad: 
drogadicción, sin techo, mayores, etc. La rapidez y la idoneidad de la respuesta alcanzan 
así mayor grado de especialización.

Otra de las preocupaciones de estos años ha sido la situación de los jóvenes en la 
diócesis y su relación con los cauces de participación cristiana frente a los problemas de la 
sociedad. La realidad viene marcada por la escasa participación de los jóvenes en las comu-
nidades parroquiales. Sabemos que son sensibles a todo lo que se organice para ayudar a 
los necesitados. Y lo demuestran con colaboraciones puntuales, de poco calado, limitadas a 
determinadas campañas. Pero de ellas no sacan la satisfacción suficiente para quedar ligados 
a la institución. Habría que insistir en la reflexión sobre las causas internas y externas de esta 
realidad juvenil. La diocesana de Cádiz se plantea la necesidad de redoblar la propaganda 
entre los grupos juveniles, contando con los adultos que trabajan directamente con ellos 
como catequistas. La animación, con grupos de formación, campamentos y preparación de 
materiales serían buenos vehículos para la captación de voluntarios jóvenes.

También hay que resaltar en esta década la presencia de la Cáritas gaditana fuera 
de la diócesis. No es nuevo. Desde siempre se acudió a los llamamientos internaciona-
les de ayuda con la rapidez y capacidad que eran posibles. Hoy, la acción de la Cáritas 
de Cádiz en todos los lugares es mucho más profunda. El programa de cooperación 
internacional trabaja en dos líneas de actuación: las emergencias y proyectos de coope-
ración al desarrollo en determinadas zonas de países pobres: necesidades alimenticias, 
educacionales o sanitarias. También el apoyo al modelo de cooperación fraterna que 
supone la alternativa del comercio justo. Los gaditanos han podido demostrar su solida-
ridad con los habitantes de los siguientes países: Irán, Irak, Afganistán, Zaire, Ruanda, 
Eritrea, Sudán, Etiopía, Mozambique, Tanzania, Bolivia, Perú, Argentina, El Salvador, 
Guatemala, Croacia, Bosnia y con el sudeste asiático.

3.2.8. Cáritas de Cádiz-Ceuta hoy

3.2.8.1. Memoria de 2012

Cáritas Diocesana de Cádiz está presidida por el obispo de la diócesis, Rafael Zornoza 
Boy, y se rige por la Asamblea diocesana que se reúne cada tres años. La Asamblea aprue-
ba la programación que Cáritas desarrollará en el siguiente trienio. La Asamblea está 
constituida por el conjunto de las Cáritas (sacerdotes y laicos) parroquiales y arcipresta-
les. El equipo directivo diocesano formado por delegado episcopal, director, secretario 
general y administrador se encarga del desarrollo de los acuerdos de la Asamblea y de 
representar a Cáritas en diferentes espacios y plataformas.
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Los Servicios Generales de Cáritas Diocesana son un instrumento a la ayuda del 
conjunto de las Cáritas de la diócesis. Coordinados por la dirección técnica, se organi-
zan de la siguiente forma: departamento de secretaría general: servicio de comunicación, 
sensibilización y relaciones externas. Servicio de estudios y documentación (archivo y bi-
blioteca). Área de formación y voluntariado. Recursos humanos. Empresas con corazón. 
Departamento de acción social: programa diocesano de empleo, programa diocesano de 
personas sin hogar. Programa diocesano de acción en los territorios o acompañamiento, 
Cáritas arciprestales y parroquiales. Proyectos mayores “Estamos Contigo”. Proyectos de 
atención a la mujer. Área de cooperación internacional y comercio justo. Departamento 
de administración: contabilidad y gestión económica, gestión de socios y donantes, ges-
tión de subvenciones y gestión del patrimonio.

Durante el 2012, Cáritas ha atendido en el conjunto de la diócesis a 36.159 per-
sonas59. Las ayudas más demandadas en Cáritas en el 2012 siguen siendo, por este or-
den, alimentación, vivienda y empleo. La mayoría de las personas acogidas han recibido 
respuestas de alimentación, seguidas de intervenciones sobre el empleo, vivienda y otros 
tipos de ayuda como farmacia, desplazamiento y educación. La mayor parte de las respues-
tas de intervención son del tipo ayudas en especie y económicas. Otras respuestas se co-
rresponden principalmente con acciones de información, orientación y asesoramiento, así 
como de formación, seguimiento y acompañamiento de procesos personales y familiares. 
Principalmente, el perfil de las personas que estamos ayudando desde Cáritas, son parejas 
con hijos, personas solas y familias monoparentales. Estas personas suelen tener estudios 
primarios o inferiores, están en situación de paro, sin ingresos o percibiendo pensiones 
contributivas. Para Cáritas, la persona es el centro de nuestra acción social. El respeto y ejer-
cicio de sus derechos y la restitución de la dignidad perdida es la meta de nuestro modelo 
de trabajo. El acompañamiento es el procedimiento que usamos para potenciar, posibilitar, 
dinamizar, valorar y hacer que la persona ayudada sea la protagonista de su propia historia.

3.2.8.2 Memoria de 2017

El último año, la Iglesia diocesana, a través de Cáritas Diocesana, acompañó a más 
de 9.500 de personas a través de sus proyectos sociales, en los que invirtió 2.524.528 mi-
llones de euros60. Cáritas Diocesana, un año más, da cuenta del destino de los 2.524.528 
millones de euros invertidos en sus distintos programas sociales por los diferentes equi-
pos de Cáritas de la diocesis de Cádiz y Ceuta y que han permitido acompañar a más de 
9.500 de personas, tanto en la diócesis de Cádiz y Ceuta como en países del mundo más 
golpeados por la desigualdad.

La presentación de la memoria ha estado presidida por monseñor Zornoza Boy, 
obispo de Cádiz y Ceuta, que ha estado acompañado por la directora de Cáritas 

59 <http://obispadocadizyceuta.es/dptosareas/caritas; http://www.caritas.es/cadiz/memorias.aspx; http:www.catitas./
cadiz/publicaciones.aspx>.

60 <http://obispadocadizyceuta.es/dptosareas/caritas; http://www.caritas.es/cadiz/memorias.aspx; http:www.catitas./
cadiz/publicaciones.aspx>.



168

Anuario de Historia de la Iglesia Andaluza. Volumen XII

Diocesana, María del Mar Manuz Leal61; el delegado episcopal de Cáritas Diocesana, 
Alfonso Gutiérrez; y José María Espinar, secretario general. La memoria 2016 de Cáritas 
Diocesana refleja el compromiso de lucha contra la pobreza y la desigualdad que se 
desarrolla a través de una red de más de 97 Cáritas parroquiales repartidas por todo el 
territorio diocesano.

Más voluntarios y 2.5 millones de euros invertidos. Así lo confirma el número de 
1.108 voluntarios que han sostenido la acción de Cáritas en 2016 (un 1% más que en 
2015) y los 2.524.528,94 euros invertidos, de los cuales el 72% proceden de aporta-
ciones privadas y el 28% de fondos públicos. Gracias al compromiso de voluntarios, 
colaboradores y donantes, ha sido posible generar esperanza para muchas personas en 
situaciones difíciles. En concreto, las acciones de Cáritas han beneficiado a un total de 
27.233 personas.

Junto al voluntariado de Cáritas, la acción social ha sido posible gracias a 30 perso-
nas contratadas (un número que se mantiene casi constante en los últimos cinco años) 
y un porcentaje mínimo de gastos de gestión y administración: de cada euro manejado, 
Cáritas solo destina a ese fin 8 céntimos. Los capítulos a los que la Cáritas Diocesana sigue 
destinando mayor volumen de recursos son, por este orden, Acogida, Atención Primaria 
y Acompañamiento 54% (1.357.015 millones de euros), Empleo 17% (438.688 euros), 
Personas sin hogar 12% (296.339 euros), Formación y Voluntariado 3% (62.904 eu-
ros), Desarrollo Institucional 2% (61.446 euros), Campañas de Emergencia (Ecuador, 
Haití y Ucrania) 2% (53.020 euros), Sensibilización 1% (36.144 euros) y, por último a 
la Administración y Gestión se destinó un 9% (218.971 euros).

3.2.8.2.a. ¿Con qué realidad social nos encontramos?

Las condiciones de vida de las personas acompañadas por Cáritas siguen siendo de 
extrema vulnerabilidad, aunque se está constatando una estabilización en el número de 
hogares en situación de exclusión desde el período 2015-2016. Algunos rasgos de la rea-
lidad social con la que Cáritas trabaja son:

• Aunque la situación macroeconómica se anuncia como positiva sigue habiendo 
una gran cantidad de personas en las que no repercute esta mejoría.

• Aumento del proceso de acumulación de problemas en los hogares andaluces 
como consecuencia de la crisis.

61 María del Mar Manuz Leal nació en Montreal (Quebec, Canadá), en el seno de una familia católica, recibiendo su 
bautismo en la parroquia Saint-Jean-Baptiste. Está casada y tiene un hijo. Licenciada en derecho por la Universidad 
de Cádiz, título de experto en derecho y moral por la UNED, es técnico de administración general por oposición 
libre, perteneciente a la escala de administración general, subescala técnica, y ha desempeñado diversos puestos de 
responsabilidad en la administración local y en la del Estado, hallándose en la actualidad jubilada. Como voluntaria 
de Cáritas Diocesana de Cádiz, ha servido de apoyo en diversos proyectos diocesanos de ayuda a la familia, de orien-
tación laboral y de formación. Con la misma vinculación voluntaria, en el año 2013 se le confía la secretaría general 
de Cáritas Diocesana, por nombramiento de Rafael Zornoza Boy, obispo de Cádiz y Ceuta. Tres años más tarde, 
por virtud de nuevo nombramiento episcopal pasa a asumir voluntariamente la dirección diocesana de la entidad, 
responsabilidad en la que actualmente permanece por compromiso de vida y fe en Jesucristo.
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• Hogares con avisos y cortes de suministros básicos (agua, luz, etc…).

• Empeoramiento de las condiciones de habitabilidad de viviendas.

• Es minoría el núcleo central de población que no presente indicadores de 
exclusión.

• La exclusión social presente antes de la crisis se está convirtiendo en un dato 
estructural.

• Andalucía está a la cola en los niveles formativos.

• Abandono de la formación entre las personas desocupadas.

• Constatación de una “generación expulsada” entre las personas sin empleo (“sus 
habilidades ya no se requieren en el sistema productivo”).

• Existencia de trabajadores pobres.

Cáritas no constata una mejoría en la situación de las personas a las que atiende, 
sino más bien al contrario. De hecho, durante el último año se ha seguido intensifican-
do la gravedad de las situaciones de las familias y personas acompañadas, por lo que 
la atención social de Cáritas en el ámbito de la acogida y atención primaria ha tenido 
que incrementarse para tratar de compensar la precariedad de sus condiciones de vida. 
Algunos datos que muestran esta situación son:

• El número de ayudas que Cáritas ha tenido que realizar a las personas acompa-
ñadas sigue creciendo: han sido necesarias una media de 10,38 ayudas por cada 
persona beneficiaria de Cáritas. En el último año se ha incrementado más de un 
8,1% la cantidad de ayudas.

• El programa de Acogida y Atención Primaria (el termómetro que nos permite 
valorar la gravedad de la situación actual) nos indica que, si bien se ha reducido 
el número de beneficiarios, en el último año se ha incrementado en un 8,7% la 
cantidad de recursos ofrecidos por Cáritas en esta área.

• Se ha producido un incremento constante de familias especialmente vulnerables:

• Destaca el aumento de las personas solas. Actualmente son un 28% más que el 
año anterior.

• Se ha producido también un crecimiento de las familias monoparentales (mayo-
ritariamente mujeres) un 3% en el último año.

• Las familias con hijos mantienen el mismo porcentaje que el año anterior aunque 
siguen siendo el perfil mayoritario de atención de Cáritas.

En resumen, a pesar de los indicadores que hablan de que la situación está mejorando, 
nos encontramos en un escenario que sigue siendo peor que el existente en los primeros años 
de la crisis en nuestro país, si se tiene en cuenta que desde 2011 la cantidad de ayudas que 
Cáritas aporta a las familias para tratar de cubrir las necesidades básicas se ha incrementado 
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casi un 35%. Desde el Área de Acogida, Atención Primaria y Acompañamiento se reali-
zan también sesiones grupales de familias. Estas sesiones, desarrolladas en toda la diócesis, 
tienen como finalidad impulsar y motivar para el cambio a las personas que participan. 
Unido a esto, se ofrecen ayudas económicas puntuales destinadas a necesidades básicas (ali-
mentación, higiene, suministros, salud, educación) con el objeto de aliviar y dar respuesta 
a las situaciones de dificultades económicas que atraviesan estas familias.

La acción en este área se completa con el acompañamiento a mayores, donde 45 
personas mayores en soledad, han sido atendidas en sus domicilios o en residencias y 
con las acciones con infancia y adolescencia a través de apoyo escolar y tutorización para 
el reingreso en el sistema educativo reglado, apoyo educativo para el aprovechamiento 
constructivo y saludable del tiempo libre y campamentos de verano.

En la acción con personas en situación de sin hogar, Cáritas ha desarrollado una labor de 
acompañamiento en situación de calle, intervención social y de sensibilización sobre la grave 
situación de estas personas. El perfil de las personas atendidas es principalmente hombres, de 
entre 40 y 60 años. En el año 2016, Cáritas atendió, a través de sus servicios repartidos por la 
diócesis (Cádiz, San Fernando, Chiclana, Algeciras y La Línea), a 1.190 personas.

Por último, en Cooperación Internacional nuestra acción se ha concretado en la 
animación de las campañas de emergencias en solidaridad con el pueblo de Ecuador, de 
Haití y de Ucrania (campaña promovida por el papa Francisco). Igualmente, se ha ani-
mado y difundido la campaña “SIRIA, la paz es posible”.

3.2.8.2.b. Retos para el futuro

Una vez presentados los datos de la memoria, María del Mar Manuz, ha valorado 
positivamente el trabajo realizado en el año 2016, aunque reconociendo que debemos 
afrontar varios retos para poder avanzar en la misión de Cáritas, destacando la necesidad de 

“mejorar en la defensa no sólo los derechos individuales, sino los de la familia, caminar de forma 
decidida hacia la promoción y no quedarnos en la asistencia, incidir en la responsabilidad prin-
cipal de las administraciones públicas en la atención de las personas más necesitadas, aumentar 
la coordinación con otras entidades y trabajar más la denuncia profética”.

3.2.8.2.c. Aún queda mucho por hacer

En la presentación del acto, monseñor Zornoza Boy, ha explicado que esta rendición 
de cuentas de los recursos invertidos por Cáritas forma parte de las actividades progra-
madas con motivo de celebración el próximo domingo 18 de junio de la solemnidad del 
Corpus Christi –Día de Caridad–. En la memoria de Cáritas se refleja la acción llevada a 
cabo a la luz del Plan Pastoral Diocesano en el que se hacía hincapié en la atención a las fa-
milias en situación de exclusión y la apuesta por el empleo como medio para luchar contra 
la pobreza. Igualmente, ha hecho una llamada a la colaboración con Cáritas que 

“hace mucho por contribuir a paliar estas necesidades, pero necesita, especialmente ahora, de to-
dos para poder llegar a más personas, y paliar más situaciones extremas, lo cual sólo es posible con 
la contribución y la colaboración de todos”. 
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Por último, ha animado a 

“participar en las colectas y en la cuestación que se van a realizar este día en la diócesis y a seguir 
interesándonos por todo lo que la Iglesia a través de Cáritas realiza en favor de la sociedad”. 

Por último, ha agradecido a todos, voluntarios, socios y donantes, empresas y me-
dios de comunicación la colaboración que se presta a Cáritas para que lleve adelante sus 
programas sociales.

3.3. Córdoba

De facto: 1953

Cánonicamente: 10 de septiembre de 1965

Obispo: Manuel Fernández-Conde y García del Rebollar

3.3.1. Antecedentes

Antes de la creación de Cáritas62, la acción caritativa había sido tenaz, pero dispersa. 
En 1946 una memoria impresa63 dejaba constancia de una campaña de caridad para pa-
liar los efectos devastadores de la sequía y mala cosecha de 1945. Córdoba soportaba una 
posguerra sin piedad, acuciada por el hambre y la miseria. La campaña estaba suscrita 
por el consejo diocesano de los hombres de Acción Católica:

“El Consejo Diocesano de los Hombres de Acción Católica de Córdoba acordó en su sesión 
del 27 de febrero afrontar el problema y realizar con absoluta preferencia a cualquier otra labor, 
cuantos esfuerzos fueran humanamente posibles para mitigar siquiera la verdadera tragedia que 
se presentaba en miles de hogares. Mas, ponderando el problema en su verdadera magnitud, acor-
dó requerir, y obtuvo con la máxima amplitud y generosidad, la colaboración de las demás ramas 
de Acción Católica, y el 4 de marzo quedaba constituida la Junta Directora de la Campaña 
de Caridad, bajo la presidencia del M. I. Sr. Delegado Diocesano y formando parte de ella el 
Consejo y en pleno y representaciones de la Junta Diocesana de los Consejos de las restantes ramas 
y de la Administración del Comedor de Caridad”.

La Junta Directora acordó los siguientes acuerdos principales, en cuanto al plan a seguir:

1º. Los auxilios se darían en forma de comidas, preferentemente en el Comedor de 
Caridad, a cuyo efecto la Junta se haría cargo temporalmente de los servicios de 

62 Cáritas Diocesana de Córdoba, Cincuenta latidos de Caridad. Una aproximación a la vida de Cáritas en la Diócesis de 
Córdoba, Córdoba 2015, pp. 3-159. En este libro nos encontramos con una síntesis de la historia de Cáritas Dioce-
sana de Córdoba.

63 Debemos estas noticias a Juan Luis Arjona Zurera, notario de la curia del obispado de Córdoba. Desde esta páginas 
le expresamos públicamente nuestro agradecimiento.
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éste, y si ellos no fueran suficientes se solicitarían del Ayuntamiento, como real-
mente se hizo, los del Asilo de Madre de Dios. Todas las comidas que se dieran 
en aquel y las que para los fines de la Campaña se dieran en éste durante la du-
ración de ella, así como cuantos gastos de cualquier clase originasen las mismas, 
serían de cuenta de la Junta.

2º. Las comidas serían completamente gratuitas. En su mayor parte para tomarlas 
en dichos locales, y también para retirarlas en determinados casos (pobres ver-
gonzantes, impedidos, etc.).

3º. La duración de la campaña se fijaba en principio en tres meses, a saber: marzo, 
abril y mayo.

4º. Se requeriría al pueblo de Córdoba, autoridades e instituciones, a aportar sus do-
nativos en especie o en metálico. Por razones especiales, no se realizó propaganda 
pública, sino mediante circulares y boletines de suscripción y visitas a domicilio.

5º. Se dividió el trabajo y se nombraron las comisiones encargadas de los distintos 
cometidos que la organización y desarrollo que la Campaña requería.

La memoria anota con todo detalle los alimentos recogidos, los donativos en gana-
do vivo y los en metálico. Entre los productos alimenticios tenemos aceite, arroz, alu-
bias, garbanzos, lentejas, patatas, habas, hortalizas, tocino, huevos, conservas, carbón, 
etc. En donativos en ganado vivo: 51 cabezas: 4 de vacuno, 28 de ovino, 5 de cabrío y 4 
cerdos. El montante de donativos en metálico ascendía a 256.052´20 pesetas. Entre los 
gastos aparecen: algunos menajes de cocina, reparación y acondicionamiento de las mis-
mas, los transportes de víveres, circulares, bonos para retirar las comidas y remuneración 
del personal auxiliar indispensable para los comedores.

El 26 de marzo empezaron las comidas hasta el 31 de mayo en el Comedor de 
Caridad, por cuenta de la Junta se repartieron 460.520 raciones, resultando una media 
de 6.873 raciones diarias. Del 13 de abril al 22 de mayo, las raciones para las mujeres se 
dieron en el Asilo de Madre de Dios, por un total de 120.000 raciones, con una media 
de 3.000 diarias. Entre los dos comedores se sirvieron 580.520 raciones, distribuidas 
de la siguiente manera: 273.965 para mujeres, 143.977 para niñas, 93.807 para hom-
bres y 68.771 para niños. En el servicio a los comedores destaca la labor realizada por 
las religiosas del Comedor de la Caridad y del Asilo de Madre de Dios y por las ramas 
femeninas de Acción Católica.

En un documento de 1953, firmado por el secretariado diocesano, ya se hace re-
ferencia a una asociación de caridad con el nombre de “Cáritas”. El texto indica que 
Cáritas se constituye en abril de 1953 por expreso deseo del obispo Albino González 
Menéndez-Raigada64, conocido por fray Albino, para dotar de mayor “personalidad” y 

64 Nacido en Corias, Cangas del Tineo, en Asturias el 18 de enero de 1881. En 1896 ingresó en el convento dominico de 
San Juan de Cangas de Tineo, profesando en 1897. Terminó sus estudios de humanidades clásicas y filosofía en dicho 
convento. Es trasladado a la facultad del convento de San Esteban de Salamanca donde completa sus estudios de derecho 
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“carácter” a la labor humanitaria de la Iglesia en Córdoba. El artículo de sus estatutos es-
tablecía que la junta de gobierno estaría formada por todos los párrocos de la localidad, el 
presidente de la Junta Diocesana, los responsables de las cuatro ramas de la Acción Católica, 
las Conferencias de San Vicente de Paul y de la Sagrada Familia, las Damas de la Caridad, la 
Comunidad de Santa Luisa de Marillac y las Congregaciones Marianas.

A lo largo del curso 1953-54, se logró recaudar una suma significativa de donativos 
y colectas. Todos los ingresos y los gastos quedaron reflejados en una circular por fray 
Albino, obispo de Córdoba. En ropa, se emplearon 26.048 pesetas; en ayudas parroquia-
les, 46.2000; en medicamentos, 58.665; en comidas, 4.577 pesetas y en otros conceptos 
de atención a los más necesitados. El gobernador civil entregó una ayuda personal de 
10.000 pesetas, que se destinaron a la adquisición de mantas y otras prendas de abrigo. 
De Estados Unidos llegó un cargamento de 997 fardos con ropa usada.

Tanto en la capital como en la provincia la labor social de fray Albino fue deter-
minante, gracias a su impulso, se constituye Cáritas para dotar de mayo personalidad y 
carácter a la labor caritativa de la Iglesia cordobesa. Cuando fray Albino llega a Córdoba 
como obispo, queda impresionado por la multitud de miserables chozas que, junto a 
las murallas del Guadalquivir, daban refugio a otras tantas familias. Para paliar esta in-
humana situación agravada por las inundaciones del río fundó la Asociación Benéfica 
Sagrada Familia que en años sucesivos llegó a construir 5.000 viviendas entre las barriada 
del Campo de la Verdad y en Cañero, con sus correspondientes equipamientos sociales 
(seis colegios, tres iglesias, mercados, cines, campos de deporte, economato, etc.). Más 
de 80 templos bendecidos y más de 200 unidades escolares, dan fe de esta realidad del 
Patronato de Obras Sociales de San Eulogio (escuelas de aprendices, semanario Ecos, 
club deportivo San Álvaro, cuadro artístico, orfeón y rondalla).

También creó el Patronato de San Alberto Magno para la gestión de las unidades 
escolares; el Patronato Nuestra Señora de la Fuensanta para la atención a los niños des-
validos; las Milicias de Cristo para el amparo de la niñez y juventud descarriada en la 
población rural, etc. En estas obras fue su mano derecha el sacerdote Juan Font de Riego. 
Todo con el apoyo de los voluntarios que fue capaz de congregar en torno a la defensa 
de los más débiles.

civil y filosofía y letras. Doctor en teología por la Universidad de Salamanca y doctor en derecho por la Universidad 
de Madrid. Ordenado sacerdote en 1906 en Valladolid. En 1911 estudia en Roma y filología y lenguas neolatinas en 
Berlín. Completa sus estudios en la Universidad de Friburgo. En 1912 regresa a España y es nombrado prior de la 
residencia de Santo Domingo el Real en Madrid, donde dirige la revista La Ciencia Tomista. Comienza a ser reconocido 
rápidamente. Lector y maestro en teología y predicador general de la Universidad de Salamanca. Profesor de ética, 
filosofía y derecho en la Academia Universitaria Católica. Hablaba inglés, francés, italiano y griego. El 8 de diciembre 
de 1924 es promocionado por Pío XI al obispado de Tenerife, recibiendo la consagración episcopal en Madrid el 19 de 
julio de 1925. Gobernó la diócesis de Tenerife durante veinticuatro años. El 18 de febrero de 1946 es promovido como 
obispo de Córdoba. Su labor social fue reconocida, todavía en vida, por amplísimos sectores eclesiásticos y civiles de 
Europa y América. De 1949 a 1957 presidió las Semanas Sociales en España y pronunció conferencias por toda España, 
Europa e Hispanoamérica. Falleció en Córdoba el 13 de agosto de 1968. Su entierro fue multitudinario, debido a la 
gran labor social que llevó a cabo en la ciudad y en la diócesis. Fue sepultado en la mezquita catedral de Córdoba en la 
cripta situada a la entrada de la capilla de las Ánimas. A finales de diciembre de 2008 hasta el 29 de enero de 2009 se 
celebró una Exposición, gracias a la gentileza de CajaSur con la pretensión de dar a conocer a las generaciones actuales, 
de una manera gráfica, la ingente actividad desplegada por fray Albino en la ciudad de Córdoba y su provincia.
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3.3.2. Erección de Cáritas de Córdoba

El 10 de septiembre de 1965, Manuel Fernández-Conde y García del Rebollar65, obis-
po de Córdoba, firmó el decreto canónico que autorizó la constitución de Cáritas, “en cuan-
to Organismo Oficial de la Iglesia en materia de asistencia, promoción social y beneficencia, 
y su misión de promover, impulsar y coordinar a las demás obra y asociaciones religiosas de 
análogo naturaleza y fines similares”, como podemos ver en el documento que ofrecemos.

65 Nació en Puertollano, ciudad Real, el 8 de septiembre de 1909. A los 18 años marchó a Roma, donde recibió una esme-
rada formación teológica. El 2 de febrero de 1959 Juan XXIII lo nombró obispo de Córdoba, recibiendo la consagración 
episcopal en le basílica de San Pedro el 8 de marzo de 1959 por el cardenal Tardini, Secretario de Estado. El nuevo obispo, 
con 49 años de edad, había pasado casi 32 años en Roma, donde había recibido una sólida formación diplomática. En la 
diócesis de Córdoba fue un obispo más diplomático que pastor. Murió en Córdoba el 3 de enero de 1970 y fue sepultado 
en la capilla de la Concepción de Salizanes o del Santísimo Sacramento de la mezquita catedral de Córdoba. Había sido 
presidente de la Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades de la Conferencia Episcopal Española.
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Tenemos constancia del primer director de Cáritas de Córdoba. Se trata de Pedro 
Pascual Soler, maestro de escuela y estrecho colaborador de fray Albino, hasta la muerte 
del obispo en 1958. El vínculo de Pascual con organizaciones católicas comenzó mucho 
antes. Había sido presidente del consejo diocesano de jóvenes de Acción Católica entre 
1950 y 1955, y vicepresidente de hombres de Acción Católica hasta 1964, las dos aso-
ciaciones más activas de la Iglesia de posguerra.

Los primeros años de Cáritas estuvieron marcados por el voluntarismo de un puñado 
de colaboradores y la precariedad de recursos. La sede inicial estaba situada en un local de 
la calle Juan de Mena, propiedad de la iglesia de la Compañía, amenazado por la ruina, que 
años después tuvo que ser abandonada del inmueble por el hundimiento del salón de re-
uniones. Allí tenía lugar cada lunes la sesión de la comisión permanente, el alma ejecutiva 
de todas las acciones de Cáritas. Los programas estaban limitados por los escasos recursos, 
que apenas permitían una atención de emergencia a los transeúntes y necesitados.

El sacerdote Juan Felipe Vilela Palencia fue el primer delegado de Cáritas. En 1954 
ya figuraba como consiliario adjunto y en 1960 fue nombrado como su primer responsa-
ble episcopal. Pronto Cáritas se convirtió en el brazo de la Iglesia y la dirección ejecutiva 
de su acción benefactora quedó en manos de laicos bajo el aliento pastoral del delegado 
diocesano correspondiente. Así lo ordenó años más tarde el obispo José Antonio Infantes 
Florido a Salvador Puertas, su delegado diocesano en la organización social.

El proyecto bandera de Cáritas fue entonces la residencia de Cristo Rey de Torrox. 
Juan Felipe Vilela, delegado diocesano en ese momento, adquirió un inmueble al párro-
co de la iglesia de San Francisco, que en 1964 edificó sobre 440 metros junto al faro seis 
habitaciones para que los feligreses humildes del barrio dispusieran de un lugar en el mar 
donde poder disfrutar del descanso veraniego. La idea sedujo a Vilela y a Pedro Pascual, 
que reformaron la residencia y multiplicaron las plazas para dar acogida a más familias. 
El conjunto residencial amparó, años más tarde, colonias infantiles.

La red de Cáritas parroquiales se ha ido expandiendo y fortaleciendo en Córdoba 
capital y provincia. “Las Cáritas parroquiales han sido las verdaderas protagonistas” de 
la acción solidaria, asegura Alfonso Fernández Zamorano, director de la organización 
eclesial entre 1993 y 1997. Hoy día los grupos parroquiales suman casi 170 con más de 
1.000 voluntarios en todo el territorio provincial.

En los años 80, la sede se trasladó a dos viviendas de la Plaza de Colón de forma 
provisional. Mientras, una escuela taller habilitaba lo que hoy es el local definitivo en la 
calle Pérez de Castro, en unas dependencias a la altura de los programas de acción social 
que desarrolla. La labor de Cáritas ha ido evolucionando del mero asistencialismo al 
compromiso social y la promoción personal. La acción básica de reparto de alimentos y 
ropa, que constituía el fundamento primigenio de Cáritas, se ha ido complementando 
con la puesta en marcha de programas de mayor calado, formativos y de empleo, en la 
convicción de que no basta con cubrir las necesidades elementales, sino que es obligado 
un acompañamiento cercano que procure la dignidad de cada persona.

Fruto de ese convencimiento, se fueron implementando proyectos educativos en ba-
rrios periféricos, talleres para enfermos de sida, alojamiento para familiares trasplantados, 
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la UVI social o programas de atención a personas mayores. La creación de la empresa de 
inserción Solidaridad y Empleo de Cáritas en Córdoba (Solemccor) representó un salto 
cualitativo en la estrategia de acción social y caritativa. Ya no se trataba únicamente de 
restañar el dolor de los desfavorecidos sino de ofrecerles un futuro digno y con garantías.

La Casa de Acogida Madre del Redentor para personas sin hogar y la residencia 
San Pablo de personas mayores en exclusión social marcaron igualmente un hito en la 
historia de Cáritas en Córdoba. El último proyecto emblemático de la entidad cristiana, 
que profundiza en esta visión social, es el restaurante escuela Tabgha, inaugurado con 
notable éxito en diciembre de 2014 en Ronda de los Tejares.

La gran obra de Cáritas ha sido edificada en este medio siglo (1965-2015) por miles 
de voluntarios, decenas de sacerdotes, trabajadores sociales, administrativos y colabora-
dores. Siete delegados diocesanos y siete directores ejecutivos han contribuido decisi-
vamente en convertirla en la organización caritativa y social más activa de Córdoba al 
servicio de su verdadero capital social: las personas más vulnerables.

Con las siguientes palabras resume la labor de Cáritas en Córdoba el profesor uni-
versitario Salvador Ruiz Pino, secretario general de la Cáritas Diocesana cordobesa –di-
rector desde 2018– durante estos cincuenta años:

“Cinco décadas de opción por los pobres, manifestada en primer término desde las parro-
quias. Hoy, la práctica totalidad de las parroquias de la Diócesis tiene constituido su grupo de 
Cáritas para acoger a las personas que sufren y canalizar la caridad fraterna de la comunidad 
cristiana. El esfuerzo de los más de 1.700 voluntarios de las 167 Cáritas parroquiales, especial-
mente en los últimos años, ha sido mayúsculo. Su afán por paliar las necesidades de las personas 
que sufren y se acercan a los últimos servicios de acogida, desde una actitud de escucha y acom-
pañamiento, sabiendo descubrir las potencialidades de la persona que se acerca y ayudando a dar 
pasos firmes en los distintos procesos de inserción, desde la cercanía del corazón, es nuestra mayor 
causa de felicitación y orgullo en el Cincuentenario, y la garantía de que Cáritas seguirá sirvien-
do a los más pobres por muchos años más”66.

3.3.3. Cáritas de Córdoba hoy

Las Cáritas parroquiales conforman una red de solidaridad fraterna fundamental 
para la acogida y el acompañamiento de los más necesitados, ofreciendo respuesta a las 
necesidades básicas de las personas y familias acogidas67. Se busca, así, recuperar la digni-
dad de la persona y hacerla protagonista de su propio proceso. Para lograrlo, se desarrolla 
la acogida, como primera atención, además de ayudas básicas (alimentos, pago de su-
ministros, vivienda, farmacia…) que permite crear con la persona vínculos de amistad.

Los datos: 1.700 personas voluntarias de las Cáritas parroquiales han participado en 
la acogida y atención de 18.423 personas. Vicaría de la ciudad 9.268 personas atendidas.

66 Cáritas Diocesana de Córdoba, Cincuenta latidos de caridad…, p. 89.

67 <http://www.caritascordoba.es>.
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Proyectos desarrollados por las Cáritas parroquiales: Talleres de promoción de la 
mujer, de manualidades, de lectura, de familias, de alfabetización de adultos, apoyo 
escolar y escuela de verano infantil. Vicaría de la Campiña 5.160 personas atendidas. 
Proyectos desarrollados por las Cáritas parroquiales: 2 comedores sociales, roperos y 
cursos de formación para adultos, tele-maratón (Lucena). Vicaría del Valle 1.845 perso-
nas atendidas. Proyectos desarrollados por las Cáritas parroquiales: talleres de economía 
doméstica y de diversas manualidades. Vicaría de la Sierra 2.150 personas atendidas. 
Proyectos desarrollados por las Cáritas parroquiales: Talleres de idiomas e integración 
de inmigrantes, cursos de cocina, ludoteca. Actividades comunes: sensibilización, ac-
ciones solidarias, colaboración con proyectos diocesanos y con otros de cooperación 
internacional.

3.3.4. Memoria 2017 68

3.3.4.1. Proyectos e intervenciones desde las servicios generales de Cáritas

Administración y gestión de recursos. Este programa, menos visible en su acción que 
los demás, es fundamental y transversal. Es el que posibilita la administración y gestión 
de todos los programas y centros de Cáritas. El programa de administración se encarga 
de la contabilidad, la gestión de subvenciones, socios, donativos y colectas. Además de 
los asuntos relacionados con asesoría contable, fiscal y laboral. En el programa de admi-
nistración también se incluye el apartado de gestión de obras y compras. “Entidades con 
corazón” es un proyecto de Cáritas en el que las organizaciones públicas y privadas aú-
nan fuerzas con la institución por los más vulnerables y necesitados de nuestra sociedad, 
desde un ámbito de solidaridad, justicia, respeto e igualdad. Nace con un compromiso 
común: implicar a las empresas y entidades de Córdoba con el desarrollo social de su 
provincia. Nuestro propósito es que éstas (empresas, asociaciones, fundaciones, orga-
nismos, colegios profesionales, etc…), colaboren para proporcionar un futuro mejor a 
las personas que más lo necesitan. Se promueven acciones de responsabilidad social, en 
aquellas entidades u organizaciones, con las que compartimos valores en el ámbito de la 
solidaridad y la justicia social. Los datos: 28 entidades colaboran con Cáritas.

3.3.4.2. Atención a personas y familias a través de los servicios transversales

Proyecto de acogida y atenciones básicas Son servicios de apoyo a las personas que 
solicitan ayuda en cualquier programa o proyecto de Cáritas. Un conjunto de recursos 
para atender las necesidades básicas, que permitan un desarrollo humano integral. Estos 
servicios favorecen los procesos de acompañamiento e intervenciones con personas y fa-
milias. El servicio de acogida de Cáritas es la puerta de entrada a todas aquellas personas 
que acuden a nosotros en busca de alguna respuesta a una necesidad. Desde esa puerta 
de entrada es desde donde dirigimos a las personas/familias a los diferentes recursos de 

68 <http://www.diocesisdecordoba.tv/actualidad/memoria>.
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los que disponemos, tanto propios como externos. A nivel interno se orienta a la perso-
na a que acuda a su Cáritas parroquial, ya que tenemos establecido como protocolo que 
cualquier atención más especializada ha de ser por derivación de la propia Cáritas parro-
quial. Para ello trabajamos desde las claves de la escucha, el acompañamiento, la ayuda 
en la toma de conciencia de sus derechos y obligaciones como miembros de la sociedad, 
la información sobre los recursos disponibles y la orientación hacia otros servicios, pa-
sos fundamentales en el camino de la superación. Y es en el momento de la derivación, 
cuando ponemos a funcionar los recursos internos de los que disponemos y que van 
fundamentalmente a la atención a las necesidades más urgentes: alimentación, vivienda, 
suministros, gastos farmacéuticos, ropa, etc. Dependiendo de lo planteado a la persona/
familia se les orienta a los programas de familias o a otros servicios.

Uno de los servicios que más vienen demandando es el economato social, que es una 
herramienta que Cáritas Diocesana ha puesto al servicio de las Cáritas parroquiales para 
un mejor acompañamiento a las personas/familias. Por lo tanto, son las Cáritas parro-
quiales las que realizan el discernimiento de a quién puede derivar para ser perceptores 
del recurso. El economato permite a las familias cubrir las necesidades relacionadas con la 
alimentación, la higiene personal y doméstica y, sobre todo, les da autonomía y libertad de 
elección de lo que quieren en su cesta de la compra. Otros servicios prestados además del 
de economato han sido, servicio de ropero, pago de suministros, apoyo a la vivienda con el 
pago de alquileres, material escolar y libros de textos al alumnado menor de seis años y de 
bachillerato, pago de gafas, farmacia, etc. El impacto de toda la actividad que se genera res-
pecto de los diferentes servicios que se ponen en marcha son valorados muy positivamente 
por la ciudadanía. Prueba de ello es que, por criterios de calidad, a las personas atendidas 
se les pasan encuestas de satisfacción y la valoración media es muy alta, sobre todo respecto 
del recurso de economato que es el más demandado. Los datos: 1.562 personas atendidas: 
ropa, economato y otras atenciones básicas.

3.3.4.3. Atención a personas y familias a través de los servicios transversales

Protección social: Servicio jurídico. El servicio jurídico de Cáritas es un servicio gra-
tuito y transversal que desarrolla su labor orientando sobre cuestiones legales. Un apoyo 
que se logra a través del establecimiento de un convenio de colaboración con un grupo 
de abogados voluntarios que orientan sobre asuntos legales a personas y familias con las 
que estamos trabajando en procesos de acompañamiento o intervención. Los datos: 7 
personas atendidas.

3.3.4.4. Fondo Diocesano de Solidaridad

Instituido por Cáritas Diocesana como ayuda y apoyo económico a las Cáritas 
parroquiales con el fin de sustentar el desarrollo de sus proyectos y ayudas sociales. El 
fondo se crea, como cauce de comunicación cristiana de bienes y se nutre de la colecta 
diocesana de la campaña del Corpus Christi. Durante el 2017 se han subvencionado 
proyectos parroquiales de atenciones primarias, de mujer, talleres… Los datos: 38 pro-
yectos parroquiales subvencionados.
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3.3.4.5. Servicio de empleo

La mejor manera de acompañar y dignificar a las personas es a través del trabajo. En 
la historia de Cáritas, no sólo de Córdoba, ha habido una apuesta clara y decidida por 
darle un papel relevante a todo lo relacionado con esta cuestión. Continuamos en línea 
progresiva buscando el fortalecimiento fundamentalmente de los espacios de acogida y 
de todas las acciones que vayan encaminadas a proporcionar a las personas participantes 
todos los recursos disponibles para el aumento de su empleabilidad y para la mejora de 
sus habilidades sociales en algunos casos. La coyuntura actual hace que cada día sea más 
necesaria esta labor de acompañamiento y de apoyo para todas aquellas personas vulne-
rabilizadas o excluidas a las que el acceso al empleo se les hace harto complicado por la 
escasa formación, por la escasez de ofertas adaptadas a sus necesidades, … Las acciones 
llevadas a cabo han sido muy diversas (emprendimiento, intermediación, coordinación, 
trabajo en red, igualdad de oportunidades,.), pero hay dos grandes líneas en las que ha-
cemos hincapié y a las que queremos darle continuidad porque tienen que ver mucho 
con la clave del acompañamiento.

3.3.4.6. Acogida y Orientación Sociolaboral

Hemos trabajado sobre todo lo relacionado con información laboral y técnicas de 
búsqueda activa de empleo y de mejora de la empleabilidad. Formación para el empleo: 
Taller prelaboral y formación en el puesto de trabajo. Las formaciones han sido diversas: 
taller de costura, conductor/a de camión, cursos de hostelería (pinche y camarero/a, ob-
tención del graduado escolar, obtención del certificado de profesionalidad del servicio 
de ayuda a domicilio). El impacto de este proyecto se puede medir en los resultados que 
se han obtenido y teniendo como referencia las personas atendidas. Los datos: 639 per-
sonas atendidas: 194 personas se han formado tanto dentro de las ofertas propias como 
a través de otras entidades y 185 personas han conseguido empleo a través de la inter-
mediación laboral tanto de particulares como de empresas externas. También 2 personas 
en autoempleo.

3.3.4.7. Personas en situación de exclusión social

La falta de un alojamiento estable y propicio para la convivencia genera situaciones 
de exclusión grave. Sea cual sea la causa de esta situación, Cáritas Diocesana de Córdoba 
se hace presente para apoyar a las personas en situación de sin hogar a través de sus di-
ferentes recursos: Casa de acogida “Madre del Redentor” es un centro residencial con 
capacidad para 40 personas en situación de sin hogar. Se les facilita alojamiento, ali-
mentación (desayuno, almuerzo, merienda y cena), lavandería, ropería, atención social 
y acompañamiento en procesos… etc. La casa cuenta con plazas de corta, media y larga 
estancia. La persona cubre una u otra plaza en función de la necesidad que ella misma 
plantee y de la disponibilidad. Corta estancia: se dedica a personas que necesitan algo 
más de recuperación personal que la que puedan encontrar en el centro de baja exigen-
cia. Se les brinda el tiempo y espacio necesario para que tomen la decisión de continuar 
o de volver a la calle. Asimismo, está dedicada a personas que necesitan un tratamiento 
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ambulatorio o un período de convalecencia con alta hospitalaria, durante un breve tiem-
po y se garantiza la continuidad en la casa. Media-larga estancia: se dedica a personas 
que estén en período de convalecencia con alta hospitalaria, que estén a la espera de un 
recurso bien gestionado desde la propia casa o bien desde otra entidad; que estén en bús-
queda activa de empleo; etc. Este proyecto apuesta por la globalidad y la integralidad de 
todos los recursos existentes referentes a personas sin hogar.

El planteamiento implica una buena coordinación y un modelo en la forma de 
atender centrada en la persona que favorezca una total incorporación social. El impacto 
y repercusión que ha tenido ha permitido acoger y acompañar a 167 personas en sus 
procesos personales, mostrando especial atención a problemas relacionados con salud 
mental, adicciones, situaciones de dependencia, falta de recursos alojativos como resi-
dencias, problemas sanitarios, etc., adaptándose a diversas realidades de manera urgente 
para buscar una alternativa residencial a personas que hubieran pernoctado en la calle 
en situaciones de extrema vulnerabilidad. Por otro lado, durante el año 2017 hemos 
afianzado el trabajo en red con más de 20 entidades públicas y privadas, consiguiendo 
protocolos que permiten mejorar la situación de las personas sin hogar junto con el resto 
de entidades de CO-HABITA (POE de atención primaria, salud mental, comisión de 
enlaces…). Los datos: 167 personas atendidas. Hombres y mujeres mayores de 18 años. 
El 70 % de nacionalidad española y el 30 % de diversas nacionalidades.

En la atención a las personas sin hogar 20 personas voluntarias participan en el pro-
grama, colaborando en el servicio de cocina, comedor, ropería y realizando labores de 
acompañamiento en procesos personales y acogidas. Ala de baja exigencia. El Ala de baja 
exigencia busca brindar una primera atención a personas sin hogar. Se proporciona sobre 
todo atención a la necesidad de subsistencia a través del alojamiento nocturno, cena fría, 
ducha, desayuno, ropa. Se atiende a otras necesidades (afecto, identidad, protección) 
desde los espacios de escucha que se puedan crear. Tiene capacidad para 32 personas. 
Pueden venir derivadas del dispositivo de calle de Cáritas, por iniciativa propia o de 
otros recursos. Es importante destacar que, por ser un recurso de baja exigencia, posibi-
lita que todas las personas puedan acceder al mismo. Se desarrolla durante los meses más 
fríos y se encuentra abierta todos los días de la semana. Su impacto y repercusión en las 
personas viene dada al permitir la reducción de riesgos y daños: dando respuesta a nece-
sidades más básicas en materia de pernoctación, alimentación, ropa y calzado a personas 
en situación de extrema vulnerabilidad que no serían acogidas en ningún otro recurso.

Se les ha proporcionado acogida a 252 personas, facilitándoles un ámbito de mayor 
seguridad y reducción de riesgos. Algunas de estas personas han ocupado plaza en la Casa de 
Acogida para iniciar procesos de incorporación social de mayor estancia, siendo este recurso 
inicial una manera de estabilizar determinadas situaciones que no podían tener cabida en 
otros recursos de mayor exigencia. Los datos: 252 personas acogidas desde este recurso de 
baja exigencia: hombres y mujeres mayores de 18 años de nacionalidad española y de diver-
sas nacionalidades. Son 30 personas voluntarias las que colaboran en las tareas de acogida, 
servicio de comedor y cocina, gestión de registros y reparto de enseres en dicho dispositivo.

Atención a personas sin hogar. Dispositivo nocturno de atención Este proyecto 
está orientado a la atención en calle de personas en situación de sin hogar. El dispositivo 
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consta de una unidad que periódicamente se acerca a las situaciones más desfavorecidas 
de las personas que pernoctan en la calle en la ciudad de Córdoba. Pretende minimizar 
las inclemencias climatológicas sufridas por las personas en situación de sin hogar, ofre-
ciendo una atención básica alimenticia y de necesidades primarias. Sirviendo además de 
un punto informativo sobre otros proyectos para atender a estas personas. Desde este 
recurso, las personas atendidas durante el pasado año han visto cubiertas sus necesida-
des primarias y de alimentación. Siendo punto de referencia para personas que llegan a 
nuestra ciudad, orientándoles e informándoles de otras ayudas disponibles. Los datos: 
334 personas atendidas y 57 voluntarios participan en el programa, sumándose a ellos el 
seminario mayor de San Pelagio y los grupos de jóvenes de Nuestra Señora.

El Hogar Residencia San Pablo es la respuesta de Cáritas Diocesana de Córdoba a la 
necesidad de un hogar para aquellas personas mayores de 60 años en situación de exclusión 
social, muchas de ellas muy vulnerables no sólo por su edad, sino por la carencia de lazos 
familiares y sociales, escasos o nulos recursos económicos y la precariedad o la inexistencia 
de vivienda. La residencia lleva prestando servicio desde el año 2009 con una estructura 
definida como centro asistencial para personas mayores válidas para la vida diaria, lo que 
hace que sea un centro residencia de características especiales. Cuenta con 40 plazas de las 
cuales 20 son concertadas con la Junta de Andalucía. De las 38 personas mayores atendi-
das durante el año, 32 han sido hombres y 6 mujeres. El perfil más común se caracteriza 
por varones mayores de 60 años, sin familia o con relaciones muy deterioradas, muchos 
de ellos con hijos; con un nivel económico muy bajo e ingresos correspondientes a pen-
siones no contributivas (alrededor de 365 euros), sin vivienda y en la mayoría de los casos 
sin procesos iniciados para acceder a residencias concertadas de la Junta de Andalucía, por 
exclusión social o por dependencia. Muchos de ellos presentan también problemas por 
consumo de alcohol y tabaquismo, además de salud mental. La dinámica de la residencia 
es la de constituir un hogar estable y cercano que aporte seguridad y confianza a la persona 
y que favorezca su integración a todos los niveles. Se ofrecen los cuidados básicos acordes a 
la edad de los residentes, alimentación, salud y hábitos de higiene diaria.

3.3.4.8. Acogida a reclusos “Virgen de la Merced”

Las actividades llevadas a cabo, de todo tipo, están pensadas para la integración, ocio 
y esparcimiento de los residentes (fiestas populares, desarrollo cognitivo, gimnasia y excur-
siones). Los datos: 39 personas acogidas. Los pisos de acogida a reclusos, situados en Acera 
del rio, cuentan con 6 plazas, el promedio normal de la estancia es de 3 días o según la 
duración del permiso. El proyecto alberga a personas reclusas en segundo y tercer grado, 
con necesidad de un lugar institucional para disfrutar de los permisos penitenciarios. Se 
mantienen también plazas a media y larga estancia, en las que interviene el equipo educa-
tivo dentro y fuera del centro penitenciario. La acogida a reclusos, no sólo es una oferta de 
alojamiento, sino una estructura puente que les permite a las personas desarrollar habilida-
des y recursos personales para su integración social. A nivel personal (estabilidad personal, 
emocional, etc.), y en el ámbito social y laboral. Es un recurso único en la ciudad, la parti-
cipación es muy positiva y tiene una gran valoración por parte de las personas participantes 
y de las instituciones con las que trabajamos. Los datos: 40 personas acogidas.
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3.3.4.9. Atención a las personas mayores

Desde el servicio de atención y ayuda a domicilio para personas mayores se ha que-
rido dar respuesta a la necesidad de apoyo que presentan algunas personas mayores y sus 
familias. El programa proporciona ayuda a personas mayores con cierto grado de depen-
dencia funcional, además de cubrir situaciones de dificultad social y carencias de apoyo 
en las necesidades básicas de la vida diaria. Las actuaciones preventivas, formativas y 
rehabilitadoras que se llevan a cabo por el personal responsable, favorecen una mayor in-
tegración a las personas atendidas. Áreas de intervención: Alimentación y salud, procu-
rando las necesidades básicas más urgentes. Vivienda, como apoyo de adecuación física y 
adaptación para las necesidades de la persona o la familia. Subsistencia, proporcionando 
información y asesoramiento en la tramitación de otros recursos en la mejora de su ca-
lidad de vida. Relacional y participación, procurando vínculos y relaciones vitales que 
les permitan desarrollarse en sus ámbitos sociales y afectivos. Recreativa y sociocultural, 
desde la organización de salidas y actividades como espacios de encuentro y conviven-
cia, como la visita al Jardín Botánico de Córdoba, la celebración del Día del Mayor y la 
Navidad junto a los residentes del hogar residencia San Pablo.

El enfoque de este servicio se basa en la atención centrada en la persona. Una pers-
pectiva, desde la que la relación de ayuda se concreta en el acompañamiento personal, 
otorgando a la persona el protagonismo que le es propio para conseguir una mayor au-
tonomía y bienestar en su calidad de vida. Los datos: 120 personas mayores atendidas y 
37 personas contratadas como auxiliares de ayuda a domicilio.

3.3.4.10. Atención a personas con discapacidad

Desde Cáritas Diocesana llevamos más de 8 años apoyando a personas con discapaci-
dad y a sus familiares. La finalidad del proyecto es ayudar a estas personas en las actividades 
de su vida diaria para que puedan permanecer en su vivienda habitual. La metodología de 
acompañamiento se centra en procesos educativos en los que la persona es partícipe de su 
propio desarrollo y evolución. Una atención centrada en la persona, que promueve una 
participación activa y acorde a las necesidades personales, incidiendo de manera especial, 
en la autonomía y grado de bienestar. La intervención del programa tiene una repercusión 
muy directa con los familiares de las personas atendidas, ya que, gracias al apoyo ofrecido 
desde Cáritas, se han visto ayudados en algunos de los cuidados paliativos.

Áreas de intervención: Alimentación y salud, procurando las necesidades básicas 
más urgentes. Vivienda, como apoyo de adecuación física y adaptación para las necesi-
dades de la persona o la familia. Subsistencia, proporcionando información y asesora-
miento en la tramitación de otros recursos en la mejora de su calidad de vida. Relacional 
y participación, procurando vínculos y relaciones vitales que les permitan desarrollarse 
en sus ámbitos sociales y afectivos. Recreativa y sociocultural, desde la organización de 
salidas y actividades como espacios de encuentro y convivencia, como la visita al Jardín 
Botánico de Córdoba, la celebración del Día del Mayor y la Navidad junto a los residen-
tes del hogar residencia San Pablo. Los datos: 55 personas discapacitadas atendidas y 21 
personas contratadas como auxiliares de ayuda a domicilio.
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3.3.4.11. Atención y acogida a enfermos trasplantados

El objetivo de este proyecto es facilitar a enfermos y sus familiares, con escasos re-
cursos económicos y provenientes de fuera de Córdoba capital, una vivienda en la que 
poder estar durante la estancia hospitalaria del enfermo hasta el alta médica. Las acogi-
das del enfermo, siempre en coordinación con la trabajadora social del centro hospita-
lario, se realizan a través de un equipo de voluntarios que los acompañan durante todo 
el periodo. El 100% de los enfermos atendidos han presentado dificultades económicas, 
por lo que las necesidades cubiertas desde Cáritas han sido fundamentalmente aloja-
miento y alimentación, en algunos casos, ayudas de farmacia o transporte. Un proyecto 
valorado positivamente por los enfermos acogidos y sus familiares, en el servicio y las 
ayudas ofrecidas de manera desinteresada. Los datos: 9 personas acogidas.

3.3.5. Delegados episcopales de Cáritas de Córdoba (1960-2019)

3.3.5.1. Juan Felipe Vilela Palencia (1960-1974)

Nacido en Hornachuelos en 1931. Ingresó en el seminario de San Pelagio de 
Córdoba a los 12 años. Fue ordenado sacerdote por fray Albino. Su primer destino pas-
toral fue la parroquia de la Compañía. Destacó como hombre particularmente sensible 
a las necesidades de los más vulnerables, razón por la cual fue elegido para hacerse cargo 
de la incipiente Cáritas. Colaboró activamente con Pedro Pascual Soler, maestro de es-
cuela y director de la Cáritas de Córdoba, a quien le unía una profunda amistad. Cesó 
como delegado en 1974 y en 1981 fue destinado por el obispo Infantes Florido como 
párroco de Nuestra Señora de la Paz, en el cordobés barrio de San Basilio. Falleció en 
mayo de 1982.

Uno de los hitos más significativos en sus años como delegado fue la residencia 
Cristo Rey de Torrox. En esta residencia habilitó una escuela para doscientas hijas de 
jornaleros y pescadores, y organizó colonias para niños. Fue el creador de una red de dis-
pensarios en Córdoba y provincia para prestar atención médica a miles de personas que 
no disponían entonces de seguro de enfermedad. A él se le atribuye también la puesta en 
marcha de la emisora local de Montilla, que años más tarde cristalizó en Radio Popular 
de Córdoba.

3.3.5.2. Antonio Prieto (1974-1980)

Nacido en Encinas Reales en 1933, imprimió un carácter marcadamente caritativo 
y social a Cáritas Diocesana. Su primer destino como párroco fue Doña Mencía, donde 
estuvo durante ocho años. Después desempeñó sus funciones pastorales en Peñarroya-
Pueblonuevo, antes de participar en el equipo de formación del seminario de San 
Pelagio. En 1974 fue nombrado delegado diocesano de Cáritas por el obispo José María 
Cirarda. En la década de los setenta, subraya Antonio Prieto, Cáritas había logrado for-
talecer los lazos regionales con las otras Cáritas Diocesanas, todas bajo la inspiración de 
una concepción más social de la Iglesia heredada el Concilio Vaticano II, que representó 
un cambio sin precedentes. Bajo ese influjo, se habían forjado decenas de organizaciones 
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caritativas en toda España con el objetivo, además, de que fueran dirigidas por seglares y 
no por sacerdotes. A principios de los ochenta, Antonio Prieto fue destinado a la parro-
quia de Jesús Divino Obrero, situada en el Campo de la Verdad, en una de las zonas de 
Córdoba más castigada por el paro y la marginación. Actualmente vive como jubilado 
en Encinas Reales.

En los años en que él asumió la representación episcopal en Cáritas, Córdoba era 
una ciudad más fracturada desde el punto de vista socio-económico, con bolsas de po-
breza muy preocupante en los barrios de la periferia. La visión de Antonio Prieto era 
particularmente crítica con la realidad establecida y junto con Pedro Pascual, director 
de la diocesana, trabajaron por mejorar las condiciones de vida de las familias más vul-
nerables desde un compromiso activo. Esta actitud decidida precipitó una nueva forma 
de concebir la intervención social y unas líneas de trabajo centradas en la promoción.

3.3.5.3. Bartolomé Blanco (1980-1981)

Nacido en Villanueva de Córdoba en 1925. Su niñez la transcurrió pastoreando 
animales en las tierras de la familia. Se ordenó presbítero en 1950 y su primer destino 
como párroco lo desempeñó en Cardeña. Luego Azuel, Venta del Charco y Castro del 
Río, hasta que recaló en la parroquia de San Vicente Ferrer, en el barrio de Cañero. Aquí 
estaba todo por hacer. No había escuela, ni dispensario médico, ni nada que se le pare-
ciera a un equipamiento deportivo o de ocio. Impulsó la creación de un parvulario, pro-
movió la apertura de una pequeña clínica y contribuyó decisivamente a la construcción 
de un colegio. Su participación fue determinante en el desarrollo de los servicios básicos 
de uno de lo barrios más deprimidos de Córdoba de los años cincuenta.

Ese trabajo social infatigable precipitó su nombramiento como delegado diocesano 
de Cáritas con el obispo José Antonio Infantes Florido. Su paso por la organización ecle-
sial fue fugaz. Era un hombre de parroquia y una institución ya en crecimiento como 
Cáritas le abrumaba. No tardó en renunciar al cargo para retomar con plenitud las tareas 
pastorales y sociales de su barrio. Falleció en 2012 como párroco de San Vicente Ferrer, 
en el barrio de Cañero.

3.3.5.4. Antonio Mejías (1981-1991)

Nacido en Pedro Abad en 1931. Su infancia transcurrió en El Carpio. Ingresó en 
el seminario mayor de San Pelagio. Ordenado sacerdote en 1956, fue destinado a la pa-
rroquia de Nuestra Señora de la Purificación en Puente Genil y más tarde fue enviado a 
La Granjuela. En los años siguientes asumió diversas responsabilidades como ecónomo, 
profesor de teología, subdirector del Centro Bíblico Diocesano y del Instituto Teológico 
de Puente Genil y director del Departamento de Relaciones Interconfesionales del 
Centro Ecuménico. En 1971 fue párroco del barrio de las Santas Margaritas y poco 
después de la Inmaculada en Villa del Río. Entre 1972 y 1980 fue vicario episcopal del 
valle del Guadalquivir, y un año después fue designado delegado de Infantes Florido en 
Cáritas a propuesta de la comisión permanente de la organización caritativa y social. 
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Su última etapa la transcurrió como ecónomo de la parroquia de Nuestra Señora de la 
Asunción y colaborador de la iglesia de San Miguel, ambas en Córdoba.

Los grupos parroquiales de la provincia funcionaban bien en los años ochenta, par-
ticularmente el de Puente Genil, dirigido entonces por gente muy joven y preparada, 
que mantenía una excelente relación con las Cáritas Diocesana y Española. La labor del 
delegado episcopal consistía en representar al obispo, pero sin funciones ejecutivas. Su 
relación con la entidad era muy estrecha y casi diaria. Antonio Mejías dirigía con fre-
cuencia retiros espirituales y eucaristías. En aquellos años, tenía una relación intensa con 
la diocesana de Córdoba Ramón Echarren Izturiz, entonces obispo de Canarias.

3.3.5.5. Salvador Puertas (1992-1994)

Nacido en Córdoba en 1933, entró en 1947 en el seminario de San Pelagio. 
Ordenado sacerdote, su primer destino fue Rute, seguido de Fuente Obejuna y 
Villanueva del Rey. En Bujalance participó en una experiencia inédita con tres curas 
en un equipo sacerdotal. Se integraron en el mundo obrero y participaron activamente 
en su trabajo, bajo una fórmula que no tenía precedentes en Córdoba. A los 37 años se 
hizo cargo de la parroquia de Electromecánicas, barrio trabajador e inmerso en una di-
námica de crecientes conflictos laborales. Su ámbito incluía la barriada de Las Palmeras 
y el enclave de El Higuerón. Abrió un despacho como graduado social y ejercía como 
asesor, donde acumuló una rica experiencia en la problemática cada vez más intensa del 
mundo del trabajo.

Fue en ese contexto cuando fue nombrado delegado de Cáritas. Ya había tenido un 
contacto previo con la organización como voluntario en la comisión de lucha contra el 
paro. La sede estaba en un local de la Compañía. Era un espacio muy pobre, que tuvie-
ron que abandonar en poco tiempo porque los techos se venían abajo. La estructura de 
la entidad era aún relativamente precaria. Nada que ver con el vuelo que ha tomado la 
organización con el paso de los años. Bajo su mandato se pusieron en marcha algunos 
proyectos emblemáticos, entre ellos la recogida de papel y cartón, que años después 
se consolidó y adquirió entidad administrativa en lo que hoy es SOLEMCCOR69. 
También se iniciaron por entonces los trámites de una escuela taller, que no llegó a 
materializarse, y se trabajó intensamente en barrios de la periferia, especialmente en 
Las Palmeras, Moreras y Calle de Torremolinos. Se trataba de formar a los jóvenes, 
acosados por entonces por la irrupción de la droga. Tuvo siempre muy presente su pa-
pel como delegado diocesano. Su rol se centró en la formación y en la concienciación 
de las personas para superar la mentalidad existente de una Cáritas únicamente asis-
tencial de dar comida y ropa a los desfavorecidos. Según sus palabras, “lo prioritario 
del Evangelio era el Reino de Dios: la justicia, el amor, la fraternidad, la igualdad y los 
derechos fundamentales”.

69 <http://www.solemccor.com>.
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3.3.5.6. Antonio Murillo (1994-2006)

Nacido en Villanueva de Córdoba en 1950, entró a los 11 años en el seminario me-
nor de los Ángeles en Hornachuelos. Completó sus estudios de teología en el Centro de 
Estudios Teológicos de Sevilla. Se ordenó de sacerdote en 1974 en Villanueva de Córdoba. 
Su primer destino fue Conquista, La Garganta y Minas de Horcajo. Posteriormente, se 
desplazó a Madrid para culminar su tesis doctoral en pedagogía por la UNED y teología 
por la Universidad de Comillas. Trasladado a La Carlota como párroco, compatibilizó 
el ministerio con el de profesor de pedagogía en la Escuela de Magisterio de la Iglesia 
en Córdoba. Actualmente es párroco de la de Jesús Divino de Córdoba y profesor del 
seminario de San Pelagio.

En 1994 es nombrado delegado diocesano de Cáritas. Ya antes había tenido con-
tacto con ella a través de las famosas colonias de la residencia de Torrox para niños sin 
recursos. Su labor se centró en velar por la identidad cristiana de la entidad, especial-
mente a través de la formación religiosa. Cada inicio de curso, preparaban un documen-
to formativo de referencia y mantenían reuniones con los arciprestazgos para transmitir 
las pautas fundamentales de la acción social de Cáritas. Los encuentros tenían lugar a lo 
largo de toda la provincia y en algunos se concentraban hasta cincuenta personas. Las 
líneas pastorales tenían que ver con la doctrina social de la Iglesia, la caridad cristiana y 
la Iglesia de los pobres, valores muy consolidados entonces en el seno de la Iglesia. Las 
Cáritas parroquiales distribuían alimentos, ropa y medicina y se hacía frente también al 
pago de electricidad o agua a las familias más desfavorecidas.

Por este tiempo, Cáritas empezó a manejar informes muy solventes sobre la situación 
socioeconómica de la provincia. El 30% de la población se encontraba en situación de 
pobreza moderada o severa. Los informes de FOESSA gozaban de especial prestigio y, a 
nivel nacional, reflejaban indicadores alarmantes: en España había ya 8 millones de po-
bres. Cáritas tenía proyectos notables en Córdoba: programas para niños en riesgo de ex-
clusión; grupos de trabajo que buscaban la reinserción de la mujer prostituida; atención a 
los enfermos de sida; alojamiento de transplantados; intervención en distintos colectivos 
marginados. El proyecto laboral fue muy importante. Tenían planes para desempleados 
mayores de 40 años y tres o cuatro escuelas taller, que instruyeron a medio centenar de 
jóvenes. Tres escuelas taller se instalaron en Las Palmeras, la ermita de la Alegría y en el 
hogar de San Pablo. También pusieron en marcha varios talleres de empleo, especializados 
en tapicería o carpintería, que en algunos casos cristalizaron en cooperativas.

3.3.5.7. Manuel María Hinojosa Petit (2008-hasta el día de hoy)

Nacido en Peñarroya-Pueblonuevo en 1940, a los nuevo años se matriculó interno 
en los salesianos de Córdoba e ingresó en el seminario diocesano de San Pelagio. Se orde-
nó sacerdote el 28 de febrero de 1965. Su primer destino fue la parroquia de la Asunción 
en Priego de Córdoba y tres años después vicerrector del seminario menor de Santa 
María de los Ángeles en Hornachuelos. Ha sido durante 24 años párroco de la iglesia 
de San Pedro Apóstol y 30 años consiliario de los Cursillos de Cristiandad. Durante 
16 años fue vicario episcopal de Córdoba.
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En 2008 es nombrado delegado diocesano de Cáritas por Juan José Asenjo Pelegrina, 
entonces obispo de Córdoba y hoy arzobispo de Sevilla. Su relación con Cáritas precede 
a su nombramiento como delegado, ya que antes había colaborado con en grupo pa-
rroquial de San Pedro, un barrio acuciado por la necesidad y el desempleo. Cuando el 
obispo decidió tomar la responsabilidad de representar a la Iglesia en Cáritas, Hinojosa 
Petit lo aceptó como “una oportunidad” que le ofrecía la Iglesia de dedicarse al “servicio 
de los pobres”. La suya es una labor discreta y perseverante en el seno de esta organiza-
ción social con larguísima experiencia en la atención a los desfavorecidos. La ejecución 
de los programas corre a cargo de los profesionales, técnicos altamente cualificados, que 
dirigen el día a día en una entidad compleja y particularmente dinámica. La función de 
un delegado diocesano es la de representar al prelado en Cáritas y la de orientar, animar 
y ayudar en el difícil cometido de cada jornada.

Hinojosa Petit se ha centrado en labores de formación y visitas a lo largo de la exten-
sa red parroquial de Córdoba y su provincia. También desciende con frecuencia a pie de 
calle para conocer de primera mano la acción solidaria de los voluntarios y los empleados 
de Cáritas. Para él, “Cáritas es un organismo vivo y dinámico”, ya que la pobreza es una 
realidad viva y, por tanto, los servicios de caridad no cesan nunca. La crisis ha multipli-
cado su labor de forma exponencial. La demanda de auxilio humanitario se ha disparado 
considerablemente, pero también la solidaridad ciudadana. Según Hinojosa Petit, “el 
pueblo cordobés es muy generoso y las suscripciones y donativos casi se han duplicado 
en estos años”. Paralelamente, las prestaciones de Cáritas se han ido diversificando para 
adaptarse a las necesidades, más allá de las urgencias básicas. Aparte de la UVI Social o 
la casa de acogida Madre del Redentor, en los últimos años se ha apostado por los pro-
gramas de empleo, a través de SOLEMCCOR, y más recientemente por el restaurante 
escuela TABGHA.

3.3.6. Directores de Cáritas de Córdoba (1969-2018)

3.3.6.1. Pedro Pascual Soler (1969-1990)

Si hay un nombre emblemático en la historia de Cáritas Diocesana de Córdoba, 
sin lugar a duda, es Pedro Pascual Soler. No hay hilo de su memoria que no conduzca a 
este maestro de escuela, nacido en Villanueva de Córdoba en 1921 y fallecido en 1999. 
Dirigió la institución caritativa y social durante 21 años con su gran compromiso social 
y su decisiva contribución a la consolidación de la entidad. Huérfano desde los 7 años, 
se licenció en filosofía y letras entre Madrid y Valencia. Trabajó como docente en la 
Academia Espinar y años más tarde, dirigió los colegios públicos de San Vicente Ferrer, 
en Cañero, y Duque de Rivas, en Las Palmeras. Se jubiló como bibliotecario de la Junta 
de Andalucía y falleció en 1999.

En el grupo parroquial Santa Marina conoció a Patro Lindes, que acabaría siendo su 
esposa y miembro activo de Cáritas. Por esos años se convirtió en presidente del Consejo 
Diocesano de Jóvenes de Acción Católica y participó en la fundación del Patronato de 
San Alberto Magno, dedicado a la promoción educativa y familiar. Su intensa relación 
con fray Albino marcó su vida. En los años sesenta se involucró en unos de los proyectos 
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fundamentales de su vida: la residencia Cristo Rey de Torrox. El edificio fue construido 
en 1964 por Antonio Noguer, párroco de San Francisco, para destinarlo a uso veraniego 
de sus feligreses sin recursos. Pedro Pascual Soler, siendo delegado episcopal Juan Felipe 
Vilela, colaboró decisivamente en el proyecto, que ya en los años setenta y ochenta se 
consideró la bandera indiscutible de Cáritas. Hasta su clausura, la residencia de Torrox 
acogió a cientos de niños y familias que no disponían de recursos económicos para el 
descanso estival.

Pedro Pascual fue nombrado director de la diocesana en 1969 por el obispo 
Manuel Fernández-Conde. Su largo y fecundo mandato se desempeñó con tres obispos: 
Fernández-Conde y García del Rebollar, José María Cirarda Lachiondo y José Antonio 
Infantes Florido. Su labor estuvo inspirada en la Pacem in terris de Juan XXIII, que ejer-
ció una influencia determinante en la Iglesia contemporánea con el surgimiento de un 
laicado de espíritu social, entre ellos Cáritas Española. En ese contexto conoció a Ramón 
Echarren70, obispo de Canarias, a quien le unió una estrecha amistad.

Cada lunes presidía la reunión de la comisión permanente para examinar la mar-
cha de la acción social y planificar nuevos proyectos de servicio a los necesitados. Los 
recursos eran muy limitados. La atención se hacía en la propia sede y se centraba, por 
lo general, en proveerlos de ropa, alimentación y medicinas. Cáritas disponía de un bo-
tiquín, que dirigía Patro Lindes, su mujer. Otro de los programas esenciales de aquellos 
años fue la lucha contra el desempleo. Cáritas participó activamente en la conocida 
asamblea de parados, que integró a colectivos y organizaciones sociales de Córdoba 
con el objetivo de buscar fórmulas que paliaran el ya creciente deterioro económico de 
muchas familias.

3.3.6.2. Antonio Sánchez Ruz (1990-1991)

Nacido en Córdoba en 1939, era empleado de la banca y entró en Cáritas a través 
de la HOAC, movimiento especializado de Acción Católica muy pegado a la defensa de 
los pobres. Su acercamiento a Cáritas sería a mediados de los años sesenta, empujado 
por Antonio Navarro, párroco de la iglesia de Santiago de Córdoba. Fue invitado a una 

70 Ramón Echarren nació en Vitoria el 13 de enero de 1929. Estudia bachillerato en el Instituto Cardenal Cervantes 
de Madrid. Bachiller en filosofía por la Universidad Pontificia de Comillas, licenciado en teología por la Univer-
sidad Gregoriana de Roma y licenciado en ciencias sociales por la Universidad Católica de Lovaina. Ordenado de 
presbítero el 19 de marz de 1958, fue promocionado como obispo auxiliar de Madrid el 22 de diciembre de 1969 y 
obispo de Canarias desde el 29 de noviembre de 1979 hasta el 26 de noviembre de 2005, fecha en la que se le acepta 
su renuncia al cumplir los 75 años de edad. Miembro de la Comisión de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal 
Española desde 1984 a 2011. Falleció en Las Palmas de Gran Canarias el 25 de agosto de 2014. Sus restos descansan 
en la capilla de Nuestra Señora de los Dolores de la catedral de Santa Ana de la ciudad. Toda su vida estuvo muy 
vinculado a Cáritas y a la Pastoral Social desde los inicios de su ministerio sacerdotal. Tuvo gran protagonismo en 
Cáritas con los prestigiosos informes FOESSA y la Revista Teología de la Caridad. También tuvo una participación 
destacada en la Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes, celebrada en Madrid del 13 al 18 de septiembre de 1971. 
Echarren Ysturiz, R. La Cáritas Parroquial, Madrid, 1966, pp. 3-141. Recomendamos su artículo Cáritas a la luz de 
“La Iglesia y los pobres”, publicado en diciembre de 1995 en el número 17 de Almogaren, pp. 74-123. Se trata de la 
revista del Centro de Teológico de Las Palmas. 



189

Manuel Martín Riego - Las Cáritas Diocesanas de Andalucía. Aproximación a su historia

de las asambleas de la institución que estaba llamada a marcar un viraje decisivo de la 
organización caritativa eclesial. Desde entonces se incorporó como voluntario y a esa la-
bor estuvo dedicado durante 20 años. La organización estaba dirigida por Pedro Pascual 
Soler, con la ayuda de Juan Felipe Vilela, delegado episcopal. Por entonces, Cáritas desa-
rrollaba proyectos de poca envergadura. Uno de los programas más singulares de aque-
llos años fue la concesión de microcréditos para incentivar la creación de pequeños 
negocios a personas en situación de marginación social. Las Cáritas parroquiales, según 
Antonio Sánchez, ya trabajaban intensamente en atender las necesidades de las personas 
en situación de precariedad.

Antonio Sánchez Ruz fue nombrado director de Cáritas en 1990, tras la dimisión 
de Pedro Pascual. Se mantuvo al frente de la entidad eclesial poco más de un año. Se 
hizo cargo de Cáritas empujado por unas circunstancias peculiares y cedió el testigo en 
cuanto lo consideró oportuno. Actualmente sigue siendo socio de Cáritas.

3.3.6.3. Antonio Titos (1991-1993)

Nacido en Granada en 1946, era ingeniero agrónomo de la Universidad de Valencia. 
Llegó a Córdoba en 1971. Formaba parte de movimiento de Cursillos de Cristiandad. 
Antes había trabado amistad en Valencia con un sacerdote, que le abrió el horizonte a la 
acción social de barrio y a la solidaridad con el tercer mundo. Siendo profesor de ETEA, 
impartió un curso en Centroamérica, prologando su relación afectiva y profesional con 
este área geográfica durante diez años. Fue el sacerdote Antonio Evans, amigo suyo y 
recién nombrado vicario episcopal por Infantes Florido, quien le abrió las puertas de 
la institución cristiana como director. Evans le propuso hacerse cargo del Secretariado 
de Acción Social, que integraba a instituciones como Cáritas, Manos Unidas, religiosas 
de inserción en los barrios y algunas otras. Duró poco. Al año siguiente, fue nombra-
do director de Cáritas en sustitución de Antonio Sánchez y bajo el aliento de Salvador 
Puertas, delegado diocesano. Actualmente sigue siendo profesor de economía agraria en 
la Universidad de Córdoba (UCO).

Como ya hemos recordado, Cáritas estaba ubicada en un local de la iglesia de la 
Compañía y sus condiciones materiales eran muy precarias. La estructura era básica: 
dos administrativos, un trabajador social, el secretario, el administrador, el delegado 
diocesano y el director. El grupo de colaboradores fijos lo completaban los respon-
sables de Infancia y Juventud, Desarrollo Institucional, Comunicación, Campañas y 
Residencia de tiempo libre de Torrox. Había educadores de calle, voluntarias para el 
programa de ayuda a la mujer prostituida y encargados de la atención al piso de acogida 
de familiares de transplantados. En total, unos veinte voluntarios. “Y sor Agustina que 
estaba para todo”.

En esos años se puso en marcha el programa de recogida de papel y cartón. La 
idea, que luego se ha convertido en uno de los proyectos más celebrados, arrancó 
con serias dificultades económicas y cierta reticencia del obispo. Otro proyecto que 
empezó entonces a fraguarse fue un centro de transeúntes. No cuajó, pero después 
se hizo realidad en la Casa de Acogida Madre del Redentor. Antonio Titos estaba 
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convencido de que Cáritas tiene cuatro vertientes fundamentales y complementarias: 
la acogida de las personas que solicitan ayuda; la atención primaria sustanciada en 
satisfacer las necesidades básicas; la promoción humana –“enseñar a pescar a las per-
sonas”–; la denuncia profética de la injusticia. Todos los lunes se reunía la comisión 
permanente para hacer propuestas y examinar los proyectos en marcha. Actualmente, 
este equipo, ya sin responsabilidades en Cáritas, sigue reuniéndose periódicamente 
para celebrar la eucaristía con Salvador Puerta, ex delegado episcopal de esta institu-
ción eclesial.

3.3.6.4. Alfonso Fernández Zamorano (1993-1997)

Nacido en Puente Genil de 1946, es ingeniero técnico agrícola y fundador y direc-
tor de EMET ARCO IRIS. Tras dos negativas de aceptar la dirección de Cáritas, por no 
abandonar Arco Iris, proyecto de rehabilitación de jóvenes toxicómanos, aceptó a la ter-
cera. Se incorporó a la institución eclesial en 1993 y desde el primer momento compren-
dió que había puesto el pie en un proyecto con una gran fuerza seductora. Se encontró 
con una organización en estado transitorio, con dos directores que habían abandonado 
por problemas de salud y una sede en situación precaria que hubo que trasladar, primero 
a la Plaza Colón y después a la calle Pérez de Castro. Según Fernández Zamorano, “fue 
un momento de auge del voluntariado y un proceso de expansión y descentralización a 
las Cáritas Parroquiales, que eran las verdaderas protagonistas”. En cuatro años se pasó 
de una treintena de grupos parroquiales a 112. Los cambios fueron de calado, en conso-
nancia con la gran transformación que Cáritas Española estaba impulsando en toda su 
estructura territorial.

En este contexto, se tomó la decisión de adquirir la nueva sede. Ésta se construyó 
por medio de una escuela taller. Bajo su dirección, se imprimió un sello particularmen-
te formativo y alentador de empleo como base de la dignificación de los necesitados. 
Introdujo cambios sustanciales en la gestión de la residencia de Torrox, como centro 
juvenil de barrios periféricos, y consolidó una nueva sede bien equipada. Se trataba de 
una Cáritas capaz de promocionar a las personas e impulsora de iniciativas individuales. 
Su gestión propició un encuentro generacional en el interior de la institución. Se encon-
tró una estructura relativamente envejecida y trabajó por coordinar la experiencia con la 
savia nueva que estaba incorporándose al proyecto. Tras cumplir su cometido, en 1997 
regresó a la Fundación Arco Iris, a cuyo frente lleva 31 años.

3.3.6.5. Cándido Rodríguez (1997-2006)

Nacido en Córdoba en 1938, ha sido maestro, profesor de instituto, director de co-
legio e inspector de educación. Tiene tres títulos universitarios. Comenzó su andadura 
como docente en Alsasua (Navarra), antes de ejercer en Montoro, Villanueva del Duque 
y finalmente Córdoba en 1973. En lo apostólico ha sido presidente nacional y europeo 
del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. En 1997 Francisco Javier Martínez, obis-
po de Córdoba, lo nombró director de Cáritas. Cuando se incorporó, la institución ya 
disponía de nueva sede. Su primer objetivo fue dotar a la diocesana de una estructura 



191

Manuel Martín Riego - Las Cáritas Diocesanas de Andalucía. Aproximación a su historia

administrativa solvente y ordenada. Para él, Cáritas tiene dos planos muy definidos. Uno 
que tiene que ver con todas las actividades objeto de planificación. Y otro derivado de 
las emergencias imprevistas.

Bajo su mandato se pusieron en marcha muchos proyectos. La casa de transeúntes 
Madre del Redentor fue uno de los programas más significativos. Se puso en macha en 
el año 2000, pero el proyecto había sido impulsado cuatro años antes. En aquellos años 
se activó el taller de atención a los enfermos de sida. Cáritas habilitó un local para acoger 
a los afectados y ayudarlos a fortalecer su autoestima. Otro programa fundamental fue el 
de pisos de acogida para los familiares de enfermos transplantados. La donación de una 
casa permitió disponer de cuatro apartamentos donde se alojan temporalmente familia-
res de pacientes, en la mayoría de los casos, de la provincia. El trabajo de Cáritas era ya 
ingente y comprendía multitud de áreas de atención: servicio de cuidado de mayores, 
cursos de formación, talleres de empleo. Uno de los más representativos era el dispositi-
vo de emergencia nocturna para personas sin hogar. Se atendía a unas 40 personas cada 
noche. Lo importante, según Cándido Rodríguez, era trabajar por la dignificación de las 
personas en situación de precariedad.

En esta época el presupuesto de Cáritas ascendía a dos millones de euros. La mayor 
parte de los fondos venían de cuotas y donaciones, aparte de las subvenciones públicas a 
que se acogían como cualquier otra ONG. Algunas donaciones se hacían a la diocesana 
y otras iban destinadas a programas concretos.

3.3.6.6. María Dolores Vallecillo (2006 -2018)

Nació en Lucena en 1949. Actualmente jubilada, ejerció como secretaria de dirección. 
Pertenece al movimiento de Cursillos de Cristiandad y desde 1992 forma parte de su es-
cuela de formación en puestos de diversas responsabilidad, entre ellos el de presidente de 
este movimiento durante dos mandatos. En junio de 2006, posiblemente a propuesta de 
Manuel María Hinojosa Petit, delegado episcopal de Cáritas y amigo de María Dolores 
Vallecillo, Juan José Asenjo Pelegrina, entonces obispo de Córdoba, la nombró directora 
de esta institución eclesial dedicada a los pobres. Cuando se incorporó a su puesto no 
conocía nada de la organización. Ignoraba la realidad de los programas de ayuda y la 
estructura interna de una entidad que ya por entonces, constituía la institución más so-
cial de Córdoba. Su gestión ha estado marcada por la profunda crisis económica que ha 
golpeado a todo el país desde entonces.

De un presupuesto cifrado en 800.000 euros, se ha pasado a administrar programas 
por valor de más de 5 millones. Antes, el 60% de los fondos provenían de subvenciones 
de la administración pública. Hoy se ha revertido esa ecuación y la mayoría del presu-
puesto está generado por sus propias empresas y la aportación de donantes privados 
recaudada a través de los grupos parroquiales. La asistencia social se ha disparado y la 
nómina de empleados se ha multiplicado de forma exponencial. Fue entonces cuando 
la emergencia social obligó a poner en marcha nuevos proyectos de ayuda y otros fue-
ron reforzados notablemente. Cáritas comprendió que el desempleo se había convertido 
en un terrible enemigo. Por esa razón nació SOLEMCCOR, la sociedad destinada a 
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promover el empleo entre los sectores más desfavorecidos. Se abrió también la residencia 
de mayores de San Pablo, con más de 40 plazas, y un economato en las Margaritas, que 
ha permitido el acceso a productos con precios muy reducido para decenas de familias 
sin recursos económicos.

En estos años, la UVI Social ha sido la primera línea de frente en rescate de las per-
sonas sin hogar. Hay noches en que los voluntarios atienden hasta un centenar de perso-
nas sin hogar, entre ellas de clase media. El último proyecto de Cáritas bajo la dirección 
de Vallecillo ha sido el restaurante escuela TABGHA, que abrió sus puertas en diciembre 
de 2014 en Ronda de los Tejares. Da empleo a siete jóvenes que provienen de la exclu-
sión social, en un proyecto de hostelería que arrancó con prometedora proyección de 
futuro. De hecho, la organización cristiana se ha propuesto diseñar programas de ayuda 
que sean sostenibles económicamente. Vallecillo, directora de Cáritas de Córdoba hasta 
finales de junio del 2018, se identifica plenamente con el trabajo que desempeña día a 
día en la defensa de los más vulnerable.

3.3.6.7. Salvador Ruiz Pino (23/6/2018-hasta el día de hoy)

Nacido en Córdoba el 27 de diciembre de 1982. Profesionalmente es profesor 
de Derecho Romano de la Universidad Pontificia Comillas-ICADE de Madrid, desde 
2009; profesor del Centro de Magisterio “Sagrado Corazón” de Córdoba, desde 2016; 
profesor del Máster/Licenciatura en Derecho Canónico, en la diócesis de Córdoba, en 
colaboración con la Universidad San Dámaso en Madrid, desde 2016 y profesor del 
ISCCRR Beata Victoria Diez de la diócesis de Córdoba, desde 2016.

Su vinculación con Cáritas Diocesana de Córdoba se inicia como voluntario de los 
programas de personas sin hogar y formación a las Cáritas parroquiales. Posteriormente, 
como secretario general desde 2009 hasta el 23 de Junio de 2018, fecha en la que fue 
nombrado director de Cáritas por Demetrio Fernández González, obispo de Córdoba. 
Este cargo, desde su compromiso eclesial, lo asume y vive como voluntario.

3.4. Huelva

Canónicamente: 25 de noviembre de 1954

Obispo: Pedro Cantero Cuadrado

3.4.1. Decreto de erección de la Cáritas de Huelva

Los orígenes de Cáritas están muy ligados a la “Ayuda Social Americana” llega-
da tras la guerra, pero en esos tiempos Huelva aún no tenía diócesis propia. Hay que 
esperar hasta 1954, coincidiendo con el nacimiento de la diócesis de Huelva para en-
contrar los orígenes de Cáritas en Huelva. En ese año, el 21 de noviembre (año santo 
mariano), en el palacio episcopal bajo la presidencia del primer obispo de la diócesis 
Pedro Cantero Cuadrado, se constituye “Cáritas Diocesana de Acción Católica” bajo 
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el patronazgo de San Vicente de Paúl. Ofrecemos el decreto de erección de Cáritas 
Diocesana de Huelva:

Nos el Doctor Don Pedro Cantero Cuadrado71, por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispos de Huelva

“Atendiendo al mejor cumplimiento de la misión que incumbe a nuestra Santa Madre 
Iglesia de prestar asistencia espiritual y material a los pobres y necesitados; y con el fin de que la 
organización de dicha asistencia espiritual y material se adapte al espíritu y a las normas tra-
zadas por la Santa Sede y por la Jerarquía Eclesiástica en España, por las presentes venimos en 
decretar y decretamos, la erección en nuestra Diócesis de la “Caritas Diocesana de Huelva”, como 
Institución encargada, bajo la dependencia directa del Prelado de la Diócesis, de promover y fo-
mentar todo cuanto sea necesario, conveniente y oportuno, dentro de la demarcación diocesana, 
para la práctica de las Obras de Misericordia, tanto espirituales, como corporales” 72.

3.4.2. Composición de la Cáritas Diocesana de Huelva

El 21 de noviembre de 1954 quedó constituido el equipo de la Cáritas Diocesana 
de Huelva con los siguientes miembros:

Consiliario: Ildefonso Fernández Caballero

Director: José Antonio Gentil Palomo

Tesorero: Gregorio Requejo González, vocal de caridad del consejo diocesano de 
hombres de Acción Católica

Secretaria: Candelaria Barba Pérez

Vocales: Carmen Garcillán de Rodríguez Cordero, vocal de caridad del consejo 
diocesano de mujeres de Acción Católica; Jesús Hermida Pineda, vocal de caridad del 
consejo diocesano de los jóvenes de Acción Católica; Bartolomé Borrero Conde, por el 
consejo particular de las Conferencias de San Vicente de Pául; José Rodríguez Cordero, 
por el Apostolado del Mar; Juan Gil Zamora, por las Congregaciones Marianas; Isabel 

71 Carrasco Terriza, M. J. “La diócesis de Huelva (1955-1993)”, Historia de las diócesis españolas 10. Iglesias de Sevilla, 
Huelva, Jerez, Cádiz y Ceuta, Madrid-Córdoba, 2002, pp. 537-546. Cantero Cuadrado nació en Carrión de los 
Condes (Palencia) el 23 de febrero de 1902. En Comillas cursó los estudios de filosofía y teología entre 1918 y 1925, 
obteniendo el grado de doctor en ambas ciencias. Fue ordenado sacerdote el 20 de marzo de 1926. Su primer nom-
bramiento fue de coadjutor de Herrera de Pisuerga. Se trasladó a Valladolid, donde trabajó en el apostolado social. 
Obtuvo el doctorado en derecho civil en la Universidad Central de Madrid. Durante la guerra civil fue capellán de 
la División de Caballería. Desempeñó varios cargos, entre ellos, profesor del Instituto Social Obrero del Colegio de 
Huérfanos de la Armada y del Colegio Oficial de Aparejadores y de doctrina social de la Iglesia en el Instituto Cen-
tral de Cultura Religiosa Superior. En 1952 es preconizado al obispado de Barbastro y el 22 de octubre de 1953 es 
nombrado primer obispo de Huelva. Es promocionado al arzobispado de Zaragoza en 1964. En 1987 es procurador 
de las Cortes, propuesto por designación directa de Franco. En 1973 fue elegido miembro del Consejo del Reino 
y a la muerte de Franco en 1975 fue nombrado miembro del Consejo de Regencia. Falleció en Zaragoza el 19 de 
diciembre de 1978.

72 Boletín Oficial del Obispado de Huelva, n. 1, Huelva, 1954, p. 335. Debo esta documentación a la generosidad de 
nuestra amiga Macarena Tejero Rioja, técnico del archivo diocesano de Huelva, a quien agradecemos públicamente 
su ayuda.
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González Álvarez, por la Obra Luisa de Marillac; María Carrasco, por las Hijas de María; 
Emilia Rivero de Summers; José María Laraña, sacerdote jesuita; José Bravo Gómez; 
Mercedes Muñiz Llamas, vocal de propaganda; Manuel Moreno González.

3.4.3. Breve historia de Cáritas Diocesana de Huelva

El 12 de abril de 1956 se denominó Obra Diocesana “Asistencia Social Católica”. 
Su lugar de trabajo residía en la sede de Acción Católica, pasando el 25 de octubre al 
domicilio social C/ Velarde nº 1. El 4 de julio de ese año tuvo lugar la recepción del re-
glamento de la Cáritas Diocesana de Huelva y de los estatutos de las Cáritas parroquia-
les. El reglamento consta de tres capítulos con diez artículos que guardan relación con 
la naturaleza y organización, actividades y medios económicos y relación con las demás 
Cáritas –parroquiales y nacional–. Los estatutos de las Cáritas parroquiales está dividi-
do en cuatro capítulos: naturaleza y organización; actividades; recursos; relación con la 
Cáritas Diocesana y Española. Los estatutos tienen dieciséis artículos73.

Según acta de 21 de febrero 1961, consta en su activo un local destinado a comedor 
de la escuela parroquial de Nuestra Señora de la Cinta que rigen las Misioneras Seculares, 
el cual fue edificado y equipado por esta Cáritas. El 20 de abril de 1972, la diócesis cede 
a Cáritas el uso de la casa sita en el nº 25 del Paseo de Buenos Aires de esta ciudad, para 
la instalación y funcionamiento en ella de la farmacia de Cáritas. Los primeros estatutos 
datan de enero de 1971. Más tarde, en 2016 se hizo un primer borrador actualizándo-
lo, que culminó su aprobación por decreto episcopal el 17 de junio de 2017, tanto los 
estatutos de Cáritas Diocesana como de las “normas de Cáritas en los niveles parroquial 
y arciprestal”. En 1973 se constituye el Fondo Interparroquial Diocesano. En 1997 se 
celebra el Primer Encuentro del Mundo Rural.

La implantación de Cáritas en las parroquias ha sido lenta y progresiva. Cáritas co-
mienza una etapa de crecimiento, se desarrolla la estructura de los servicios diocesanos y 
empiezan su andadura los primeros programas y proyectos. Paralelamente se acentúa el 
trabajo de animación de las bases con un mensaje de renovación más acorde con la nueva 
realidad de la sociedad en general y del mundo de la pobreza en particular. El análisis de 
la realidad estuvo muy presente en los comienzos de esta etapa. Se hizo un estudio sobre 
la realidad de la pobreza en la provincia de Huelva que señaló el marco de lo que sería la 
intervención de Cáritas y participó en 1993 junto a otras asociaciones en el observatorio 
de la realidad.

A esta etapa corresponde la puesta en marcha del Proyecto Hombre (1994/95), un 
ambicioso programa de reinserción para tóxicodependientes que dio sus primeros pasos 
en Cáritas. También surgió de Cáritas el proyecto de Huelva Acoge, que hoy ya de forma 
autónoma es una de las principales organizaciones que trabajan el mundo de la inmigra-
ción. La Comisión Diocesana de Lucha contra el Paro, impulsada por el obispo, dio lu-
gar a un Programa de Empleo, una aventura arriesgada pero necesaria, entendiendo que 

73 Boletín Oficial del Obispado de Huelva, n. 1, Huelva, 1954, pp. 337-348.
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el paro es una de las principales fuentes de exclusión de nuestra sociedad. De la misma 
manera, se vio clara la necesidad de trabajar con los transeúntes de forma coordinada, 
una de las realidades más sangrantes de la pobreza, dando lugar al Centro de Transeúntes 
y Sin Techo (enero 1995).

El fenómeno de la prostitución provocó una fructífera reflexión en Cáritas y ésta 
a su vez abrió las puertas al Centro AMMAR (finales de 1994). Durante seis años, 
Cáritas estuvo presente en uno de los barrios más conflictivos de la capital, con un 
proyecto novedoso de Intervención con Menores, el Nono, proyecto que terminó asu-
miendo el Ayuntamiento. Otra de las grandes tareas de Cáritas ha sido la Animación 
y el Acompañamiento de los Equipos de Base, el alma de Cáritas, que ha ido imple-
mentándose cada año, dando lugar a las coordinadoras de zona y a la creación de 
muchos equipos. Otro fenómeno, el del voluntariado, ha dado lugar a un extenso 
Programa de Formación. Cártitas de Huelva ya va por las XXII Escuelas de Formación 
“ESFORCA”.

También la Cooperación Internacional y la Educación en Valores aparecían como 
una prioridad en la intervención de Cáritas y se potenciaban estructuras de trabajo en 
red como la Plataforma de Huelva contra la Deuda Externa. En colaboración con la 
Pastoral Penitenciaria se dan los primeros pasos en el escabroso mundo de las prisiones 
y se abre una Casa de Acogida para personas presas y exreclusas.

Talita Qumi (apertura en 1995 en Zalamea la Real, programa de atención residen-
cial básica a menores en centro de acogida), el Centro de Día para atención a los ancia-
nos de Encinasola, la Residencia de Cumbres Mayores, Colonias de verano en la Casa 
de Almonaster la Real, el Proyecto Jovial en Aljaraque, las actividades con Mayores en la 
Sierra y cientos de acciones (esporádicas o continuadas) que inciden, en mayor o menor 
medida en el mundo de la exclusión, son el fruto de todos estos años de crecimiento.

Se elabora el Plan de Cáritas Diocesana las fases para la puesta en marcha de la 
Programación de Cáritas Diocesana 1995-2000. En el año 2001 se cierra una etapa con 
la elaboración del Primer Plan Diocesano de Cáritas (2000-2005), que pretendía recoger 
la experiencia y marcar un horizonte, definir proyectos y estrategias de intervención y, 
sobre todo, hacer extensiva a todos los niveles de Cáritas el compromiso de renovación 
y crecimiento experimentado. Le siguen el Plan estratégico de Cáritas en la Pastoral 
Caritativa y social de la diócesis de Huelva (2005-2008) y el Plan Estratégico 2015-
2018, a través de 5 ejes: los últimos y no atendidos; la parroquia y otras instituciones 
eclesiales; la sociedad; los agentes; organización y gestión diocesana.

A partir de este momento hay dos líneas de trabajo fundamentales: consolidar los 
servicios y proyectos que Cáritas tenía funcionando en Huelva y hacer que la Iglesia re-
conociera y asumiera dicho trabajo, tanto institucional como vivencialmente. La firma 
de Convenios con las Administraciones ha dado como resultado la puesta en marcha de 
nuevos proyectos: Betania, una casa de acogida para inmigrantes, que surgía en 2002 
de la necesidad de ofrecer respuestas concretas al emergente fenómeno de la inmigra-
ción hasta 2007 y el Centro Ammar ampliaba sus servicios en un piso de acogida “Piso 
Encuentro” para mujeres en proceso de reinserción en 2003.
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Del trabajo más institucional también se recogen frutos concretos: el Programa de 
Empleo abre el Nuevo Centro de Formación y promoción personal “El Carmen” (2001) 
en los locales de la parroquia del Carmen y desde allí amplía sus servicios. En 2001 se 
aprueban los criterios de Atención Primaria de los Centros y servicios centrales de Cáritas. 
La empresa de servicios ENSER ONUBA se independiza de Cáritas. En 2002 se aprueban 
las “Orientaciones y criterios para el uso del Fondo Ciudad” por las parroquias de Huelva 
Ciudad Por otra parte, Cáritas colabora al fortalecimiento de la Delegación de Pastoral 
Social, del Secretariado de Migraciones y del Secretariado de Pastoral de la Salud.

En 2006 se pone en marcha el Proyecto de Atención Humanitaria al Inmigrante en 
pueblos como Mazagón, Lepe, Moguer y Rociana. En 2008 se pone en marcha la “Casa 
de Acogida Don Bosco” para atenciones de personas sin hogar, inmigrantes, exreclusos, 
con capacidad para 11 personas y trabajo en proceso de recuperación personal con la 
apertura de cuatro pisos más tutelados para completar estas acogidas con capacidad para 
21 personas. En este mismo año se realiza el primer borrador de las bases del concurso 
de fotografía social que sigue celebrándose cada año hasta hoy para exponer la realidad 
social de las personas sin hogar.

En el 2003 cambiamos de sede a la Avda. Santa Marta hasta 2013, que pasamos a 
la dirección actual en la casa de Cáritas, dentro de la casa de la Iglesia, C/ Dr. Cantero 
Cuadrado (planta primera), que acoge las áeas de administración, formación y anima-
ción comunitaria, comunicación y relaciones externas, exclusión, empleo y familia. 
Previamente en el 2011 se estableció la casa de acogida “Santa María” en la planta se-
gunda, un espacio residencial para personas en situación de exclusión y está destinado 
a acoger, con carácter temporal, a estas personas en estado de necesidad, prestando los 
medios necesarios para normalizar su convivencia y procurando la necesaria interven-
ción para su autonomía personal e inserción social.

En 2013 la casa “Santa María de los Milagros” (en la planta primera, es un recurso 
de alojamiento temporal y de atención integral a las personas enfermas o convalecientes) 
y en el 2015 se inauguró en la planta principal de la casa de Cáritas, Puertas Abiertas, 
como centro de día. En 2012 se inicia el proyecto “Empresas con corazón”, instrumento 
que sirve de sensibilización y acercamiento de la realidad social a las empresas, posibili-
tando actuar como agente activo en la acción social de Huelva y su provincia y se abre la 
Tienda de Cáritas como necesidad de dar un paso más en lo referente al comercio justo, 
como herramienta de sensibilización y transformación social, que fusiona proyectos de 
productos del taller “El Caracol”, de reciclaje y reutilización, y del taller de artesanos de 
Puertas Abiertas. Actualmente responde a los siguientes proyectos: productos del Taller 
Artesanos elaborados por las personas que usan los servicios de Puertas Abiertas, produc-
tos del Comercio Justo, publicaciones de Cáritas y artículos de calidad producidos por 
los internos del centro penitenciario de Huelva, “Taller de Reinserción”.

En el año 2015 se inicia una nueva etapa en Cáritas basada en una dirección cole-
giada y en las siguientes pautas marcadas:

1. Confianza, responsabilidad desde la identidad de Cáritas y participación.

2. Desarrollar el trabajo con lealtad, honestidad y fidelidad a la institución.
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3. Generar nuevas relaciones con los trabajadores y voluntarios, viviendo en el 
ámbito de la virtud y no de los valores, desde un corazón misericordioso.

4. Trabajo orientado hacia los Territorios, en los 3 ámbitos: Familia, empleo y 
exclusión, lo que significa una reestructuración del funcionamiento actual, po-
tenciando las Cáritas parroquiales, apoyando y asesorando las iniciativas que 
surjan.

5. Caminar en la línea de obtención de recursos a través del FDCCB como ele-
mento fundamental y realizar campaña de captación de jóvenes y de socios y 
donantes.

Queda establecido el organigrama de los órganos de Cáritas Diocesana, centrán-
dose en la importancia de poner todo el esfuerzo en potenciar los arciprestazgos, con la 
finalidad de que haya un responsable voluntario en las cinco áreas en cada arciprestazgo: 
Formación y animación comunitaria, comunicación, familia, exclusión y empleo, todo 
dinamizado por dos técnicos. En cada arciprestazgo habría dos responsables: un párroco, 
representante del clero en las coordinadoras, y un voluntario, representante de la coordi-
nadora. Sería ir aplicando todo lo relativo según el nuevo estatuto.

En 2018 se firma un convenio con pastoral de la salud de cesión de un piso para 
enfermos oncológicos y familiares que tienen que desplazarse de su lugar de residencia 
a Huelva capital para recibir tratamiento médico. También se firma un acuerdo con la 
comunidad de los Hermanos Maristas de aceptar una vivienda para proyecto de acogida 
de personas sin hogar, llamada casa de la Buena Madre. Y nos quedaría seguir caminan-
do constituyendo ámbitos de participación generando equipos que asuman el dinamizar 
esta estructura y su funcionamiento74.

3.4.4. Resumen de la Memoria de 201675

Cáritas Diocesana presentó la mañana del pasado martes, día 13 de junio de 2017, 
los datos de su memoria general de 2016, de la que se desprende que durante el pasa-
do año se atendió a 22.491 personas. Además, la acción de Cáritas llegó a un total de 
41.177  personas beneficiadas, es decir, todas las que se circunscriben al entorno fami-
liar. En total, se realizaron 101.215 atenciones.

Disminuyen las personas atendidas y aumenta el número de atenciones. Todo ello 
puede ser explicado si analizamos cuatro circunstancias: la dinámica de descenso en 
todas las Cáritas (también a nivel nacional); la diferente forma de trabajar que tiene 
Cáritas, más centrada en un auxilio integral que coyuntural; el hecho de que van cedien-
do los peores estragos de la crisis; y el trabajo en red con otras entidades sociales.

74 <http://www.caritashuelva.org; http://diocesisdehuelva.es>.

75 <http://www.diocesisdehuelva.es/2017/06/caritas-diocesana-presenta-su>.
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La directora de Cáritas Huelva, Pilar Vizcaíno, explicó que 

“nos dedicamos a la promoción de la persona, más allá del reparto, por esa razón se les atiende 
más veces, porque su situación es más precaria. Muchas entidades nos ocupamos de lo que nadie 
atiende”.

Para Vizcaíno, la memoria no sólo desprende números, sino que también habla del 
trabajo que Cáritas desarrolla mediante diferentes experiencias y acciones significativas 
que, muchas de ellas, se llevan a cabo en colaboración con las parroquias. Pueden ser, 
a modo de ejemplo, los talleres de jabones de Pérez Cubillas (Huelva), los de Infancia 
en La Navidad, la barriada del Carmen y Las Colonias (Huelva); el taller de apicultura 
de El Cerro de Andévalo; los talleres ecológicos y de gallinas en Tharsis o los huertos de 
Corrales, además de la iniciativa de artivela en Ayamonte o los cursos de electricidad, 
entre muchos otros.

La radiografía del usuario que acude a los servicios centrales de Cáritas, en Huelva, 
o a las Cáritas parroquiales corresponde a una mujer española, de mediana edad y con 
carga familiar.

Los ingresos totales de Cáritas Diocesana de Huelva durante 2016 fueron de 2.25 
millones de euros y los gastos de 2.18 millones de euros. La acción de la entidad se lleva 
a cabo, entre otros aspectos, gracias a las aportaciones de socios y donantes, 3.162 y 665 
respectivamente, así como al trabajo de los 752 voluntarios que desempeñan su trabajo 
diario en los proyectos diocesanos y en las Cáritas parroquiales.

Otro de los puntos sobre los que quiso incidir la directora de Cáritas durante la pre-
sentación de la memoria 2016 fue el referido a los asentamientos, a los que tildó como 
“foco de inhumanidad y de exclusión”.

En el cuadro de la siguiente página ofrecemos los datos de las 22.491 personas aten-
didas por Cáritas Diocesana de Huelva en 2016, especificando el sexo y procedencia. 
También las 41.177 beneficiarios y las 101.215 atenciones concretas.

Para llevar a cabo esta labor socio-caritativa, Cáritas Diocesana de Huelva ha conta-
do con 2.250.000 euros, procedentes de socios, subvenciones públicas, donativos y otros 
ingresos, empleando 2.180.000 euros para sus acciones e intervenciones con las 22.491 
personas atendidas.

Cáritas Diocesana de Huelva en 2016 ha contado en 3.162 socios y 665 donantes. 
Como voluntarios tenemos 752, de los que 532 son mujeres y los 220 restantes hom-
bres. De estos 752 voluntarios, 649 llevan esta labor social en las Cáritas parroquiales de 
la diócesis, de los que 467 son mujeres y los 182 restantes son hombres. Como podemos 
observar son las mujeres las que predominan en el voluntariado de Cáritas Diocesana de 
Huelva, tanto en los servicios sociales como en las parroquias.
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ATENCIÓN
DIRECTA TOTAL

POR SEXO POR PROCEDENCIA
H M Nacional Comunit. Extracom. NS/NC

Acogida y
asistencia 18.033 6.550 11.483 14.009 1.770 2.237 17
Mayores 42 2 40 42 0 0 0
Personas sin
Hogar 865 689 176 407 126 332 0
Familia 14 3 11 10 3 1 0
Infancia y
menores 83 38 45 80 3 0 0
Mujer 221 0 221 130 45 46 0
Inmigrantes 2.600 1.873 727 441 974 1.185 0
Empleo 622 516 106 620 0 2 0
Salud 11 5 6 0 3 8 0
TOTAL 22.491 9.676 12.815 15.739 2.924 3.811 17

ATENCIÓN
DIRECTA

PERSONAS
ATENDIDAS

PERSONAS
BENEFICIARIAS ATENCIONES

Acogida y
asistencia 18.033 21.814 29.847
Mayores 42 168 210
Personas sin
Hogar 865 865 32.184
Familia 14 44 58
Infancia y
menores 83 141 6.850
Mujer 221 315 5.821
Inmigrantes 2.600 4.122 6.722
Empleo 622 1.916 2.281
Salud 11 11 22
TOTAL 22.491 41.177 101.215

Ingresos totales: 2,25 millones de euros.

Cáritas Diocesana de Huelva cuenta con 3.162 socios y 665 donantes

CONCEPTO 2016
Socios 186.537,45
Subvenciones públicas 868.728,66
Donativos 320.034,98
Resto de ingresos 870.519,62
TOTAL 2.245.820,71

Gastos totales: 2,18 millones de euros.

Voluntarios Hombres Mujeres Total
Puertas Abiertas 9 25 34
Casa de Santa María de los Milagros 8 7 15
Casa de Acogida de Santa María 12 6 18
Servicios Centrales 4 3 7
Tienda de Cáritas 4 18 22
Proyecto de Infancia 1 6 7
Cáritas Parroquiales 182 467 649
TOTAL 220 532 752
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3.4.5. Memoria de 2017 76

La directora de Cáritas Diocesana de Huelva, Pilar Vizcaíno Macías,77 junto con 
el vicario para la Transmisión de la Fe y para la Acción Caritativa y Social, Santiago 
Santaolalla, han presentado la memoria general 2017, un documento que recoge la reali-
dad del trabajo de nuestra entidad y que supone una radiografía muy real de la situación 
de la diócesis de Huelva contada desde el trabajo diario de los 75 equipos de Cáritas pa-
rroquiales que existen en la provincia y desde los servicios diocesanos. Cáritas Diocesana 
de Huelva ha atendido en 2017 a 18.071 personas, lo que supone una reducción de 
4.420 personas con respecto a 2016. Este hecho se produce por un importante cambio 
de la forma de trabajar de Cáritas Diocesana de Huelva, en el que el asistencialismo ha 
dado paso a un acompañamiento integral de la persona. Este año, el grado de partici-
pación de las Cáritas parroquiales en la elaboración de la memoria de Cáritas 2017 ha 
llegado al 86,7 por ciento del total, lo que hace ver el esfuerzo que están llevando a cabo 
los centros parroquiales en un ejercicio de transparencia.

Hay que reconocer el trabajo de estos equipos, que hacen un esfuerzo continuo para 
atender a las personas más necesitadas de Huelva. Las personas atendidas son aquellas 
que acuden a Cáritas, son los rostros que vemos y que, potencialmente, podrían formar 
parte de procesos de acompañamiento y participación. Por otro lado, debemos cuantifi-
car las personas beneficiadas de la labor de Cáritas Diocesana de Huelva, que son aque-
llas que sin acudir directamente a Cáritas se ven beneficiadas por la acción que recibe 
algún miembro de la familia. Por último, tenemos en cuenta las atenciones realizadas, 
que suponen un aumento de las llevadas a cabo en 2016, que sumaron 101.215 en total. 
Esto se debe a que el trabajo con las personas atendidas se realiza de forma integral y a 
que la cronificación de la pobreza para muchos colectivos les haga depender de entidades 
como Cáritas. El perfil básico de la persona que se acerca a Cáritas Diocesana de Huelva 
y a los centros parroquiales para recibir atención es el de una mujer española, de edad 
media y con familia a su cargo. Para todo este trabajo, Cáritas Diocesana de Huelva 
cuenta con recursos para la Acción Socio-caritativa de la diócesis, que suman un total de 
2.487.731,67 euros.

76 <https://www.europapress.es/andalucia/huelva-00354/noticia-caritas-atienen-2017-18071-personas-mayoria-
mujeres-espanolas-edad-media-familia-cargo-20180531143902.html>.

77 Pilar Vizcaíno Macías, nacida en Huelva el 1 de marzo de 1971. Casada y con dos hijos. Licenciada en derecho y con 
un máster en doctrina social de la Iglesia por la UPSAM. De profesión abogado, ejerce la abogacía en su despacho 
profesional. Voluntaria de Cáritas desde los 19 años aproximadamente, momento en que entró con su novio (actual-
mente su marido). Se asociaron a Cáritas para dar respuesta desde la fe a la vocación social que tenían. Nombrada 
directora de Cáritas Diocesana de Huelva el 20 de enero de 2015, ha vuelto a ser nombrada en enero de 2019 para 
otros cuatro años más.


